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lNTRODUCClON

OBJETIVOS GENERALES

El presente trabajo tiene comoobjetivo formar un cuerpo de teoría
que aporte al conocimiento de la ecologia y al control de las poblacio
nes de roedores relacionados con '1¿1Fiebre Hemorríïgien Argentina (MIA).

Con tales fines se 11aorganizado su presentación en seis capítulos.
El primero de ellos es un breve resumen de ,ln ubicación sístvmfil ica

y distribución de las especies de roedores sobre 1:15que se hu trabajado.
En el segundo Se hace una breve reseña de métodos de estimación de

densidades y se comparan los resultados obtenidos por medio de algunos
de ellos. El objetivo del capítulo es seleCcionar un método de trampco y
análisis apto para determinar la densidad de los pequeños roedores de
los agroecosistemas-pampásicos.

En el tercer capítulo, se estudian las características biometrieas,
reproductivas, estructuras de edades y dinámica de población de las espe
cies dominantes en los camposde cultivo. Son objetivos de este capítulo
estimar la vida media y la bioenergética de las poblaciones de C. muscu
linus en dichos habitats.

En el cuarto capítulo se esboza la dinámica de las comunidades de
roedores enfatizando en los efectos que lu actividad agrícola tiene so
bre ellas. El objetivo es comprender las causas que determinan la compg
sición de las comunidades según el tipo de habitat y su posible evolu —
eión.

En el capitulo quinto, se estudian las relaciones de las poblacio
nes de roedores con otros integrantes de los agroecosistemas. El objetivo
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es esbozar un cuadro de relaciones que permita comprender nsprctos dv

la ecología de la F.H.A. con vistas a interrumpir las cadenas epidemig
lógicas que incluyen al hombre a fin de disminuir la prevalencia dc la
enfermedad en las zonas endémicas y su propagación a otras áreas.

El sexto capítulo es una interpretación de los datos Ppidvmíológi"
cos disponibles. Su objetivo es integrar los conocimientos de ln ecolo
gía de roedores con aquellos que'Corrcspondcn ¿l otrns discipl ínns, vn
particular la epidemiología, la Virología y la genetica.

CONSIDERACIONES PREVIAS

En el desarrollo de algunos tópicos han participado diferentes pro
fesionales. Con la Dra. De Villafañe y otros se han llevado a cabo tri
bajos basados en los muestreos realizados cn cl Partido dc l‘vrgmnino,
entre los años 1971 y 1973 (De Villafañe ct nl. 1073; 1077; Krnvvtz ct
al. 1975) y dos trabajos inéditos que tratan acerca de la metodologia
de trampeo y dinámica de comunidades en el Partido de Pergamino. Con

los Dres. Albesa, Basso, Erasso y Moretti se han estudiado la presencia_
y prevalencia de tripanosomas en roedores silvestrcs del Dvpdrtamvnto
de Río Cuarto (Kravetz et al. 1078, (‘n prensa; Basso et 41']. 10773. (Ton

las Lic. C. S. Mofsovich de Kravctz y M.C. Manjon, se han determinado
los requerimientos metabólicos de C. laucha. Con los Sres. J. Devalle

y N. Montanni se ha determinado el valor calórico de la biomasa de rog
dores silvestres.
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tado-campos e instalaciones para la realización dc los muestreos. A1 Sr.
Intendente de Las Higueras, cuyo apoyo permitió dar continuidad a parte
de esta investigación.



r‘

ESPECIES DE ROEDORES CONSIDERADAS EN ESTE ESTUDlO

En el desarrollo de este trabajo se han capturado ejemplares de
10 especies de pequeños roedores, de las que 7 son autóctonas y el ros
to exóticas para la región estudiada. Las primeras corrospoudvn a lu
subfamilia Cricetinae, mientras quo las otras a la subfamilin Murinae,
ambas subfamilias están incluidas un la familia Muridno.

Subfamilia

Subfamilia

Es necesario realizar algunas consideraciones acerca de la ubica
ción sistemática y distribución (lo algunas (lv las ospvcivs vsludiudus.

Oryzomysnigripcs (Olfers) 1818, es una espacio do amplia distri

Cricetinae
Oryzomysnigripes (Olfers), 1818
Akodonazarae azarac (Fisher), 1829
Akodon obscurus aff. benefactus (Thomas), 1829
Akodon dolores (Thomas), 1916

Calomïs callosus (Renggcr), 1830
Calomxs laucha (Fisher), 1829
Calomys musculinus murillus (Thomas), 1916

Murinae

Musmusculus brovirrostris (WuLcrhouso), 1537
Rattus raLLus subsp. Linnuous, (1758)
Rattus norvergicus Berkenhout, (1769)

bución, encontrándosolc según Cabrera (196]) on las zonas llanas dv la

Argentina, al este de Los Andes hasta Rio Negro por el Sur, Uruguay y
el estado de Río Grande do Sul, Brasil. Crespo(l966) lo incluye como —

Oryzomys flavescens, aunque lo nomina Oryzomys nigripes en una obra pos
terior (Crespo ct al. 1970).
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Akodonazarae azarae (Fisher) 1620 presenta según Cabrcra (1001)

una amplia distribución geográfica, abarcando Este de la Argentina, des
[de por lo menos el Sur de Corrientes hasta Sierra de la Ventana, asi c9
mo Uruguay y la parte adyacente del Estado de Rio Grande do Sul, Brasil.

Akodondolores¿ (Thomas) 1916, ha sido descripta para las "sierras
del centro argentino, en las provincias de Córdoba y San Luis. Su locali
dad tipica es Yacanto, Córdoba”..(Cabrera, 1961:442). Sin embargo su ubi
cación sistemática es motivo de discusión. Bianchi (1975) y Bianchi et

al (1971) describen para esta cspccic un marcado polimorfismo cromosómi
co. Incluso se ha observado en el laboratorio que cruzados ejemplares de

esta especie con otros de A. molinae se produce cria fértil (Kiblinsky,
comunicación personal). Los ejemplares aquí estudiados han sido captu
rados en el área descripta para la especie por Cabrera. Al comparar las
caracteristicas craneológicas de nuestros ejemplares con otros de A. mo
linae (IMBICE N° 015) y de A.dolorcs(IMBICE N° 010) cs mayor la afinidad

con este último. Amboshechos nos inclinan a ubicar a los ejemplares cap
turados dentro de A.dolores hasta tanto se aclare el status del taxón.
Con objeto de facilitar posteriores estudios se depositan en el MuseoAE
gentino de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia” (MACN)cuatro ojcm
plares de esta especie (N° de entrada 2690, N° de inventario 16532/3/5/6‘
capturados en la localidad de Rio Cuarto.

Akodon obscurus (Thomas) 1829 cl área de distribución de esta espe
cie ha sido descripta por Cabrera (1961:444) para el este de la Argentina
en el distrito pampásico. Crespo (1060) manifiesta que "dicha área es aún
imprecisa, pero parcrc cxtcndcrsc por cl. contro y norte (lo Buenos Aires,
este de Córdoba y probablemente más al Norte". Massoia et al.(1967) sepa

ran a la espacio dc Akodon y la incluyle dcnh'o (lv un género nucvouïabrc
I‘éllll){ES. ll¿lss t141 t ¡lll l () ::(‘ ¿l (ÉJ.¿Ix'(\ till r; i l ll¿l(‘ i (ill , :4(‘ggll i l‘(‘lll()ti ll()lllj ¡1:\ 11(l(> il llll(5=5 -—

tros ejemplares Akodonobscurus.



ByAkodon azarae azarae (Fisher) 16‘20presenta segfn (‘nhrern (100“ g
. . . . l ‘ . ‘ .una amplia distribucum geográl Jen, abarcando luste (le, la Argentina, (les 1;F

de por 10 monos el Sur de Corrientes hasta Sierra (le ln Ventana, nsï ro
|mo Uruguay y la ¡»arte adyacente del, listado (le lxio Grande (lo Sul, Brasil.

Akodondoloresz (Thomas) 1916, ha sido descripta para las "sierras

del centro argentino, en las provincias de Córdoba y San Luis. Su locali
dad tipica es Yacanto, Córdoba”. kCabrera, 1961:442). Sin embargo su uhi
cación sistemática es motivo de disrnsión. Bianchi (l075) y Bianchi et

al (1971) describen para esta esperie.nn mareado polímnrfismn eromosómi
co. Incluso se ha observado en el laboratorio que cruzados ejemplares (lo
esta especie con otros de A. molinae se produce cria fértil (Kiblinsky,
comunicación personal). Los ejemplares aqui estudiados han sido captu
rados en el área descripta para la especie por Cabrera. Al comparar las
caracteristicas craneológicas de nuestros ejemplares ron otros (le .-\. mo
linae (IMBICE N° 015) y de A.dolores(lMBlCE N° 010) es mayor lu afinidad Ï É

con este último. Amboshechos nos inclinan a ubicar a los ejemplares rap
turados dentro de A.dolores hasta tanto se aclare el status del taxón.

Conobjeto de facilitar posteriores estudios se depositan en el MuseoAr
gentino de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia" (MACN)cuatro ejem ¡
plares de esta especie (N° de entrada 2600, N° de inventario 10532/3¡;/0\ L
capturados en la localidad de Rio Cuarto.

Akodon obscurns (Thomas) 1820 el ¿'¡reu de (listt'iblu‘ión (le esta (‘S¡)(_‘

cie ha sido descriptn por Cabrera (I‘lhl2444) para el este dc la Argentina
en el distrito pampásico. Crespo (1960) manifiesta que "dicha área es aún
imprecisa, pero parece extenderse por el centro y norte de Buenos Aires,

.m"‘77‘!"'"

.-‘7.

este de Córdoba y probablemente más al Norte". Massoia et a].(1067\ sepa
ran a la especie de Akodon y la incluyen dentro de un género nuevozCabre

ramys. Hasta tanto se aclare su situación, seguiremos nominnndn n unes ——
tros ejemplares Akodonobseurus.
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Calomys callosus (Rengger) 1830, en esta especie Hershkovitz (1969)
ha agrupado a otras comovenustus y fecundus caracterizadas por mostrar

las mayores dimensiones del género y rebordes supraorbitales marcados.
Sin embargo, Pearson y Patton (1970), han observado que los ejemplg

res que correspondían a esta descripción en el Paraguay tenian 36 cromo
somas, mientras que aquel los (lvl sur de Bolivia tienen un número diploi
de de 50 cromosomas. Tales diferencias les llevaron a mantener el nombre

de C. callosus para lu forma paraguaya (el tipo descripto por Rengger es
de dicho pais) y C. fecundus para la forma Boliviana. Trabajos posterio
res (Hurtado de Catalfo et. al. 1974 y Lisanti et al. 1976) indican que
las poblaciones de Tucumántienen 54 cromosomas, mientras que el número

diploido de las de Córdoba es de Só. Ello llevaria a revalidar para las
formas aqui estudiadas el nombre de C. venustus (Thomas) 1594, quien da

para esta especie comolocalidad tipica a Cosquín. Sin embargo no utili
zaremos esta denominación en el trabajo, sino la de C. callosus y queda
ron depositados en el MACNdos ejemplares de esta especie (N° de entra

da 2690, n° de inventario 16540/3) para posteriores comprobaciones.
Las especies Calomys lancha (Fisher) 1629, y Calomys musculinus mg

rillus (Thomas) 1916, han sido incluidos durante mucho tiempo en un mis
motaxón. Sin embargo sus diferencias cariotipicas y corporales son muy
marcadas y han sido deseriptus por Massoia et al° (1968). Por tal motivo
la distribución de estas especies está sujeta a revisión.

Al respecto, hemos estudiado ejemplares de C. musculinus capturados
en Mendoza, La Pampa, Buenos Aires y Santa Fé, asi como ejemplares de —

C. lancha de estas últimas tres provincias. Massoia (1966) cita la cap
tura de un ejemplar de C. musculinus en Esquel.

Las especies de Murineos aqui indicadas son cosmopolitas y se consi
dera que su inclusión en la fauna local es reciente y esta ligada al arri
bo del hombre europeo a América del Sur.
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DETERMINACION DE LA DENSJDAD DE ROEDORES SILVESTRES

INTRODUCCION

La determinación de las densidades de los roedores, es un tema que
ha sido abordado por numerosos autores (Calhoum et alo, 1958; Hansson,

1969; Hayne, 1949; Zippin, 1956; Moran, 1951; Krebs, 1900), en sus us 

pectos aplicados y teóricos. Tal interés surge de la complejidad del tg
ma, de los contradictorios resultados que han obtenido los diferentes —

autores, y de la importancia que los roedores presentan sanitaria y ecg
nómicamente.

French et al° (1971) han sintetizado con claridad las dificultades
implícitas en la determinación de densidades de pequeños mumfferos: "Ln
estimación de densidades de pequeños mamíferos en sus ambientes natura
les es complicada por las variables poblicionales, tales comodispersión,
tasa de mortalidad, rechazo frente a la trampa y las relaciones.trampa
animal, las cuales son en si mismasvariables y confusas. Esta confusión

estimula numerosas preguntas concernientes a la validez de los estimado
res existentes y probablemente incluye las razones por las que los re
sultados no han sido satisfactoriamente duplicados o predichos. Parece
ría que la demarcación de estas variables es requerida antes de que pu:

dan ser generados estimadorcs preciSos. Esto es particularmente cierto,
cuando uno debe usar métodos de captura y recaptura para evitar reducir
la población".

Los estudios de determinación de densidad, se pueden dividir en dos
grandes ramas, Según se hayan utilizado sistemas de captura y recupturu,
o sistemas de trampeo con remoción. Dentro de los primeros, podemos (‘nn ¡

.vsidcrnr nl ¡matado de Lincoln (¡030). list» sv lmsn en (¡ue l; población

cumple las siguientes condiciones:
l) los animales marcadoslno serán afectados por_1a marca y/o cl trampeo
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en su longevidad y comportamiento, siendo la duración de las marcas
mayor que el periodo de estudio.

2) Los animales marcados deberán ser liberados de tal forma que sc intg
gren a la población, sin alterar sus patrones de distribución curac

. . . . .,teristlcas, es dec1r, que sc produzca un lenómeno de dllUClUn.

V3 La población será muestrada al azar. Es decir la probabilidad de cap
turar a un individuo de una clase de edad y sexo, depende sólo de la
densidad relativa de dicha clase respecto a la de la población. Ello
ocurrirá independientemente de la localización de un individuo en el
habitat.

4) La población no sufre efectos de inmigración o emigración.

5) No se producen nacimientos, ni mortalidad entre los muestreos. De cum
plirse estas condiciones se calcula la densidad según la fórmula.

N = m.n

donde N es el número total de individuos de la población, m el de ejem
plares marcados, n el de individuos capturados en el segundo muestreo y
E el número de rccapturados.

El procedimiento consiste en ubicar una grilla de trampas (le,eaptu‘a

viva, capturar y marcar a los roedores con caracvanas o corte de la últi
ma falange y liberarlos en el lugar de captura. Al tiempo se realiza un
nuevo muestreo y se utiliza dicha fórmula, para estimar el número de ros
dores. Davis (1956) realiza el segundo muestreo n ln semana, removiendo
a los animales cn dicha oportunidad. li] número estimado lo refiere nl —

área rodeada por la grilla de trampeo, más el equivalente a la mitad de

la distancia entre trampas. Tal actitud es arbitraria y puedeser utili
zada la distancia media recorrida para Cada especie, la cual sc puede es
timar a partir de los valores de ¿íreu de acción que figuran publicados.
De todas formas, si bien la última es una aproximación con visos más big
lógicos, el problema del área afectada por el muestreo no ha sido resuelto
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y e-s un obstáculo para la determinación (le densidades. Además los (ra

.bajos acerca del comportamiento de los roedores, indican que se puede
dividir a éstos en transeuntes, semi estables y estables. Por lo que el
sentido de las densidades asi obtenidas no es muyclaro.

En estudios de mayor duración, en los casos en que las condiciones

arriba expuestos se cumplen, es posible utilizar métodos de rupturas su
cesivas. En tal caso, se debe ageegar 1a siguiente Condición:
6) Las muestras se deben tomar a interyalos discretoso La duración de las

colectas debe ser pequeña, en comparación con el lapso total de las cap
turas a realizar.

Finalmente Krebs (1966); reali za un sistema de est imaeidu de (iensi
dades considerando el número de animales presentes en el momentoi, como

aquellos capturados en el muestreo i más-aquellos, que siendo marcados
antes, se rccapturan en muestreos sucesivos. Sin embargosigue vigente
la incertidumbre del tamaño del área muestrada y del número de animales

que no se han capturado.

Por otra parte, estos sistemas dc captura y recaptura no son unive:
salmente aplicables. Los postulados de igual trampeabilidad generalmente
no se cumplen. Asi lo advierte Callioun (1053, 1003‘ cuando por medio de

muestreos con remoción, informa que las relaciones de subordinaeión y
dominancia entre especies alteran sus probabilidades de captura. Asimis
mo, sugiere que existe una organización jerárquica intraespecifica con
individuos subordinados y de captura tardía. Todo ello da a los resulta

dos de los muestreos basados en los requerimientos mencionados un cierto
margen de duda. Asimismo muclia's veces uno de los objetivos del muestreo
es el determinar aspectos de la estructura de la población, que requieren
el sacrificio de ésta.

El segundo sistema dc muestreo y estimación de densidades dc roedo
res a que hemos hecho referencia, es el sistema de captura con remoción.
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Dentro de los métodos utilizados para evaluar los resultados de los tram
peos con remoción, podemosdistinguir entre los indices y las estimacioe
nes de densidad. En cuanto a los índices Sticke] (L948) utiliza comome

dida de la densidad de los roedores la línea de trampa. En la Argentina

los trabajos de Crespo (1966, 1970), de Lord et al. (1971) y de Pearson
(1967) se basan en modificaciones de dicho método. Así se estima un va

lor_relativo de densidad por medio del índice de densidad relativa (IDR)
cuya fórmula es:

Número de ejemplares (‘nptlll‘ndus
. IDR =

_- IN)C|H)S x Llulm1xls

Tal método permite realizar muestreos económicos, pero ha sido cri
ticado por diversos autores, por cuanto en comunidades complejas, donde
se produce dominancia de una especie sobre otra, los números de la espe
cie dominada se subestiman en los muestreos de corta duración (Calhoum,
1963; de Villafañe et al. 1073; Kravetz et a]. 1075), por le que se re
quieren correcciones en tal sentido.

Otro método utilizado comunmente, es el método de Hayuc (1949), quien

propone la determinación del número de animales capturables, o a riesgo,
por medio de un sistema gráfico en el que se ubica en la abcisa el número
capturado por dia y en la ordenada la captura acumulada, La extrnpebla 

’\ ción al día en que la captura esperada sea cero, da el numero de animales
a riesgo. La ecuación que describe tu] curva es

Cn = P ( N — T n )

En donde E es el tamaño inicial de la población; E la proporción de ani
males capturados por noche y I_2_ es la captura hasta la noche n, pero
sin incluirla. N, puede determinarse :1 parti r (le la captura (le las (los
primeras.noches.

VN = l
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Estas ecuaciones son solo validas, si la probabilidad de captura es
la misma para todos los animales, si se mantiene constante en todo el —
muestreo y si no hay variación en la composición de la población durante

el muestreo (Moran, 1951; Hayne, 1949, De Lury, 1947; Zippin, 1956).

Con referencia al primer punto Calhoun (1958) dice que" las siguien
tes combinaciones de procedimientos de muestreos y caracteristicas de los
movimientos de las poblaciones animales, representan las mejores condicig
nes que dan lugar a una probabilidad eonstunte de capturas.

A) Si hay suficientes trampas para asegurar que todas las .‘ïrens sean ¡gun!
mente disminuidas en sus números.

B) Si cada animal se mueve al azar en el área, no importa el modelo de e

aparato de muestreo elegido.
C) Si las trampas son puestas cada (Ha en una posierión no relaeionada n

la que estuvo el dia anterior, se suple la eondieión B.
De darse estos caracteres se acepta la fïrmnla expuesta.

Sin embargo la condición A, es normalmente violada por estar numero
sos animales dispuestos a distancias importantes de la trampa, comopara
impedir la igualdad de la probabilidad de captura. Es decir no hay áreas
cerradas.

La condición B, es violada por el hecho que los pequeños mamíferos
no se mueven al azar por el área. La condición C es normalmente violada
por la imposibilidad práctica de cambiar las trampas. Por ello tal ecua
ción no sirve satisfactoriamente para estimar la densidad por remoción
diaria".

Quedapor definir el área de la que los roedores fueron extraídos,
a los efectos de determinar la densidad adecuadamente en base a los roe

dores a riesgo estimados, dado que fenómenos de competencia por trampa,

-i,r1t;(3I‘íÏ(:1‘(\I)(:_i¿l (3111,1‘(\ t,l‘¿l1n¡)¿¡r;, i 1¡\';lr4i (ill )= (li l (‘l‘(‘ll(r(‘ ¡{1'(‘:\ (¡4‘ ;1(‘(‘ ¡(311 ¿ll l (Él‘álll

el significado de los resultados obetenidos.



_ 15 _

Conel objeto de reducir el efecto de la variación de la probabili
dad de captura, y a fin de hacer más confiables los cálculos, siguiendo
las ideas básicas de Hayne, se puede recurrir a la realización de regre
siones, con resultados de varios días dc captura, o utilizar las modifi
caciones que Morany Zippin han realizado. En este trabajo se ha utiliza
do el método gráfico presentado por Zippin (1950) para resolver las esti
maciones de los números de animales a riesgo. Para la estimación de los

números de animales a riesgo en casos de trampeos, en los que la probabi
lidad de captura varía, ya sea por razones de interferencia entre indivi
duos o por factores climáticos, utiliza la siguiente ecuación:

R z ( ni - 1 ) Ci
Captura total

donde Ci es la captura del día i. En base a1 valor R obtenido y en fun—

ción del número de días de captura se obtiene gráficamente un valor —

l - pk , donde q = l - p, siendo p. la probabilidad de captura.
El número de animales a riesgo será:

N Captura total

1 - p

Hanson (1969) utiliza un interesante sistema para determinar el área al
cual referir el total de animales muestreados. Se basa para ello en el
efecto de borde que él define comoel efecto por el cual los anillos pe
riféricos de una grilla de muestreo, capturan un número de animales pro
porcionalmente superior al esperado. Para ello utiliza la fórmula

Nbgfi ? Na.
B 2 2

a + 4 ar + n r

donde Nb cs el número estimado de animales cn los anillos muestrales cen
trales, y Na es la población a riesgo do los anillos periféricos.
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El método se utiliza determinando por medio de un test do contin 5

gencias la homogeneidadde la captura en los anillos centrales contras
tados con la de los periféricos. Se va ampliando paulatinamente el cora
zón homogéneo, incorporando nuevos anillos periféricos hasta que el cone
traste sea significativo ( P=Á5%)., dc esa manera se determina cl b.

Cuando así ocurre, decimos que sc observa un efecto do bordo: y E, roprg
senta la distancia media de influencia del aparato de muestreo. Esto mé—
todo ha sido utilizado en nuestro trabajo, aunque cl aparato dc trampoo
sea diferente al utilizado por el autor.

Gentry et al. ( 1971) han revisado la metodología propuesta por Grg
dzinski et al. (1966) quienes utilizan un sistema de captura por grilla
y análisis de los datos por medio de una regresión. En una captura de —
larga duración no observan decremento en los primeros cinco dias. De es
ta manera, sus datos concurren a reafirmar que las capturas dv 5 días,
aún con 5 dias dc prcccbado no (lan resultados val ¡(los para roedores (lv

bosques de los Estados Unidos, por lo que rechaza la metodología propues

ta por el I.B;P., que analiza los datos de captura por medio de una regrg
sión, con un precebado de hasta 5 dias y 5 días de captura.

Asimismo, descarta la posibilidad de quo tal inhabilidad so deba a
un fenómero de invasión, sugiriendo que se deberia a un proceso dv libe
ración dc individuos subordinados, coincidiendo ron la ¡ntrrprvtvarión que
hace Calhoun (1964)o En el mismo sentido se manifiestan Wiegert ct al.
(1966) quienes observan que en clausuras la remoción de individuos de
Sigmodonhispidus está influenciada por cambios en el comportamiento de
la población.

Otros autores han combinadométodos diversos para determinar ol‘área
de influencia del aparato de muestreo.

Fly] lynnalti (it ¿11. (11)71.) IHLJJAÍZII ¡Mllnl (xl]() vl nalr(u\d() d(‘ C(4)o, qlu‘

distribuye un dia antes de instalar cuadrados con trampas, con sustan —
cias radioactivaso El autor concluye que los riesgos de invasión son ba
jos,.que para ciertos finos, la captura dc hembras por la zona central del
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cuadrado se completa el dia 8, para Microtus agrestis y que el vació.
ecológico propuesto por Calhoun y Webb (1953) no se manifiesta, sobre
todo si el mosaico ambiental es marcado y con habitat diferentes. No 
descarta que ocurra lo contrario en ambientes homogéneos.

Adamczyket al. (1968), marcando con fucsina cl cebo, muestran que
se produce una profunda ingresión de roedores, que los cuadrados inter
nos al tercer dia capturan la casi totalidad do los roedores residentes,

óny que tal como lo preveía Calhoun (1064) so produce una invasi por ro:

dores externos de áreas que previamente habian ocupado otros. En tal sen
tido, los resultados también cOncuerdan con los de Chelkowska y RySzkow
ski (1967).

Kravetz et al. (1975) proponen utilizar un sistema do marcado pro
vio de los roedores en lineas de trampas periféricas, y estimar la don
sidad de estos según los resultados obtenidos (lo ,Ia captura, havimulo r<_‘_
ferencia a1 área encerrada por la linea en la cual el 50%de los roedo
res marcados son recapturados por el aparato de muestreo.

Tal valor se determina a partir de 1a construcción de una curva de
regresión, en la cual

Y = a — cd

donde Y es el porciento de recaptura, ¿l la distam‘ia al contro (lvl ¿ma
¡)(‘II(J í<\I1(,(‘ (l(‘ lilla la

(1971)

rato de muestreo y a ordenada al origen y c curva.
Kaufmanet al. utiliza un sistema consistente en un poligo

no central de muestreo y lineas de revalúo que se ubican perpendicular

mente (líneas de revalúo primaria) y cercando a la figura (lineas de r2
valúo secundaria)n Se utilizan trampas de captura muerta y el funciona
miento de los distintos aparatos de captura se realiza funcionando el
octógono central alrededor de un mes, las lineas de rovalúo primarias —
durante 28 dias siguientes, y las secundarias los próximos 28 días. Sc

calcula en base a la captura de los primeros cuatro dias dc funcionamien
to de las lineas de revalúo el área afectada por cl octógono. La acción
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de éste ha determinado un vacío, se analizan entonces las capturas acu
muladas por estación de trampa cn función de la distancia.

El autor establece tres o cuatro líneas de regresiones por líneas
de revalúo.

1) Y =

2) Y =

3) Y =

Las intersecciones

a + b' X

de éstas, indican puntos en los que cambia la
velocidad de captura, presumiblemente dichos cambios se deben ul efecto
del octógono estando una intersección de la otra o analfticumente usando:

W = X

donde

X — a2

’ l bl

X — az

2 _ b
3

De esta manera, se
del número de roedores,

obtiene el ¿ïreu afectada. l‘uru' lu (lvtt‘l'mimu‘ióu

se puede recurrir al númerode capturas, dividi
r "( o ‘(ï' 'n estimada (le remoción.do 11 p1)p I 10

cuyos valores se obtiene n de las ecuaciones l, 2 y 3.
Para estimar las relaciones de dominancia interespecífícn e intra

específica, Calhoum(1964) propone la utilización de los datos de rup
tura en los muestreos con remoción. En tal sentido sugiere que en gran
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medida el área de acción que desarrolla un individuo, o que caracteriza
a una especie, es función de los requerímienles de la misma y de la pre
sión competitiva que otros individuos de su especie o especies diferen
tes realicenr Entonces, propone junto con Webb(1953) que la remoción de

individuos de un arca puede determinar invasión de la misma por otros,
subordinados, periféricos. Si graficamos la proporción de captura acumu
lada, los grupos de individuos, ó eventualmente las especies dominantes,
mostrarán una captura temprana de roedores, mientras que los subordina
dos una captura tardíao Sin embargo, Faust (1971) plantea que un fenóme

deterno de neofobia o neofilia por la trampa puede enmascarar y ser el

minante, de este fenómeno.
En este capitulo se expondrán los resultados obtenidos en los mues

treos realizados en Río Cuarto, y Pergamino, analizando y comparando los
lmetodosvalores de densidad que se obtienen por medio de alguno de los

aquí expuestos (Hansson, 1909; Kravetz el al. 1075).

MATERIALES Y METODOS

a) Muestreos de larga duración con lineas concéntricas de trampas

Las Tablas l al lO resumen las caracteristicas de los aparatos cen
trales de muestreo. Se realizaron lo muestreos, Cinco de ellos en el —
Partido de Pergamino, provincia de Buenos Aires y los restantes en el
departamento de Río Cuarto, al sur de la provincia de Córdoba, Dichos
aparatos funcionaron con un preeelmdo de tres o mas (Has. l‘I'eee(li.(los o
nó por linea de captura para el marcado de roedores ubicadas a distan
cias variables del aparato de muestreo y dentro de él (Fig.1, 2, 3, 4)

Las trampas se han ubicado alrededor de 3y3_m, una de otra, siguien
do figuras concéntricas, con forma de circunferencias en los muestreos
l, 2 y 5 o cuadrados en los restantes.
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Las trampas que se utilizaron en los últimos nueve trampeos, se cons
truyeron siguiendo el esquema presentado por Davis (1950)o Se las revi
saba por las mañanas y se rearmaban las que aparecían cerradas, reempla
zándose aquellas que capturaban animaleso Se utilizó en estos muestreos
un cebo consistente en marlo de maiz cortado y bañado en pasta de mani,

grasa de vaca o cerdo y avena arrollada.

En el primer muestreo se utilizaron trampas de captura muerta, a
resorte para ratas, con un cebo consistente en grasa, pasta de mani y
avena arrollada, que se encerraba en paquetes de papel, para lograr una
mejor fijación del cebo al disparadoro

Los animales capturados fueron muertos, identificados, numerados,

sekados, indicada la localidad de captura, pesados y medidos, salvo aque
llos que se han destinado a otras experíeneias en que se requería mante

nerlos vivos. Los animales muertos se han conservado en í‘ormol para u.ng
riores análisis.

La tablall resume las localidades de captura, de eada uno de los —
muestreos, el tipo de habitat donde se instaló el aparato central de —
muestreo y los periodos en los que estos funcionaron.

En los muestreos en que funcionaron lineas perií‘erícas para e]. ma_1_‘
cado de ejemplares, se realizaba esta tarea cortando la última falange
a los ejemplares, de acuerdo a una clave preestableeida° En los muestreos
2, 3, 4, 7'y 9 ) , funcionaron dichas lineas una vez terminado el tram —
peo por el aparato central de muestreo. Las tablas 12 a 17 , reseñan la
duración y resultados de las capturas por dichas lineas.

Para determinar la homogeneidadde la captura por las distintas fi
guras concéntricas, se realizaron tests de contingencia constrastando la

‘captura de los anillos centrales con la de los exteriores (Hausson, 1900);
se consideró significativa la heterogeneidad con un P 5%,

La determinación de densidades se realizó utilizando los métodos de

Hansson, estimando por medio del método grafico del mejor estimadorde Zi
ppin (l956),por medio del método descripto por Kravetz et al, (71075)y a
partir del momentoen que se manifiesta invasión por cambio en la propor
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ción de la captura por las figuras externas sobre las internas (De Villa
fañe et al. 1973); considerando el metodo anim'ior, pvl‘o estimando la po

'blación a riesgo por el método de Zippin y por último en lOs casos en que

la probabilidad de recaptura de un animal en el centro del aparato de —

muestreo es menor que l, se ha estimado la densidad variando el método+

propuesto por Kravetz et al. (1975)° De tal manera se consideró la densi
dad a partir del númerode animales capturados, dividido el área encerra
da por la linea en la que la probabilidad de reraptura es igual al 50%y
dividiendo por el valor de la probabilidad de recaptura en el contro del
aparato de muestreo.

b) Muestreos por medio de líneas de captura

Se realizaron muestreos por medio de lineas de captura, cuyos resul
tados se exponen en las tablas 31 , en las que sc detalla su
localidad y tipo de habitat.

Los datos obtenidos se han registrado por medio de un indico

número de capturas
trampas por nochesIODORO =

l

En la exposición de los resultados se hace mención a las tablas y

gráficos más importantes° Se deja constancia que aquellos calculos rnfg
ridos a la determinación de heterogeneidad por el metodo de Hansson y
el número de ejemplares a riesgo por nu‘díu del nu'dodo gráfico de Zippin,
están a disposición do quien se encuentro interesado vn revisarlos, no
se han presentado en esta obra por entenderse que no aportan a la dis

_cusión.

Resultados

a) muestreos de larga duración

Las tab] as 2.1 a 30 resumen los rosul t ados dv est ns uuu‘st Pros, i nd i —

cando los animales capturados por especie y dia. En este párrafo se ana
lizaron los resultados de cada muestreo y los valores de densidades que
de ellos se pueden obtener.



El muestreo 1, que se ha realizado sobre una pastura sin carga ani
mal por el término de un año, muestra una alta densidad de roedores. Pre

dominan dentro de ellos aquellos del género Akodon. La captura de Calomys
musculinus es significativamente más baja los primeros días de muestreo,
que al final de éstos (De Villafañe et al. 1073). só observó que el ani
llo externo de trampas, captura menor proporción de roedores del G.Akodon

que los interiores (De Villafañe et al. 1973). Se ha atribuido este fené
meno a acostumbramiento a la trampa por parte dc los ejemplares dc las

especies de Akodon. El E de Hansson dá un valor imaginario para A.azarae,
especie paravla que se ha detectado una diferencia signíí‘ieativa en Ja
captura entre los círculos de trampas internos y externos durante los
primeros 6 dias de captura, con mayor captura en los primeroso En cambio

para A. obscurus el valor del r es dc -27,9 m. Al analizar la densidad
para 1a primer especie, se puede determinar cl valor de ella consideran
do la captura hasta el día ó, dia en el que la captura del anillo exter
no comienza a aumentar. Se puede suponer que hasta entonces no hay inva
sión y la densidad será de 121,8 individuos por hectárcs ( De Villa
fañe et al. 1973). En cambio con ese criterio la densidad de :\. obsellrus,

es de 33,83 i/Ila. Si lc aplicamos a este valer nele la corrección de “¿l_l_\
sson, se debe considerar que los animales capturados equivalen a aque —
llos que ocupaban un área limitada por una circunferencia de un radio
27,8 metros menor que el del anillo exterior de trampeo, por lo que la
densidad sería de 60,77 i/Ha. Un valor intermedio (43,75 j/Ha) se obtig
ne al dividir el total de ejemplares capturados de esta especie por el
área del aparato de muestreo. Utilizando el sistema propuesto por Zippin,
densidad pasa a ser de 302 i/Ha para A. azarae. En cambio tal calculo da
para A. obscurus la cantidad de 32/Hao

Para Mus musculus y para Cn musculinus se estima la densidad, divi
diendo la captura por el Área eemprendida por el aparato de muestreo.

Para la primer especie la densidad sería de 26,3 i/Ha y de 15,9 i/Ha pi
vra la segunda.
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En el muestreo 2(Kravetz et al. 1975), que se realizó en nn campo

de trigo durante el mes de diciembre de 1972, la captura muestra un pre
dominio de Mus musculus, capturándose en menor número C.laucha y‘C. mus

culinus. Se observó que existe una correlación entre la proporción de —
animales marcados en las lineas periféricas, que han sido capturados por

con la distancia de dichas líneas alel aparato central de muestreo, npa
rato de muestreo. Dicha relación sigue la siguiente ley:

Y = 107,2 — 0,655 d r = 0,90

donde Y es el porcentaje de animales marcados en una linea ubicada a d

metros, capturados por el aparato de muestreo.

Según dicha ecuación, es posible estimar lo que en el trabajo cita
do se llama la densidad media corregida, refiriendo la captura tota] n
un área limitada por la isolinea del 50%de recaptura. En este caso el
área estará limitado por un anillo ubicado a 157,48 metros por fuera 
del circulo exterior de trampas y comprende un Área de 7,78 Hu.

Es decir que la densidad de C. musculinus es de 0,90, C. laucha de

1,93 y Mus musculus 6,17 ej,/Ha.
Si se determina el número de animales a riesgo para los primeros 7

dias de captura por el método de Zippin se obtienen las siguientes den
sidades:

Mus musculus 1,1,9 i/Ha; C. Mllsvulinns 0,2 i/llu y (Í. lum‘hu 3 i/lln.

No se ha podido aplicar el método de Hansson al no observarse efec
to de borde.

4’ - 0 ‘ 4' El muestreo numero 3 se realizo en un campo de maiz preVio la cose

Chu, [Sn ("l se puede observar (t .‘¡hln 2.? \ u las (‘Hln‘t‘ivs‘ del ¿manero (‘ulo
. p . 1 . .me como dominantes numericas . ton un predominio de Ca]omvs lancha sobre—_—L—_—

C'. musculinus. Sus densidades se han estimado (tunsidt‘l'nndo que no hay

vasión y teniendo en cuenta el Área do noción para (l. museuljnus. .ljn es
te muestreo se observa que el campo presenta manchones con tres asocia
ciones definidas (Fig. 2 ), en la que se observa diferencia en las pro

in
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bilidades de captura (Tabla132 ) que muestran una hipocaptura en el am
biente caracterizado por Chenopodium(quinoa) y Amaranthus hybridns rar.

guitensis (yuyo colorado), una hipercaptura en las areas dominadas por
la asociación Paspalum disctichum (gramilla blanca perenne) y Digitaria
sanguinalis (pasto cuaresma). Una captura intermedia para el resto del
campo, caracterizado por una menor representación de las malezas y donde
el maiz presentaba un aspecto más,homogéneo.

En la tabla 32 se analizan los resultados de captura obtenidos en
el cuadrado concéntrico dos, durante los primeros días de captura. Se lg
gra de esta manera suprimir el efecto de invasión. Alli se ve que hay di
ferencias significativas en la distribución de las capturas por tipo de
ambiente. Se ve que la hipocaptura en el ambiente l es más marcada para

IC. laucha y en los otros dos ambientes se observa una hipercaptura más
marcada para C.muscu1inus. Concomitantemente varían las proporciones en'
que aparecen representada cada especie, por tipo de habitat (tabla 33).
Los resultados sugieren que la diferencia de captura por ambiente sería
reflejo de la preferencia de lugares para habitar, o por lo menosque los
habitat de mayor captura son zonas más recorridas del área de acción de
la especie más posiblemente debido a una selección del componente refugio
que a las propiedades teóficas del habitat, ya que en el muestreo total,
en el que los animales capturados son reclutados de zonas aledañas (ta
bla 34), este efecto'se enmascara. En cuanto a la densidad no se ha po
dido utilizar el sistema de la curva de regresión para determinar la dis
tancia del 50%de probabilidad de recaptura, ya que no se obtienen re —
capturas de animales marcados. También se observa ausencia de efecto de
borde (Hansson, 1969). Amboshechos, indican la ausencia o baja invasión.
Por ello el calculo de densidades se realizó por medio de] sistema pro
puesto por Zippin, considerando los animales de muestreo a riesgo de la
especie. C. musculinus, comprendidos hasta una distancia del aparato de
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terminada en su oportunidad por la Drao De Villafañe (1970). Se ha dis

criminado por sexo para su uso. Para Co laucha se refirió dicha estima
ción al área de influencia del aparato de muestreo, que siendo una me
dida arbitraria es la única disponible.

Las diferentes estimaciones realizadas se observan en la tabla

y oscilan entre 19,57 i/Ha para C. musculinns y entre 73,33 y 153,01 pg
ra Co laucha.

En el muestreo N° 4 se observa un fenómeno semejanteo Si bien la

densidad de ambasespecies baja, la población está constituida exclusi
vamente por Calome (tabla 35), no eaptvurfindose roedores de otro genero.
Tampocose observa aqui efecto de borde, rccaptura u otra señal de inva
sión. Las diferencias de aspecto fisognómico, observadas en el campo —

(Fig. 3 ) no se correlacionan con variación en la probabilidad dc captu
ra. Es decir, que la diferencia en la altura del corte y de cobertura no
ha influido en la captura. Las densidades se estiman de igual manera que
en el caso anterior (Tablas 36 ) y varían entre 2, 6 y 10,97 i/Ha para
C. musculinus y 16,37 y 27,97 i/Ha. para C. laucha.

Los resultados de los muestreos 3 y 4 son objeto de un trabajo ing
dito (Kravetz et al. inédito).

El muestreo N° 5 se ha realizado en el Partido de Pergamino, en una
pastura densa de festuca, alfalfa, trébol blanco y trébol rojo, implan
tada hace más de un año. En él las trampas funcionaron durante 45 dias.
La estimación del número dc animales a riesgo a partir de los datos de

108’7 primeros dias de captura de nn total de 00 ejemplares de :\_¿g_¡_¿a_3;._‘\_e.

ES.íII (!n\1)¿\x‘gz(), ¿l 1 () l ¿ll‘lï() (|(‘l u11|(‘>;l l‘(‘() >4(‘ (‘:|¡>l lll‘i\lj lll| t ()i ¿t l (l<\ \I Q7 (‘_¡(‘IH -—

plares.
La densidad de acuerdo a] primer dato seria de 45,9 i/Ha. A partir

de la captura total la densidad será de 182,1 i/Ha.
Si repetimos el análisis realizado en el primer muestreo, se puede

observar que la relación entre la captura de los anillos externos de
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trampas respecto a los internos aumenta a partir del 7° día, evidencian
do un fenómeno de invasión (tabla 37 ). Consichnwuuh)los animales enptn

rados en este periodo, la densidad obtenida es de 20,14 i/Ha. Por otra

parte según el método de Hansson, el r obtenido es de valor negativo.
Por ello habría que referir los 90 ejemplares a un área de 9409 M2; con

una densidad de 95,6 i/Ha; Aún asi, la densidad es menor que la calcula

da a partir de la captura total, y hablaria en favor de la existencia —
de invasión en los dias siguientes al 7°. De esta forma, se corrobaría
la hipótesis de Calhoum y Webb(1953), respecto n lu ereaeión de nn vu
eio ecológico tras la realización de muestreos de larga duración. Asi se
observa que el día 17 se completa la captura de 94 ejemplares, es decir
4 más que aquellos calculados a riesgo según la estimación arriba efec
tuada° A1 dia siguiente se captura un número de ejemplares superior al
de los primeros días de captura, comosi se produjera una onda de inva

sión, fenómeno ya observado por (Ïnlhenm y Webb (10533, quienes deseriben
una sucesión de ondas de invasión.

Para A.obscurus la determinación de las densidades a partir de la
captura en los 4 primeros dias, dá 2 i/Ha.

Recién 14 dias más tarde recomienza la captura de ejemplares de es
ta especie, lo que habla ¿1favor de ln hipótesis de invasión. Aplicando
el método de Hansson para la captura tota]. se obtiene una densidnd‘de —

12,55 i/Ha., con un E de 34,1 m. Bs decir que se refilmullhleipótesis de
invasión, aunque en esta especie, no se debe detectar su magnitud tan
claramente por el método de Hansson, pués su comportamiento frente a la
trampa determina su menor captura en las primeras lineas de trampas con
las que el ejemplar se encuentra.

O nigripes manifiesta invasión a partir del 7U dia. ror ello se —
pueden considerar que el número de residentes será de lU individuos y su

densidad de 5,l i/Ha. De acuerdo al método de Hunsson se observa un r de
-44,7 metros. De acuerdo a ello la densidad seria de 20 i/Hu.

El muestreo número O se realizó en un campo de sorgo en la localidad

de Moldes prev1o a la cosecha, la captura está constituida tundamental —



mente por roedores del género Calomys con predominio de C. musculinus.

Para la determinación de las densidades se utilizaron los métodosex -—
puestos y se determinó el área del 50%. (Tablas 26,13)En esta ocasión
se tuvieron que incorporar al análisis situaciones no estudiadas, ni
observadas en el muestreo 2. La recaptura esperada de animales marcados

en el centro del aparato de muestreo no era del 100%oPor ello se corri
gió los valores de densidad según.el método de Lincoln, para estimar el
número de animales a riesgo y se tomó como línea en donde invasión y emi

gración se compensan, a la del 50%del máximo esperado dc recapturas —

(Tabla No 13 - ). Se entiende que do osa forma se logra la me

jor estimación del área al que referir el total de animales, a riesgo.
Se utilizaron en esta oportunidad curvas de regresión especificas obte
nidas a partir de los datos de recaptura de animales, marcados, por pa:
te del aparato de muestreo (Tabla 20 ), cuyas ecuaciones son
para Co musculinus

Y = 78,1 — 0,419 x

y para C. laucha
Y 95,94 - 0,529 X

Resulta de interés mencionar las áreas de influencias obtenidas de

las maneras explicadas para cada especie, las que resultan de 3,476 para
C. musculinus y de 3,944 para C. lancha.

Calculando el número de animales ¿1riesgo según [ippin y el área de

influencia según Iiansson, se obtienen en este ¡muestreo una densidad de

231,48 i/Ha para C. muSculinus y la densidad resultante es de 52,21 indi
viduos por Ha para Ca laucha.

Los valores de densidad estimados a partir dc la captura total so
bre el área de influencia son de 294 i/Hu para C. muscnlinus, mientras
que aquellos referidos a la distancia ¡l que se nbien ,Ia ¡Isolinea de 50%
de recaptura es de 250,2 i/Ha. Sin embargo, como la ecuación de la eurvu

de regresión indica que a 1a distancia coro se recapturaria solamente el
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78,1% de los animales allí marcados, se ha realizado una corrección al

valor estimado, dividiendo el mismopor 0,781, lo que da un valor de
300,5 i/Ha., que se aleja estimado por el método de Hansson más que la
primer estimación.

Para C. laucha utilizando la curva de regresión correspondiente,
se obtiene 39,6 i/Ha, mientras que con la corrección por no esperarse
la captura del 100%de los individuos en la zona central, se obtiene
una densidad de 41,24 i/Ha. '

Es decir, que las densidades determinadas por ambos métodos dan re
sultados semejantes en este muestreo y no difieren con los obtenidos a
partir del númerocapturado sobre el area de influencia del aparato.

En el muestreo 7, que. se realizo on un potrero utiljzado durante

varios años para engorde de cerdos y que se caracterizaba por una vegg
tación espontánea, se obtiene una captura radicalmente diferente (Tabla
27), con predominio por parte de la especie A. dolores.

Los animales capturados de A. dolores se han refori do ¿1lun firm! d:
limitada por un cuadrado externo ubicado cn la isolïnoa del SUfide re e
captura, que dista a 7,8 metros del aparato do muestreo. Para ello se
ha obtenido la ecuación

Y = 95,14 — 0,86 x

en base a los datos de captura de animales marcados en líneas externas
de lá tabla 14.

El método de Hansson se ha utilizado al notarse oferto de borde s2
gún la edad al contrastar los anillos centrales con el último. El r ob
tenido (distancia de referencia de Hansson) es de 11,84 metros.

Estos resultados, sumadosa los valores de recaptura obtenidos por
las líneas antes y después de funcionar el aparato central de muestreo,
muestran una baja movilidad por parte (lo Jos (ximuplarvs de (‘sln especie
que tienden a ser recapturados en una alta proporción en la mismalínea
(86%) (Tabla 27, Fig. S).
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Las densidades aqui obtenidas para A.dolores son de 24,1 i/Ha. pg
ra la superficie encerrada por la isolinea del SOfide rocapturu y 25,3
i/Ha. al hacer la corrección por esperarse una recaptnra del 10%en el
centro del aparato de muestreo. Por el método de Hansson se obtuvo una

densidad de 22,4 i/Ha. Este valor algo inferior al de los otros se de
bió a la mayor área de influencia determinada por el método de Hansson.

El muestreo 8 se realiza en un cultivo dc sorgo de la localidad de
Las Higueras, distante a pocos metros del anterior (150 metros, cru7an
do una calle). Las capturas obtenidas por día y especie figuran en la 
Tabla l

Se han recapturado la totalidad, menos uno de los Calomzs laucha
marcados por las lineas periféricas y cuatro de los doce C. musculinus
marcados.

La disposición de las trampas (Fig. Ó ) y los valores de roeaptura

obtenidos, indican para C. laucha un bajo desplazamiento, ya que el uni
co animal no recapturado pertenece a las lineas externas. No es posible
establecer una curva de regresión. Se corrobora lo expresado respecto
al bajo desplazamiento de C. laucha al hacer el análisis según el méto

a\do de Hansson, obteniéndose un r de \,83 metres, indicando una baja in
fluencia externa del aparato de muestreo°

Para C. musculinus se observa que las lineas con mayor rvraptura
son la 3 y 5, no recapturándose en la linea centraln Evidenciandose de
la baja influencia de aparato de muestreo, pués solo se recaptura en li
neas cuyas trampas estaban ubicadas sobre las que iban a corresponder al
aparato de muestreo (Fig. 6 ). En cambio, la linea central para la que
esperábamos una importante recaptura, no muestra recaptura alguna por el
aparato de muestreoa Ello es debido sin duda a] bajo número de trampas
que podrían afectar directamente el ¿ïrvu muestrvada por la línea N“ 4
(Fig.ó Tabla 8 ). Carece de sentido obtener una ecuación que relacione
la recaptura con la distancia por los bajos números con que se cuenta.



Por ello, la captura debe ser referida al cuadrado de muestreo y se de
ben estimar según los métodos de Zippin y Lincoln. Corrobora tal crite
rio el no observarse efecto de borde.

De tal forma, las densidades obtenidas serán de 153 i/Ha. para g¿
musculinus, mientras que para C. laucha dicho valor será de 187,70 i/Ha.
en caso de referir la captura a la superficie comprendida por el último
anillo de trampas.

Si referimos a ella los valores de los animales a riesgo, las den
sidades serán de 128,72 i/Ha. y de 140,8 i/Ha., respectivamente. En el
muestreo 9 (Fig.7 Tabla29 ) que se realizó con la mitad del aparato
de muestreo en un campo dc sorgo y la otra de maíz, separados por una

alambrada cuya base presentaba un buen desarrollo (lo.cardo ruso, su rr_i

tera la dominancia de las especies del génerp Calomxs. Siendo C. laucha
dominante sobre C. musculinus. Tal predominio es mayor en cultivos de

maíz que de sorgo. Se observa en este muestreo que la densidad es más

alta en sorgo que en el maíz, diferencia más notablv para C. musruJínus
(54 94.1070) que para C. laucha (P<20%tah|a 40 ), aunque en la compara 

ción por especies aisladas las mismasno resultan significativas. En ram
bio (Tabla16 ), Si analizamos la captura en lineas que se desarrollan
en el centro del cultivo, las diferencias muestran igual signo. Para la
captura total las diferencias son significativas (P < 5%)no sucedien
do lo mismoal comparar lineas que se desarrollan on uno solo do los cul
tivos (Tablas 40,52)

No hay captura de animales periféricos marcados por las lineas, lo

que resulta un indicio de la no existencia (lo invasión. Tal idea su uva
la en los resultados de recaptura total y los do rocaptura por las li —
neas periféricas que han funcionado después que el aparato central de
muestreo (Tablas16fl7)

En la tabla 17 se observa que luego del trampeo las líneas sorgo
y maiz que funcionan sobre el mismo lugar que los bordes del anillo de
muestreo número 4, obtienen capturas muy disminuídas, pasando la ll'nru
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S1 de representar el 17,8%de la captura por la totalidad de las lineas
al 1,35%, mientras 1a línea M pasa del 4,1 al 0%). Las demás lineas mag

4
tienen sus capturas o las aumentan. Resulta llamativo el aumento de la
captura por la linea "O". Esta pasa de un 6,85% a un 27,02%. Tal hecho
se deberia a las perturbaciones provocadas al recorrer las trampas, que
motivarian un desplazamiento hacia el centro y otro a la periferia. Asi
lo indicaria el haber capturado un ejemplar, de los tros marcados por

la linea M4en la M5oEsta linea, al igual que la 52 incrementan su cap

turao La M5 de 13,7 a un 31,8% y la 52 de 16,4 a 20,27% (Tabla 17)

Mientras que la linea S3 disminuye sus números de 24,66 a 12,16% y la
Móse mantiene estacionaria (13,7 y 13,5% respectivamente). En sintesis,
la captura por el aparato de muestreo de animales externos es baja. Ani
males que estaban dentro del aparato se han desplazado al exterior de
él, o a su zona central y eompensarían cualquier invasión. Por todo lo
expuesto para la determinación de la densidad, consideramos que no hay
invasión y utilizamos el método de Zippin, para la totalidad del área —
cubierta por el aparato de muestreo.

Los resultados así obtenidos son de 52,81 i/Ha. para C, musruljnus
y 48,62 i/Ha. para C. laucha. Si en vez de proceder dv esta manera ron

siderábamos los animales capturados respecto al area abareada por ol api
rato de muestreo, los valores serian 38,26 i/Ha. y 52,04 i/Ha. respecti

vamente. No se puede utilizar el método de Hansson para g¿_laueha por ea
recer de capturas en el anillo central. En cambio para Co museulinus se

obtiene 77,9 i/Hs. con uno de los resultados y 18,1 con el valor positi
vo de la raíz. Sin embargo, entendemos que al haber hipercaptura en el
anillo interno, estos valores carecen de significado.

E1 muestreo 10 se realizó en la localidad de Alejandro, en un ras

trojo de maiz, a fin de junio y principios de julio de 1975.
Se observa un predominio de las especies de Calom s, capturandose

mayor número de ejemplares de C. musculinus que de C. laueha. Los valores
de reeaptura son bajos. Por ello no se ha podido realizar una curva de
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correlación entre estos y la distancia que permita inl‘el'il' el área arce
tada por el aparato de muestreo.

La densidad estimada a1 relacionar el número capturado por el área
abarcada por el aparato de muestreo es de 122 i/Hao para C. laucha y

16,41 i/Ha.para(kmuscu1inus. Utilizando el método de Zippin, para esti
mar el número de animales a riesgo, la densidad obtenida para C. muscu

linus es de 163,8 i/Hao y para C. laucha dc 124 i/Ha. En cl caso de g;
laucha, el análisis de los datos según el método de Hansson sugiere la

existencia de invasión, con un r de 116,4 m. por lo que 1a densidad ana
lizada obtenida por este método es de 29,87 i/Hao También evidencia in
vasión la distribución de las capturas en el tiempo, Se observa que el

cuadrado interna deja de capturar animales al 5° dia. Asimismocl segun
do cuadrado pasa del 17,5% de 1a captura diaria a cero el segundo dia,
para ascender a 9 el tercero. Todo ello indica cierto grado de invasión.
En cambio el comportamiento del cuadrado dos con respecto a C. musculinus
muestra oscilaciones aunque tendiendo a aumentar la representación del

.mismo en el muestreo total. Por ambas razones, estimamos que 1a mejor es

timación para C. musculinus es 1a obtenida por el método de Zippin¿ mieg
tras que para C. laucha aquella por el metodo de Hanssou.

Por otra parte hemos comparado las mejores estimaciones por muestreo

con los IDRobtenidos con el resultado de los tres primeros dias de tram
peo (Tabla

Se observa una marcada correlación entre ambos valoresoÉara C- mus
culinus 1a ecuación resultante ha sido

Densidad 7 l3€|,‘l X IDR (1,00€ r 0,0.1

mientras que para C. laucha

Densidad = 520,25 x IDR 0,842 r = 0,80

A1 comparar para los muestreos realizados en Rio Cuarto los IDR

arriba mencionados con el IDR promedio IDR para la última hilera de tram



pas del aparato de muestreo, no se observa correlación entre ambosvaio
res para C. laucha, mientras que para C. musculinus la correlación es
muyalta, siendo la curva de regresión que define a dicha correlación.

IDR aparato de muestreo = 0,06 + 0,672 IDR

con un coeficiente de regresión r de 0803, lo que significa una proba—
bilidad menor del 2%.

Por ello es que hemos realizado la comparación entre los valores de
IDR con los mejores estimados de la densidad para los muestreos del De
partamento de Río Cuarto. Se obtiene al proceder de esa manera la ecua
Ción

Densidad = 5,697 + 0.3385 TER r = 0,89

Tal ecuación da una probabilidad de haber rechazado por error la
hipótesis cero de alrededor del 12%. Es decir, que no se cuentan con
elementos para adoptar tal ecuación comoválida.

En la tablaZO se expone la frecuencia relativa de las diferentes
especies, al cabo de cada uno de los muestreos realizados y se compara
este valor con el obtenido a partir de los datos de los primeros tres
días de muestreo.

Se concluye que existen diferencias significativas en las capturas
de C. musculinus en los muestreos 1, 2 y 5, no registrándose tales dife
rencias en los demásmuestreos. En el capitulo siguiente se analizan tg
les variaciones en las capturas y se atribuyen a factores de comporta —
miento.

Finalmente se exponen en la tabla 31 los IDR obtenidos para C. mus
culinus y C. laucha en los diferentes muestreos realizados. Se han uti
lizado dichos valores para estimar la variación en la densidad de la
población. Se grafican los mismos en ln figura 37

DISCUSION Y CONCLUSIONES ,

En su completo trabajo French et al. (1971) comparan algunos méto



dos de estimación de densidad de roedores y concluyen que el de ‘Ilansson

da las mejores estimaciones en los casos en que se observa efecto de ber
de. Tales resultados son coherentes con los aqui obtenidos. Ya hemos he
cho referencia a la concordancia entre los resultados obtenidos de esta

manera, con aquellos obtenidos al corregir el area de captura por medio
de una curva de regresión que relacione la distancia al aparato de mues
treo con la probabilidad de captura por dicho aparato de animales marca
dos y liberados en las tres oportunidades en que se pudo comparar ambos
métodos.Asi, solo en los muestreos 2, Ó y 7 se han logrado establecer

curvas de regresión, mientras que el indice de Hansson no se pudo utili
zar sino en los muestreos 1, 5, ó, 7, 8 y 10 y en cada oportunidad solo
para algunas de las especies capturadasc

Para la determinación de las densidades de (7. mnsenlínns se requi:
re a fin de poder realizar una curva de regresión, que el trampeo previo

sea de larga duración° Caso contrario, sólo se obtendrán resultados posi
tivos si la densidad de la población es alta, siempre y cuando que en —
los muestreos con remoción se logre capturar a gran parte de la pobla 
ción, provocando invasión de animales periféricoso

Para determinar elymomento que se produce e] fenómeno de invasión,
se pueden comparar la captura de los anillos perifericos.de trampas con
los internos. Este método, se ha utilizado en los muestreos 1, S y ó.
En tales casos corresponde determinar la cantidad de individuos a ries
go y referirlos al perímetro del aparato de muestreo. Se puede corregir
el mismo, sumándole la mitad del radio de acción de la especie para esa
época del año.

Es interesante comentar las correlaciones entre la mejor estimación
de la densidad con los IDR de los tres primeros dias. Teóricamente es
razonable que la densidad de la población determine una variación en los
IDR que siga alguna ley matemática. Sin embargo, aún a igual densidad
los IDRvarian con los aparatos de muestreo que se utilizan. Asi las —
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estimar la densidad a partir de los datos de los primeros dias de cap
tura en tales habitats.

Por otra parte la relación entre la mejor estimación de la densi
dad y los EEE, aunque sin ser significativa por ol pequeño número de cg

sos estudiados, nos hace ser optimistas en que posteriores estudios con
firmarán tal relación y la posibilidad de estimar la densidad de las es
pecies de Calomysa partir de los datos de captura de lineas puestas a
funcionar por el término de 3 dias. Tal afirmación se basa en los resul
tados obtenidos al correlacionar los EEEy la densidad mejor estimada
se ha utilizado datos de líneas sujetas a interferencias por los anillos
interiores de trampas, lo que aumenta la dispersión dc los datos. El nm
tivo expuesto (interferencia) determina asimismo que la relación obtenida
diferirá de aquella que se pueda lograr con lineas aisladaso

En conclusión, se pueden estimar las densidades de C. lancha y g¿
musculinus a partir de las fórmulas arriba expresadas en muestreos de
3 dias de duración con 3 días de precebado. Se puede utilizar el menor
de los aparatos con los que hemos trabajado, con 220 trampas ubicadas

en cuadrados concéntricos, cuyo anillo externo es de 70 metros de lado
(Tabla 8 )

Por otra parte, para la estimación de las densidades de A.azarae y
A. obscurus se pueden utilizar las figuras de invasión a que hemos hecho
referencia. En estas especies se observa una hipereaptura por e] anillo
central, cn particular en los primeros días de muestreo. De Villafañe
et al. (1973) indican que tal figura se deberia a un acostumbramiento a

la trampa por parte del animal. Las lineas exteriores de trampa funciona
rían comozonas de precebado para los invasores. Mientras que las inte
riores presentan mayor probabilidad (le eaphura por la i‘aeilidad (le enun
cimiento y familiarización con la trampa para aquellos roedores ubicados
en el interior del aparato de muestreo.



Asimismo, se observó en el muestreo 5 una clara figura de invasión

(De Villafañe et al. en terminación). Se corrobaria lo expresado por Cal
houm y Webb (1953) en el sentido de que un aparato de remoción contínua

funcionando largos periodos puede generar un sumidero y una situación

de invasión permante. Tal figura no se ha repetido claramente en los v;

otros muestreos, aunque en varios de ellos se ha observado signos ine
quívocos de invasión, pero decayoudo la captura on Jos últimos días. Ig
noramos Si de continuar el trampeo se hubiera producido una nueva onda
de invasión.
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CARACTERISTICAS BIOMETRICAS DE LAS POBLACJUNES DE C.laucha y C.muscu]inus

Unestudio de las características biométricas de las poblaciones de
roedores silvestres, puede contribuir a interpretar su dinámica de poblg
ción.

Los fenómenos biológicos de crecimiento que rigen la evolución tem
poral de los caracteres estudiados (peso, largo del cuerpo, largo de la
oreja, largo del tarso) tienen bdses fisiológicas conocidas para el case
del hombre, los animales domésticos y los de laboratorio°

En general, estos estudios se realizaron sobre organismos de vida
media mayor que un año, o en su defecto sobre ejemplares mantenidos en
laboratorio y en condiciones controladas. Tales resultados no se pueden
extrapolar sin riesgo a las poblaciones de roedores silvestres. Ellas
ofrecen interesantes alternativas, entre las que merecenser citadas,
en las regiones templadas un diferente ritmo de incremento según la épg
ca del año. Tal variación acompañaa aquellas fenológicas que se regis

tran en los componentesbióticos del ecosistema, asi comoa las variacig
nes climáticas que se observan en 61.

En poblaciones de rápido recambio, en las que a lo largo de], año se
suceden varias camadas, este fenómeno puede determinar la aparición de
fenotipos marcadamentediferentes. En poblaciones marinas se ha llegado
a describir comopertenecientes a distintas especies a individuos de una
única especie nacidos en diferentes épocas del año (Margaleff, 1974).
Dehnel et al. (1949) describen un fenómeno parecido en poblaciones de pe

queños mamíferos de la familia Soricidae, en las que sorprende la varia
ción en sus caracteristicas craneológicas° Schwarzet al. (1004), obser
van que en poblaciones de roedores de la especie Arvieoln Lerrestris, tam
bién se corrobora variaciones en una serie compleja de peculiaridades:
ritmo de crecimiento, tasa de desarrollo, actividad de ciertas glándulas



endocrinas, fecundidad, etc.
Lo expuesto debe tenerse en cuenta on todo estudio de dinámica de‘

población y remarca el interés dc contar con suficiente información pg
ra detectar e interpretar las variaciones que se registran en los paré
metros arriba mencionados.

En los siguientes párrafos se interpretaron los reSultados obteni
dos a partir de los datos biométricos de los roedores capturados en el
Dto. de Rio Cuarto entre los años 1073 y 1970. A tu] efecto so han com

pendidado los mismos en tablas y figuras, que hacen referencia a su ví
riabilidad. Se correlaciona el valor del largo del cuerpo y el pesov La
información se ha integrado de acuerdo al mes de captura. Se ha reali
zado un análisis de la varianza para determinar la existencia o no de
diferencias significativas entre las curvas de regresión que definen .ln
relación del largo del cuerpo (cabeza más cuerpo, se excluye la cola)
con el peso.

a) CARACTERISTICAS BIOMETRICAS DE C. Musculinus.

lo Frecuencias observadas

En los histzogrmnu‘spresentados vn ln [.ignru sv observa ln varia
ción mensual de la distribución del peso en la población.

Los valores máximos absolutos de peso se registran en el mes de mar
zo. En cambio los valores de media y mediana máximos se registran en el

mes de diciembre, siendo para las hembras muyalto el valor registrado

en el mes de mayo (fig. 16). Los valores medios minimos se registran cn
el mes dv ¿julio para machos (fig. LW y en agosto para ¡ns hvmhl‘ns. ln

1‘(3¿511l (;¿\l11.(‘ (l(‘ lil 1‘(‘¡)1‘(‘54<‘I\(,;1(' itï ll (¡1‘ l ¿irá ¡11(‘(|i ;\>< (‘rá llllil (‘lll'\’¡\ l) ¡lll()(‘¿\ l ¡):\I'¿\

las hembras y modal para los machos (Fig.l3 ). El ascenso registrado pa
ra las hembras en mayo¿ se debe a que en dicho mes de alcanzan los mayg
res valores de prevalencia bruta de preñez (fig.l4). En dicho mes los
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fetos de muchas de las hembras preñadas estaban a términoo El descenso
de agosto corresponde a la minima preñez registrada y a la alta densi
dad de juveniles.

La gran dispersión observada en los hístngrnums en ¡nur/n, ¿(pues en

que sc registran pesos desde 3 n 48 grnums, (‘mnienlu .‘l disminuir en mu

yo° Se observa entonces un desplazamiento del histograma hacia la iz 
quierda junto a su angostamiento o La explicación de este fenómeno será

tema delpárrafo referido a dinámica de población. Comosintesis digamos
que entre agosto y diciembre la mediana se desplu¿n 18 g (0 n 27), mien
tras que las medias varian ll y 12.5 g para hembras y machos respectiva
menteo

1.2. Largo del cuerpo

La variación del largo del cuerpo a lo largo del año es menor a la
registrada en el peso. La anseneín de nn fenómeno análogo n ¡ln perdida
de peso hace a estos datos de especial utilidad.

Los valores máximosde largo del cuerpo se registran entre los me
ses de marzo y junio para machos y marzo para las hembras (Fig.15)

Los máximosvalores de las medias se registran en marzo y diciembre

para los machos y en mayo para las hembras (Figa 12 ). Los minimos para
ambas poblaciones se registran en e] mes de julio.

Las tendencias de las curvas ]2 a, b, muestran interesantes difereg
cias. Partiendo de valores semejantes en el mes de marzo, comienza a dis
minuir, posiblemente debido al ingreso de juveniles, el largo del cuerpo
medio para los machos. En hembras la disminueión comienza en junio. Si
bien no hemospodido explicar la causa de esta diferencia, ella está re
lacionada con el estado reproductivo de las hembras, cuya curva de pre
valencia de preñez (figo 14 ) muestra un comportamiento semejante.

La g‘an dispersión de los meses de marzo y abril comienza n dismi

nuir cn mayo. En junio, \h11io y agosto se estqulul nun más (4 liistegrumu.

Se sigue aunque con menor dispersión, un esquema semejante al de la va —
riación del peso.

Entre los valores medios de julio y diciembre hay una diferencia de



15 mm.

1.3. Largo de la oreja

Los histogramas correspondientes a la representación de este carác
ter (fig. 17 ) indican una menor dispersión de los datos que en casos
anteriores. Comoen ellos el histograma presenta una base ancha en mar
zo, que ya en mayo alcanza aspecto semejante a los de agosto a diciembre.

Se reconoce Cl rápido desarrollo ontogvnotico dv vstv carácter vn
los roedores (De Villafañe 1970). Ello favorece su baja dispersión y de
termina que rápidamente se alcancen los valores característicos para la
especie.

Sin embargo, en los meses do marzo y abril sv observan vjvmplnrvs
de hasta 18 mm. de. largo do oreja. En los restantes mvsvs no sv snpm‘an
los 16 mm.

Dos explicaciones se pueden dar a este hecho:

- Los animales que en marzo-abril presentan valores de largo de ore
ja mayores que 16 mm., son adultos viejos nacidos en la temporada
pasada entre los meses mayo y julio.

—Dichos animales se han desarrollado a un ritmo de crecimiento di
al del 10s adultos.fel‘ente resto de

Entendemos (ue ambos fox'lómonos modon haber ocnrri.do., l‘oro (un lal

primer alternativa parece ser más probable y que la desaparición ulterior
de estos ejemplares de más de 18 mm. de largo de oreja será fruto de un
fenómeno de mortalidad de los indiViduos viejos.

1.4. Tarso

De los histogramas presentados el del tarso es altamente ilustrati
. Í _

v0o Se reitera Ja gran dispersión (lo-marzo (Big. 18 ), ("pocu vn (¡un su
alcanzan los valores máximos (20 mm.). Luego se va angostando el histo
grama reduciéndose a la representación do individuos do m¿s do 10 mm. y
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y menos de 15 mm. Se alcanza en agosto la forma más estrecha. El histg

grama se desplaza hacia la derecha en diciembre.
Esta secuencia debe explicarse combinandopor un lado un diferente

ritmo de crecimiento individual con la existencia de mortalidad marcada

en mayo, junio y julioo

Á Una evidencia de la importancia de 1a mortalidad es la no aparición
de ejemplares cuyo tarso mida 18 o más milímetros en los meses de julio
y agosto. La diferencia en el ritmo de crecimiento estaria evideueindn
al compararwlas modas de mayo y agosto, con las de agosto y diciembre.

Mientras que entre los primeros meses la modase mantiene,entre los ú;
timos se desplaza 2 mm.

2. Relación entre el largo de] cuerpo y el peso

Unmétodo natural para discriminar a los diferentes integrantes de
una población, es contrastarlos utilizando simultáneamente diferentes
caracteres. De los métodos ensayados, hemos comprobado que el largo del
cuerpo y el peso permiten determinar clases con claro sentido biológico.

La fig.l9 reseña la relación entre amboscaracteres para la totali
dad de los ejemplares machos de las especie estudiadoso En ella se obseï
va que:

—solo dos ejemplares de 9 g o menos de peso presentan testículos
escrotaleso

- ningún ejemplar menor de 9 g. y 62.5 mm. de largo del cuerpo pre
senta testículos escrotales.

—sólo 5 ejemplares de más de 21 gn de peso presentan testículos
abdominales°

-— |1.í11¿;Ll(1 (3¿í(‘tn¡),l¿11‘ (l(‘ ¡n1ïcs (l(\ t (\:<l {(‘ll lx):< ¿ll)(l(\n1i l\;\l (*::.25 gg. ¡H'UH(W|ÍH

de 22.5 g y 85 mm. de largo del
\

- f a
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presenta testículos abdominaleso
entre los lO y 14 g. predominan los.animales de testículos abdg
minales, siguiéndole en cantidades semejantes los escrotales y



semiescrotales.
—entre los 15 y 20 g. predominan los ejemplares de testículos es

crotales.
por debajo de los 57,5 mm.dc largo del cucrpo, los ojvmplurvs

(ÉESÍ;l1(ll ¿1(i()s; I)1‘(::3(3|1t,:\1‘()ll t,(\r4(. ï (.\I\ti11_()r< ¿ll)¿l()llli llll,‘ (‘94, >41(\¡1(|() €‘><(.<)r4

dominantes hasta los 62 mm.Entre los 62,5 y 82,5 se observa un

predominio de ejemplares con testículos abdominales, luego si —
guen en importancia los semiescrotales y escrotales.

- los animales de más dc 82,5 mm. lívnvn cn genera! test {culos v2
crotales.

La figura 20 ilustra esta relación para las hembras capturadas.
Surge de su observación que:

como

para

- no hay hembras preñadas de menos de lO g.

—entre lO y 14 g. aparecen hembras preñadas y otras con vagina —'
abierta.

—entre 15 y 20 g. aumenta la proporción de hembras preñadas.

—la mayor proporción de hembras prcñndas se observa cn vjcmplurcs

de más de 20 gramos.

—no existen hembras preñadas de menos dc 73 mm. de largo del cue:

po. I

La relación entre el largo del cUerpo y el poso sc puede expresar
una función que sigue la siguiente ley: V

4 0 2 OPeso = 2.14 x lO x largo del cuerpo °“
1' r ().88

los machos, mientras que para las hembras la relación es:
2.542Peso = 2.17 x 10 x largo del cuerpo

r = 0.87

No se han observado diferencias significativas entre ambas curvas.
Al analizar la relación del largo del cuerpo y el peso mcs a mes,

se obtienen los resultados que rcscña la tabla 45.



Se ve en ella que en los machos la pendiente de la curva baja los
meses de junio y agosto. Un análisis de la varianza contrastando las 
curvas mensuales con la ecuación general, dió diferencias altamente sig

7nificativas (F = 7,55; P < 10* ). Es decir que una curva común no des —
cribe adecuadamente todos los meses esta relación. A fin'de determinar

entre que meses se producen las variaciones se ha procedido a contras 
tar las ecuaciones de a pares, por medio de un análisis de la varianza.
Los resultados se tabularon en la tabla 45. Se ve que la ecuación de —
marzo difiere significativamente de las de abril, junio y agosto. La de
abril de mayo, junio, julio y agosto; La de mayo con la de agosto y por

último las de junio, julio y agosto no difieren significativamente entre
si. I

No es claro porque el mes de marzo no difiere significativamente

de julio y si de abril. En cambio es rezonable la relación de los últi
mos meses estudiados° Una explicación de estos hechos podría basarse
en que en el mes de marzo la población está compuesta por individuos de
una gran gama de tamaños, que se han desarrollado en la última parte‘de

la estación reproductiva pasada y la primer parte de la actual . li.l_|.od(_‘
termina una población que pudo haber sufrido diferentes ritmos de desa

rrollo según la época de nacimiento, con diferente relación entre el lar
go del cuerpo y su peso. Este panorama se complica al considerar que los
ejemplares nacidos en la estación invernal o fin de la otoñal, tendrán
dos etapas dc crecimientos, una lenta durante el invierno y otra más rá
pida en el verano. Esa heterogeneidad podria explicar los resultados re
gistrados. En cambio en abril, en donde son pocos los individuos viejos
presentes, 1a población estará homogeneamenterepresentada por la gene
ración estival. De alli su contraste con la de los demásmeses. En junio,
julio y agosto la población estará integrada por sobrevivientes de la ge
neración estival y un númerocreciente de individuos nacidos en el oto
ño (generación otoñal). Por ello, dichos meses no diferirán en sus ecua
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n y 4 n .o I u a y I IClones, Significativamente. LI mes de mayo es un mes de tran51c10n4 In

tegrada sn población por eJementos est ivales y otoñales, direrírá sig
nifivaíavamente del mes de abril, pero no de los demas.

RESUMEN

Los análisis realizados permiten concluir que las poblaciones de

g¿_musculinus no presentan a lozlargo del año igual ritmo de crecimien
to. Que se observa en marzo nna mayor dispersión al estndiar los earae
teres biométricos de la población, la que es debida a la presencia de
viejos due presentan los mas altos valores para rada earfieler estndïadv

Estos individuos no volverán a observarse en los próximos mueslrvus, 5
a su muerte se deberá la menor dispersión de valores que se registra en
los meses siguienteso Por otraparte, en tales m08esla población se en
riquece de individuos juveniles y toma nn aspecto mas homogeneo.

Un análisis de la varianza de las enrvas (¡ne relaeionan el largo
del cuerpo y el peso ha mostrado diferencias signil‘ieativas a lo largo

del año. Tales diferencias indican aquellas (¡ne existen en(re las publi
rciones estivales y otoñales, y serian una confirmación de la existencia

de polimorfismo estacional en C. museulinus.

b) CARACTERISTICAS BIOMBTRICAS DE C. laneha

La firrura 30 ue muestra la variación del wso medio \' de los vab .

loros medios del largo del pie, oreja y cuerpo, para losmeses de marzo,
abril, junio y julio. Se observa que los valores de largo del cuerpo y
tarso descienden levemente en abril, mientras que los de peso y largo

de oreja aumentan levemente. Todos lOs valores disminuyen en ‘innio y an
montan levemente en julio.

Los histogramas (fig.21, 22,23 Y 24)indiean que.la maximadiversi—
'dad se. observa en los meses de marzo, para deseender y haeerse mas angoï

- Itos los histogramas en julio. Se ha interpretado que la eliminaCion de
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las colas dc las curvas se debo por una parto a la interrupción de la

natalidad y por el otro a la mortalidad de los individuos adultos vie
jos.

machos en función de su estado reproducLa representación de los
tivo, largo del cuerpo y peso se hace en la fi".25 . So obsrrva alli
que solo cuatro ejemplares de 8 gramos o menos presentan testículos
escrotales. A la inversa solo un ejemplar de más de 15 gramos presenta
testículos abdominaleso i

No hay ejemplares de testículos escrotales que tengan menos de
58 mmode largo del cuerpo, un solo ejemplar presenta testículos abdo

minales con tamaño de largo del cuerpo mayor quo 77,5 mmn
En las hembras se observa que no existen ejemplares preñados de

menos de 8 g. de peso. En dicha clase solo so observan cinco ejempla
res con vagina abierta (fig.26 ).

A la inversa, por encima de los 15 g. solo cinco ejemplares mues
tran vagina cerradao

No se registraron hembras preñadas de menos de 62 mm. de largo del

cuerpo y solo cuatro casos de hombras do vagina (‘rrrada por maxima (lo
los 82 mm.

La tabla 46 muestra los valores dc las curvas de regresión para
la ecuación

ln peso = b + ln largo del cuerpo
Alli se observa que la misma presenta pendientes de máximovalor

en abril y junio y mínimos para marzo on las hrmbras y mar/o y julio vn
los machos.

Al contrastar las curvas monsualcs entre sf ('Vl‘abla47) sr observa
que en la población de hembras no hay diferencias significativas entre
los meses dc marzo-abril, o los de junio-julio, un cambio las (“foren
cias son significativas al realizar el resto de los contrastes.

En machosse observan diferencias significativas en todos los con
trastes, excepto entre los meses de junio y julio. La diferencia entre
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lo observado en los machos respecto a las hembras para la comparación —

marzo-abril, debe atribuirse a que por e] estado reproductivo de las hem
bras, la disminución del peso medio que se registra para machos en cl mes
de abril no es tan marcada para las hembras, lo que enmuscnrn el efecto

que sobre el peso medio de la población tiene la aparición-de juveniles.
Se pueden interpretar los resultados expuestos de la mismamaneras

que los de C. musculinus. Las poblaciones presentan en los diferentes me
ses distinta proporción entre el peso y-el largo del cuerpo. Dichas di
ferencias estarian indicando la existencia de un diferente ritmo de ers
cimiento, de acuerdo a la época de nacimiento. En el mes de marzo se rs
gistra la presencia de individuos viejos que no se capturnrun Jos meses
sucesivos. A medida que avanza el otoño, la población se homogeneiza con
juveniles nacidos en esta época y la mortalidad de individuos nacidos en
el año pasado o en el verano.
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PROPORCION DE SEXOS Y RHPRODUCClON

Los roedores Cricetidos presentan épocas de reproducción que ya —
han sido estudiadas para estas especies, comopara otras característi
cas de los ecosistemas pampásicos (Crespo, 1966} Crespo et al° 1970;

De Villafañe 1970; Dalby, 1975, Kravetz, 1971, Pearson, 1967).
Los trabajos citados coinciden en que el desarrollo de signos de

madurez sexual y la aparición de hembras preñndns, comienza a mediados
o fines de la primavera y termina a mediados o fines del otoño.

La prevalencia de preñez bruta (número de hembras preñadas/total
de hembras) suele ser baja o nula en el invierno o al final del otoño.

Coincidentemente con este hecho, la estructura de edades de 1a población
varía marcadamente a lo largo del año. Asi se observa que la estructura
de edades presenta una base nnchn, indicando an proporción de juveniles,
en los meses de junio, julio y agosto. A 111inversa, 'lns clases maduras
están proporcionalmente más representadas en los meses de diciembre y 
enero. Concomitantemente-varianlas caracteristicas reproductivas de la
población, observándose mayor cantidad de inmaduros en la estación in 
vernal y de individuos maduros en la estival.

A continuación esbozaremos los resultados obtenidos en los trampeos

realizados en Rio Cuarto, para las especies C. lancha in. mnscnlinus,
en cuanto a relación de sexos, estado reproductivo y prevalencia de pre
DCZ.

CARACTERISTICAS REPRODUCTIVASDE C. musculinus

La fig. 14 muestra el número de hembras preñadas respecto n] total
de hembras capturadas. Se han considerado preñadns a aquellas hembras que
por palpación demostraban la existencia de embriones en sus cuernos ute

rinos, por lo que los resultados indicados pueden representar una estima
ción por defecto del verdadero valor. Se observa que dicho índice varia
entre O y 0.42. Los valores mínimos se registran en agosto, setiembre,
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octubre y febrero. El valor máximose registra en mayo. Resulta entonces

un gráfico trimodal, con picos en mayo, julio y diciembre. Sin embargo,
la carencia de datos en el mes de enero y el bajo número estudiado vn fs

brero, no permite garantizar que la curva indicada sea realmente indicg
tiva del fenómenonatural. Se puede interpretar que a partir del mes de
noviembre registran hembras preñadas y que su proporción aumenta hasta

mayo. En julio desciende la proporción de hembras preñadas debido al al
to número de juveniles presentes. Vuelve a aumentar algo en julio para
hacerse cero en agostoo

La prevalencia nota de proñcz (Número dr hrmbras prvñadas/sobrr ng

meros de hembras maduras) (Fig. 27 ), presenta una curva con dos.modas

marcadas en los meses de mayo y julioo La presencia de dos modas indica

ría que en esta época del año al menos, la proporción de celos post-par
to en la naturaleza es inferior a la indicada por la Dra. De Villafañe
(De Villafañe, 1970) en su tesis doctoral para sus observaciones de la
boratorioo En dicho trabajo se registró un 57,5%de celo post-parto. De

existir realmente tal proporción de celo post-parto en la naturaleza es
peraríamos registrar en julio un porcentaje de hembras preñadas semejan
te al del mes de mayo. El mismo estaría integrado por la mitad de los
ejemplares que estaban preñados este mos, más aquellas hembras madura,
primíparas o no, que no hayan estado preñadas en mayo.

Siguiendo este razonamiento no doborín observarse un doscrnso (van
marcado en junio. Por el contrario, un bajo valor rn o] número de celos
post-parto permite explicar estas variaciones, suponiendo que una hembra
preñada tras su parición presentará un período de reposo de 30 a 40 días
antes de una nueva preñez.

La proporción de hembras.maduras (hembras con signos de pronez, lag
tación o vagina abierta y más de lO g. de peso (Fig.283), toma sus maxi

mos valores entre octubre y diciembre y luego desciende hasta agosto —
(24%). En forma semejante la proporción de machos con testículos escro
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tales muestra iguales tendencias (Fig.14b). De tal manera se confirma
un marcado sincronismo entre las épocas de maduración sexual de machos

y hembras.

Al comparar el gráfic027 bcon el 13 en el que se registra el peso
medio mensual para los machos de C. musenlinus, vemos que esta curva

es análoga a la proporción de machoscon testículos escrotaies. Es decir

que maduración estaria correlacionada con la edad y peso medio de la pg
blación.

Más interesante resulta el hecho que la prevalencia neta de preñez
no es función del número de machos con testículos escrotales. Asimismo

surge de comparar las figuras 27Üy35que se puede registrar una prevalcg
cia de prcñcz neta alta afin cn una población rcjuvenccída, tal como lo
indican el peso medio de la población y su estructura de edades en el

mes de julio. Posiblemente sean unos pocos machos responsables de la ag
tividad reproductiva en este mes, tal comolo indican la baja proporción
de machoscon testículos escrotales en junio y julio (figJflkfl

En el mes de julio la relación entre el número de hembras y el de
machos es cercana a la unidad. Lo mismo ocurrió cn abril y en diciembre.

En cambio en mayo y agosto se observan marcadas diferencias, con una mi
yor representación de machos. En mayo, las hembras han mostrado un peso
medio muy alto y la mayor prevalencia bruta de preñez. Este estado de
las hembras podría determinar en ellas una actividad mas cercana a] nido,
con territorio reducido. Ello determinaria su menor captura y la dismi
nución en la proporción a la que hemos hecho referencia.

CARACTERISTICAS REPRODUCTIVAS DE Ca lancha

Para esta especie, se observa que existen hembras preñadas en los
meses de, marzo, abril y julio . Fa]ta información acerca de otros meses.
La prevalencia de preñez bruta no supera el 30%. Los mayores valores se
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registran en marzo y abril. No se registraron hembras preñadas en junio,
agosto y octubre.

Si definimos como hembra madura a aquella que presenta sintomas de

preñez, lactancia o vagina abierta y más de 9 g. de peso, se ve que el
mes de octubre presenta una prevalencia de preñez neta del 100%. En mar

zo 73%, en abril 84%, 18% en junio y 44% en julio, para caer a cero en

agosto (fig.29.a)o
La prevalencia de preñez neta muestra un máximo en junio y minimos

en junio y octubreo Ello es indice de una alta actividad de las hembras
que en el mes de julio son maduras (Figo 29.a y 32na).

Los machos con testículos escrotales tienen su menor valor en junio
y julio. En agosto se registra el 100%de machos con testículos escrota
lesa Luego baja la proporción para oscilar los mesos de octubre, marzo y
abril entre el 65 y el 85%(Fig.14b),

La relación de sexos fluctúa de manera semejante a la registrada
para C. musculinus, presentando en ambos casos una curva con picos en —

abril y julio. Los minimos se registran para C. laucha en junio y octubre.
———*-———— .

Al no disponerse de información acerca del mes de mayo, en el que se re
gistraba un minimo en C. musculinus, no se puede abrir juicio acerca do
la representatividad de 1a curva (fig.32.b)

Se observa en C. laucha que la madurez se alcanza primero en los m2
chos (agosto), mientras que altos porcentajes de hembras maduras recién
se registran en octubre (fig32ía;3U. Tales diferencias podrían deberse
a errores de muestreo°

RESUMEN Y CONCLUSIONES

Ambasespecies presentan caracteristicas reproductivas que varían
en forma muysomejante y para los mesos estudiados, sincrónica.

La proporción de machos con testículos escrotales es semejante a

excepción del mes de agosto, en que la totalidad de los C° laucha captu
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rados presentaban testículos escrotales. Tal valor recién se alcanza
en octubre para C. musculinus (Fig.14b)

La prevalencia de preñez bruta muestra para los meses conocidos
una tendencia similan en ambas especieso Sin embargo los valores alre
dedor de los que oscila este indice son más altos para C. lancha. Ambos

hechos (mayor prevalencia de preñez bruta y temprana maduración de ma —

chos) aportarían a considerar a C. laucha comouna eSpecie reproductiva
mente más eficiente.

La similitud de la actividad reproductiva do estas especies habla
en favor de la existencia de mecanismosdv segregación bien dvsavrollï
dos (etológicos, habitat, etc.) que garantizan la eficacia reproductiva
de ambas eSpecies cripticaso
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ESTRUCTURA DE EDADES Y DINAMICA DE POBLACION

Los estudios de dinámica de población de roedores cricetidos enca
rados hasta el presente se han realizado en ambientes estables. Crespo
(1966, 1970) indica claramente que existen variaciones en las poblacig
nes que no responden a estímulos externos. En su estudio acerca de po
blaciones de roedores realizado en Rojas (Crespo, 1966), se observa que
A. azarae y las demás especies estudiadas varian su densidad anualmente,
mostrando altos valores en invierno y minimos en verano. Tal situación
se repite en los demás estudios (Dalby, 1975, Dc Villafañe 1970, Kravctz
1971, Pearson 1967). En todos ellos, el final del otoño y el principio
del invierno son los momentos de máxima densidad.

En este trabajo se aportará al conocimiento de la dinámica de po

blación en agroecosistemas, lo quo agrega a las variables naturalvs —
otras de origen humano,generalmente relacionadas a la actividad agri
cola y ganadera de la región estudiada.

DINAMICA DE POBLACION DE C. musculinus

La exposición de los resultados obtenidos en Rio Cuarto indican,
a lo largo dc tros afos, variacionvs vn la composición dv vdadvs dv la

población que concuerdan con las registradas on estudios antorinrvs pa
ra esta especie (Crespo et al. 1970; De Villafañe, 1970).

Para efectuar el presente análisis y a partir del estudio de las
caracteristicas biométricas de la población, se ha dividido a ésta en
cuatro clases de pesos:

Clase I — hasta 9 gramos

Clase II lO a ll gramos
Clase III lS a 19 ”
Clase IV 20 a más "
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En la figura 35 se exponen los IDR obtenidos en los muestreos rea
lizados y se representa 1a proporción cn que cada clase de peso integra
la población totalo

La Clase I no se halla representada en octubre ni en diciembre de

1973. Sus números crecen rápidamente: 22,44% en marzo dc 1974, 20.8 en

mayo-junio, 43,75% en julio y descender al 10%en octubre del mismo año.

Es el 29,6% de la población en marzo de 1075, 18.0 en abri], 13.1 en ma

yo, 60.4 en junio y 63.9 en julio, 44,2 en agosto y 0%en octubre de di
cho año° En febrero de 1976 no se captura ningún ejemplar de menos de

lO gramos, el 23.5% en abril y cl 40% :n junio.

La secuencia deseripta indica que el ingreso de individuos a la pg
blación no es un fenómeno contínuo,a lo largo del año y que el periodo

de permanencia de un individuo cn esta clase es relativamente breve. Reg
pecto a la primer afirmación observamos en cl gráfico 27 el periodo en

el que se han registrado hembras preñadas y la prevalencia bruta de pm;
ñar de la población. El mismo va de diciembre a julio. La demora en re

gistrar el ingreso de estas camadasse podría deber a los siguientes fas
tores:

—es necesario tener una edad mínima para estar representado en el
muestreo; a menor tamaño (y edad), menores son los desplazamien
tos de los ejemplares. i

—los procesos de mortalidad son muy importantes en esta etapa que

coincide con una baja cobertura y que las crias constituyen el
sector mas vulnerable de 1a población y posiblemente sea predado
diferencialmentee

De Villafañe (1970) indica que a la edad de 30 dias, la mayoría de
los individuos nacidos y desarrollados en laboratorio alcanza el peso
de lO gramos. Sin embargo, en sus experiencias de captura y recaptura
se ve que roedores capturados en junio y julio pueden no alcanzar dicho
peso en libertad hasta 3 ó 4 meses más tarde. Sc produce cn octubre un
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rápido ascenso en sus pesos. Fenómenosemejante sucede con algunos rog
dores capturados en marzo. En sintesis la clase I tiene minima repreSen
tación entre octubre y febrero, ascendiendo los meses siguientes rapida

/

mente para alcanzar sus máximos valores en julio y comenzar su descenso
en agosto.

La clase ll representa el 42.8% de la población en octubre de 1973,

7.1% en diciembre, 32.7% en marzo de 1974, 52.1% en mayofijunio, 49% en

julio, 50% en ocubre de dicho año, 7% en marzo de 1975, 45.5% en mayo,

20,7% en junio, 22.4% en julio, 48°8% en agosto, 25% en octubre y 20%

en febrero de 1976, 17.0% en abril y 30.0% en junio de oso anoo
La interpretación de estas variaciones se real izaran en los parra

fos que siguen al estudio do las clases Jl] y JV.

La clase III representa en octubre de 1973 el 42.8% de la pobla 
ción, en diciembre el 36.7%, en marzo de 1974 el 16%, valor que se mag
tiene hasta mayopara disminuir en julio (6.7%)aumentar en octubre (40%)
En marzo de 1975 toma valores semejantes a los del año anterior (12.7fi)

luego pasa a 31%en abril, 13%en mayo, 7.5fl en junio, 8,5? en julio,

6,7% en agosto y 50%en octubre. En febrero de 1070 el 80% de la pobla

ción muestreada pertenece a esta clase. En abril el 41%y en junio el
12%.Estos valores totales están influenciados por la presencia en la;
clase de hembras preñadas, que en otro estado pertenecerian a la clase
II. La tendencia de la clase es a incrementar en el período estival has
ta la irrupción de las camadasnacidas en este periodo reproductivo, en
especial a partir del mes de marzo. El aumento que se observa entre og
tubre y febrero se debe a la incorporación de individuos que pertcne 
cian a la clase II en octubre y han aumentado su peso.

Disminución de la clase III por pérdida de peso o mortalidad se
observa en los meses de mayo y junio de 1974, y abril y agosto de 1975.

Por lo analizado al estudiar las características biométricas de esta es
pecie, al estudiar los parámetros de aquellos earaeteres euyo valor no
es susceptible do disminuir (largo del cuerpo, oreja, tarso; a diferen
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Cia del peso), entendemos de principal importancia la mortalidad en la
disminución de la representación de la clasco

El pasaje a la clase IV ocurriría principalmente outro los musas
de octubre a marzo en los años 1974 y 1975o

La clase IV representa el 14.3% de la población en octubre de 1973,

el 73.2% en diciembre, baja al 22.4% en marzo de 1974 y sigue disminuyen

do su representación hasta ser nula vn octubre dv dicho año. ¡{nmar/n do
1975 la clase representa el 46.2% de la población, 43.57 en abril y vuel
ve a disminuir para hacerse coro vn agosto. En octubre subo al 75fl. En

marzo de 1976 baja a cero, 17% en abril y 8% cn julioo

Las pérdidas de esta clase son por mortalidad y descenso de peso;
Su incremento se realiza a expensas de la clase III. La menor represen
tación de junio y julio se debe atribuir a mortalidad y al incremento de
la representación de las clases juveniles. El descenso de agosto a mortg
lidad,e interrupción del proceso do crvcímírnto que sv observa vu vstu
época (De Villafañe, 1970; ver pág.39)

El descenso observado para la clase I entre julio y octubre (fig.
35 se manifiesta uno o dos meses más tarde en la clase II, aunque no
es tan marcado. Asimismoel incremento rápido registrado para la clase
I entre abril y julio es más atonuado y sv manifiesta dos mvsvs más tag
de en la clase IIe

Ambasclases aumentan su representación on marzo por o] rcrlutamjvn
to de individuos nacidos entre octubre y febrero, los primeros de los cua
les pasarán a incrementar la clase II y los últimos la I.

La composición en el mes de mayo de 1974 indicaria el reclutamiento
por la clase II de individuos que pertenecían a la clase I en 01 mos de
marzoo Un pequeño lote de ellos pasa a integrar la clase III.

En el mes de julio aumenta la proporción do integrantes do la clase
I y Se mantiene constante la clase ll. Individuos de esta clase aumenta
rán poco o nada su peso hasta el mes de octubre (DE Villafañe, 1970). La
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disminución de la representación de las clases lll'y lV, puede ser en
parte debida a disminución de peso de sus integrantes (De Villafañe,
1970) que pasan a integrarse a la clase II y III. Es decir que tal como
se indicó en otros párrafos, las poblaciones del invierno, tendrán un
ritmo de crecimiento lento, pudiendo manifestar un descenso en los pesos
de los ejemplares que a ella pertenecen.

Simultáneamente se ha producido, a mediados y fines de otoño, mor
talidad de individuos incrementada por la acción de la cosecha de los
cultivos estivales y preparación del terreno para aquellos invernales,
que directamente, a través de la acción de la maquinaria agricola, o in
directamente al disminuir bruscamente la cobertura y facilitar la acción
de los predadores (Green at al. 1075), junto a factores climáticos, afeg
tara los números de las poblaciones de roedores.

En sintesis, la clase Il muestra un incremento entre diciembre y ma
yo, estabilizándose o disminuyendo su proporción luego, en parte debido
a fenómenos de mortalidad y ganancia de peso de sus integrantes, y ade
más por la disminución y cese del aporte de ejemplares por la clase I,
que acompañanal reposo reproductivo de la población.

Al incorporar al análisis la variación de los Indices de Densidad
Relativa (IDR) de la especie (fig. 34) vemos que esta toma sus menores

valores entre octubre y febrero, para hacerse 10.43 veces mayor en agog
to de 1975. La diferencia seria más marcada si tomáramos en considera —

ción los datos de captura dentro de campos arados. El valor de octubre
último ha sido obtenido en un ambiente marginal, en un momento en que —

la captura y densidad de mnsrul ¡nus es mayor allí que (‘n los mvnriu
nados campos. Es decir, a lo sumo el ¡UXde la población prrsvnlr rn m2

mentos de pico de densidad sobrevive a los periodos más rígidos (invier
no) y sobre ese sector reposará la continuidad de la población y la es
pecie.



-60,

Con estos elementos se ha confeccionado la tabla N°48 en la que se

exponen las edades incluidas en cada clase de peso, según el mes del ano.
La clase I comprenderá individuos de hasta 3 meses en octubre y ju

lio, y hasta 2 meses en diciembre.
La clase II a individuos de 3 a 6 meses de edad, además de las hem

bras preñadas que sean más jovenes, en el mes de mayo. De 4 a ó en julio

y octubre. '
La clase III a individuos de Ó a 8 meses en diciembre (mas hembras

menores preñadas), 6-9 meses en marzo, 7-9 en mayo y 7-10 meses en octg
bre.

La clase IV a individuos de 9 a más meses en diciembre, lU o más en

marzo, 11 o más en mayo y 10 o más en octubre. Además incluirá hembras

preñadas de las clases inferiores.
Un análisis de los IDR por clase de peso se ha realizado para el año

1975. En la figura 35 se han ubicado, una a continuación de otra las eur
vas resultantes de la grafieación de cada clase. La línea tenue represen
ta el seguimiento de una de las cohortes.

La clase I muestra un incremento exponencial desde cl mes de diciem

bre hasta el mes de julio. Luego desciende abruptamente (aproximadamente
cuatro veces) en agosto, para hacerse cero en octubre. Esta curva corre
laciona con aquella que muestra la variación de la prevalencia de prenez
(fig.14b). Sin embargo las variaciones en la prevalencia dc preñez son mas
atenuadas y ocurren uno a dos meses antes que las de la densidad de la

clase I. Ello se debe a que la población ha ido madurando y aumentando

su densidad hasta el mes de mayo. En el que se observa la mayor prevaleg

cia bruta de preñez. Las hembras preñadas pariran en los quince-días su
cesivos. Quince a veinte dias despues He producirán los desletes y un un
mento de los desplazamientos de los individuos de esta camada, que son il_1
maduros y pertenecen a la clase J. l’or el lo es que sólo RUa m) dias des

pués se observará en los lDR de la clase l el incremento registrado en los
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Nindices brutos de prenez. Por otra parte se observó un crecimiento lineal

de la prevalencia de preñez entre marzo y mayo, cuyo efecto ha sido el —

incremento exponencial de los IDRque se manifiesta en julio. El no regis
trar ejemplares de esta clase en octubre, evidencia que en dos meses se
ha producido el pasaje de la clase I a la II. Sin embargo dicho pasaje
podria realizarse en menos tiempo en otra Época del año.

Por otra parte se observa que los valores de la clase ll muestran

poca variación entre julio y agosto. Ello se deberia al desplazamiento
de individuos que pertenecían a la clase I. Si bien no se puede precisar

la magnitud de dicho pasaje, se pueden plantear las dos alternativas e¿
tremas: la clase II está integrada exclusivamente por individuos que per
tenecian a la clase I en julio, y ósta por individuos que nacieron en ju
lio y agosto, pero que no se detectaron en julio, o considerar a los in
tegrantes de la clase I comosobrevivientes de aquellos de julio, y a los
de la clase II formada por integrantes de la clase I del mes anterior.

La primer alternativa (hipótesis pesimista) significaría que en un
mes esta cohorte ha perdido alrededor del 71? de sus integrantes por mor
talidad. La segunda (hipótesis optimista) que la mortalidad ha sido del
54%.Posiblemente una hipótesis intermedia sera la correcta, pero de cual
quier manera queda evidenciada la importante mortalidad que sufre la po
blación en este período.

De los individuos que pertenecen a la clase II en agosto, algunos
pasarán a integrar la clase IlIen octubre. Otros, muypocos, permanece
rán en la clase II, la que reducirá su lDR 2.7 veces. De todas maneras,
la cohorte que integraba la clase ,Ï en julio quedara reducida a pero mas
de un 10% (10,453) si consideramos Vil ¡(la la hipótesis mas opi imista; que

todos los roedores presentes en la clase II integraban la clase I en el
mes de julio. Sin embargo, las prevalencia de preñez de los meses de ju
nio y julio son suficientemente altas comopara justificar que una parte
importante de los integrantes de la clase I en agosto hayan sido incorpo
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rados en dicho mes a la misma. De ser asi, la sobrevida estimada sera

bastante menor que el 10%mencionado.

Lo hasta aqui expresado da elocuente idea de la importante mortali

dad que ocurre en los meses invernales y la gran velocidad de recambio
de la población.

En ls fig.36 se ha representado las variaciones hipotéticas en la
densidad de la cohorte que integraba la clase T en julio según la hipé
tesis más optimista (menor mortalidad) y la más pesimista (se represen
ta considerando la alternativa de mayormortalidad), inferjdas a partir

de los IDRpor clase (Fig.35)

ESPERANZA DE VIDA

Hemosvisto que la dinámica de población de C. musculinus en agro
ecosistemas implica que la densidad de roedores sube de Ó a 8 veces en

tre febrero y julio y cae 10 veces entre julio y octubre. Entro octubre
y febrero las diferencias son bajas y aunque a partir de diciembre debe
ria haber un aumento real de ésta, que se reflejará en los muestreos 2
meses después, cuando los individuos nacidos al comienzo de la estación
reproductiva alcancen un tamaño y movilidad mayor. Por otra parte debe
ocurrir en los camposentre octubre y enero una importante mortalidad,

debido a que los cultivos estival’es aún presentan una baja cobertura en
el mes de diciembre.

De lo antedicho se deduce que la vida media para un individuo naci
do en octubre es menor que para uno nacido en febrero. Además la eSperan

za de vida de individuos nacidos entre febrero y julio descenderá cuanto
más tardio sea el nacimiento. Es decir, la esperanza de vida aumenta has!
ta febrero y desciende posteriormente hasta julio, según o] mes de naci
miento del roedor, debido al incremento de la mortalidad que sigue a es
te mes.

Si bien carecemos de una información completa podemos intentar rea
lizar precisiones acerca de este fenómeno. Del 10%que sobrevive a la



-63

cosecha, frios y llega a octubre, aproximadamente el 25%tiene entre 4

y 6 meses de edad, un 50% entre ó y 8 meses y el resto 9 ó más meses,

(gráfico34 , tabla 48 ). Es decir que un 2.5% de la población tota] lle
ga a superar los 9 meses de edad, si es que realizamos estimaciones por
exceso de dicho valoro

El grueso de la población nace en un período de ó meses entre fe

brero y julio, ,muriendo al menosvel 75%para el mes de agostoo Suponieg
do un reclutamiento constante en este periodo, significa que la población
se multiplica 1.39% por mes a partir de febrero y hasta el mes de agosto.
Tal consideración dará una estimación de la vida media por exceso respec
to a la real, ya que no se considera de aqui la fuerte mortalidad que
gue a la cosecha, que el incremento entre el mes de mayo y junio suele
ser más marcado que el de febrero, lo que significa que la consideración
de crecimiento constante que aqui se hace, determina que los individuos
aparezcan más tempranamente en los cálculos de lo que en realidad ocurre,
sobreestimándose de esa manera la duración de su vida; con tales consi

deraciones se ha construido la tabla 40 , de donde podemos deducir que —
el 75%de la población que. nace desde febrero hasta ¿iulie, tiene una vii
da media no mayor a los 3.7 meses. El resto de la población elevará algo
el promedio, aunque la inclusión de la mortalidad ocurrida entre octubre
y enero lo disminuiráo

Para la cohorte nacida entre fines de mayo y junio, que integraba
la clase I en el mes de julio se han podido hacer estimaciones de la vi
da media con mayor confiabilidad. Se realizaron los calculOs a partir
de las hipótesis pesimistas y optimistas que hemos hecho mención en la
pag. 61 . Para la hipótesis optimista los valores de IDRentre diciembre
y agosto se han estimado extrapolando entre sus valores de dichos meses.
Estimado que en agosto desaparecen los individuos más viejos de ¿la eo —
horte. Lo mismose hizo para la segunda hipótesis entre los meses de ole

tubre y abril.
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De tal forma se obtiene una estimación por exceso de la vida media.

Si se estima que los integrantes de la clase I tienen una edad media de
dos meses en el mes de julio, la vida media resultante para la eoforte

será de 3.98 meses según la hipótesis optimista y 2.2 meses para la pesi
mista. Si se considerara que la edad media de dicha clase era de un mes,
las estimaciones de la vida media serán de 2.96 y 1.68 de acuerdo a la

hipótesis que se consideren (optimista o pesimista)habu¡49b)
De cualquier forma estimamos que la vida media pgra la población no

debe exceder la hipótesis optimista en más de uno o dos meses, Las divvï
gencias con respecto a los valores hallados por Crespo ct al. (1070) y

De Villafañe (De Villafañe, 1970), se deben atribuir a que estas considg
raciones se realizaron a partir de información obtenida en ambientes per
turbados por la actividad agricola. Mejores aproximaciones requieren de
otros estudios, donde se combinenlos muestreos del tipo aqui utilizados,
con observaciones de captura y rocaptura.
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DINAMICA DE POBLACION DE C. laucha

Si bien los datos obtenidos para esta especie son relativamente ig
completos, se observa para los meses analizados un comportamiento simi
lar al C. musculinus. Ello induce a suponer que al igual que esta espe

cie, C. laucha son de rápido recambio y (le vida media corta.
Asi se observa (fig.37 ) que los IDR varian entre un máximo de 0.15

y un minimo de 0.01, para los meses de julio y octubre respectivamente.
Es decir, que se registra sincrónicamente idéntica variación en la denn
sidad de ambas especies. Ya hemos analizado (ver pág.53 ) que la nctivi
dad reproductiva de las mismas es igualmente sincrónica.

La clase I presenta máximos valores en el mes de junio y mínimos en

octubre. Ella está integrada por ejemplares de hasta 8 gramos de peso.

La clase II integra a ejemplares de‘9 a 15 gramos y presenta su má
ximo valor en el mes de octubre; en el que se incorporan a ella aquellos
ejemplares que pertenecían a la clase I en agosto.

La clase III toma su máximovalor en abril y estará integrada por
individuos de ló o más gramos. En el mes de abril formaron parte de es

ta clase los ejemplares que han nacido en las primeras camadas de la es
Itación reproductiva y los sobrevivientes de la clase I de los meses de
junio y julio del año pasado.

La abrupta diferencia de densidad que hemos mencionado y la varia
ción en las proporciones en que se representan las clases a lo largo del
año, indican que la vida media de la población debe ser baja, comparable
con la de C. musculinus.

Para realizar mayores especulaciones se requieren otros datos y es
tudios°
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BIOENERGETICA

Introducción

El estudio de los requerimientos metabólicos de las poblaciOncs de
roedores ha sido desarrollado intensamente en los últimos dos decenios

(Wiegert, 1961; Pearson, 1960; Gorecki, 1971; Golley, 1969). Asimismo,

estudios de productividad se han intensificado comoforma de cuantifi
car los procesos naturales y la importancia de los diversos canales tré
ficos en el ecosistema.

El camino de la energia puede estudiarse considerando la fórmula de
balance energético:

Asimilación. ,7 7.. , ,,
Ingesta = P oduCCión Secundar1a + RespiraCIÓn + Haces-Orina

A nivel poblacional la asimilación representa el flujo de la ener
gia a través de la_poblaci6n.

La producción secundaria se estima por diversos métodos y se refig
re a un tiempo y área determinados. Uno de los métodos más usuales cs el
de la cosecha. Consiste en registrar la biomasa de la población en fore
ma periódica. A partir del analisis de las diferencias observadas _\'de]
conocimiento del valor calórico de la biomasa, se puede estimar lo pro
ducido. En poblaciones de renovación anual, en las que el crecimiento

de los individuos cs sincrónico y los valores entre los que fluctua la
biómasa son marcadamentediferentes, la'diferencia entre el valor máxi
mp y el valor minimo da una idea de la producción secundaria. Acontece

en general que estas estimaciones suelen dar valores menores que los rea
les, debido a que los factores dc mortalidad que actuan constantemente,

eliminan. individuos que no. pueden ser entonces euseehados, ni enmputadns
cn los Cálculos. n

Conocer la biologia de las poblaciones, permite estimar los valores
de producción secundaria con mayor seguridad. En los agroecosistemas, la
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tarea agricola altera las condiciones del habitat, los patrones de des
plazamiento de los roedores e introducen modificaciones en la dinámica
de población de estas especies. Una adecuada estimación dc los valores
de respiración y producción secundaria requerirán de información sobre
los momentosclaves para tales acosistomas: el deSurrollo del cultivo,
la cosecha, el desarrollo del rnstrojo o el tipo ulterior (lv uso que sv

dé a la parcela. '
Para la estimación del contenido calórico de labiomasa Wiegert —

(1968) sugiere el uso de bombascalorimétricas adiabaticas. Golley (1969)
usó el coeficiente 1,4 Real/gramo para Microtns pensilvunfcns, de nor —

teamérica. Gorecki (1971) indica que dichos datos de contenido calórico
de biomasa son inferiores a los registrados cn Europa, los que oscilan
entre 1.6 y 1.4 Kcal/gramo, con una media de 1.5 Kcal/g°

El gasto respiratorio de las poblaciones de roedores ha sido esti
madopor medio de diversos métodos. Entre los que se utilizaron la eli
minación de radionucleidos en roedores. Otros autores utilizan métodos

respirométricos manométricos (Wiegert 1961) o volumétricos (Brody, 1945,

Corecki, 1971). Kravetz (1972) utilizó ol método mnnomótrico para deber
minar el consumo dc oxigeno dc Oxymyctvrus rufusrntjluns .

La cuantificación de las relaciones energéticas tiene un significa
do práctico que se suma al meramente académico. Si bien se reconoce que er
los ecosistemas inmaduros prevalecen especies que derivan gran parte del
flujo de energia en producción, no se tienen elementos para evaluar el COE
to de mantenimiento de los.roedoros de los ngroocosistomus pumpísicos y
su real importancia agricola.

Materiales y métodos

Resgiromctria

Se utilizaron respirómetros volumétricos para medidas de corta y
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larga duración. La fig. 38 muestra un aparato utilizado para las cxpe —
riencias mencionadas en último términoo En él se puede distinguir una
cámara donde se aloja el animal en estudio; En ella hay agua y alimen

to. La fijación del dióxido de carbono se realizó con cal sodada granu
lada con indicador de saturación, la que se ubicó en una bolsa de tela
suspendida. De esta manera heces y orina no entraban cn contacto con el

fijador, evitándoso los productos tóxicos que dc dichos contactos sc or_i
ginan.

Un tambor suspendido invertido sobre un recipiente con agua hacia

las veces de depósito de oxigeno, el cual reemplazaba al dióxido de ca:
bono fijado. Por medio de una escala graduada se registraba el volumen
consumido. Simultáneamente, se leia la temperatura ambiente y la presión

atmosférica. Las cOrridas duraban 24 horas. I
Mediciones de corta duración se realizaron utilizando metabolimó

tros volumétrieos con cámara de compensación, ubicados en un baño ter
mostático a la temperatura deseada. La figura 8 ilustra este aparato.

El animal era introducido en él, media hora antes en una atmósfera leve
mente enriquecida en oxigeno. Luego se procedía a ubicar una gota de ds
tergente en el extremo de una pipeta y se registraba el tiempo inicial,
preción atmosférica y la temperatura del agua. Al completarse cl volumen
de la pipeta, se tomaba el tiempo final y se realizaban las correcciones
pertinentes por medio de la jeringa de la cámara de compensación, cuando
ello era necesario. El volumenasi corregido era registrado°

Determinación del valor calórico de la biomasa

.Se realizaron mediciones del contenido calórico dc C. lancha, C.
musculinus y A. doloreso Se utilizó ealorimótrica adiabatica Gallcnkap,
en la que se procesó el material previamente pesado, secado y molido°
El material provino de roedores que una vez muertos se seccionaban en

porciones menores, las que se secaban en una estufa de vacio a 60°C para
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evitar la volatilización de las grasas. Posteriormente se molicron estos
restos y con el material resultante so armaron "pvllots" do poso conocí»
do que se quemaron en la bomba calorimétrica.

Determinación del valor de la biomasa

Los animales capturados se pesaron a la décima de gramo en una balag
za granataria de un kilogramo de capaoidad. El peso medio asi obtenido se
multiplicó por la donsidud do jlu poblnvión ¡mm (lotm'minnr ol vnlm‘ (lv la;
biomasa.

RESULTADOS

a) ResBirometria

Se estudiaron treinta y seis ejemplares de C. musculinus, por medio
del aparato volumétrico para obtener medidas de lar5a duración, Los re
sultados obtenidos se sintetizan por la ecuación

i 0,506
Consumo de oxigeno /gramo x hora = 20,242 Peso

la que expresa la relación entre el consumo de oxigeno y ol peso para es
ta especie. El indice de regresiones de 0058.

Para A. azarae la ecuación quo se obtuvo tras 23 corridas os
l 68

Consumo de oxígeno/gramo x hora = 928 Peso ’

cuyo Índice de regresión es do 0.90o

En Calomys laucha se determinó el consumo de oxígeno en función de
la temperatura (fig952 ). Esta especie presenta su menOrgasto (2.21
cc/ghora) a la temperatura de 35°C. Temperaturas más altas determinan
un incremento en el consumo de oxígeno. A los 40°C el animal consumv

3.85 CC/g.h., pero muero al poco tiempo de iniciado ol estudio. A la tom

I)(31‘¿¡1;l11‘¿1 (i(\ S ° (É ( l ¿1 t;(‘n\[)(‘l‘¿\ÍvllI‘¿l In;ï:4 l)¿1‘i;1 ¡)¡'()l);l(l¿1) >;(\ I‘(‘¿: ¡ral ¡‘(3 <‘l In¿lra :¡_L

to valor de consumo de oxígeno (9.9 CC/g.h).



b) Valor calórico de la biomasa
Los resultados obtenidos indican para un ejemplar de cada una de

las especies estudiadas los siguientes valores calóricos:
C. laucha...°.o........ 2.11 Kcal/g de peso fresco
C. musculinus....o..... 1.94 Kcal/g de peso fresco
A. dolores............. 1.77 Kcal/g de peso fresco

c) Balance energético para C. musculinus

Se tratará a continuación de establecer el balance energético para
poblaciones de esta especie de los agroecosistemas del Dtoo de Río Cuag
to.

En la fig. 39 se exponen las variaciones de .la densidad de pohla —

ciones de C. musculinus. Se observa que esta aumenta hasta el mes de 

abril, disminuye después de la cosecha y vuelve a aumentar en el mes de
julio. Procesos de mortalidad en el mes de agosto reducen drásticamente

el número de individuos. La densidad entre octubre y enero se mantiene
constante, en un valor apreciado de lO individuos por hectárea. Sube hai

ta su máximovalor de 295 i/Ha en marzo, desciende tras 1a cosecha hasta
40 i/Ha en mayo. Vuelve a ascender en julio hasta 175 i/Ha, si el campo
(se ha dejado comoun rastrojo sin arar, quemar o pastorear. Luego cae a
lO i/Ha en el mes de octubre.

Se ha estimado en base a los datos precedentes un valor mínimo de
producción secundaria, rest‘ando a ] a biomasa del mes de marzo de la de
octubre. Al valor obtenido se le adiciona la diferencia de biomasa entre
los meses do julio y abril. listo da una estimación minima, ya (¡ue no se
han considerado aqui las pérdidas de la población debido a mortalidad.

Tal valor_debe ser importante, ya que si bien es frecuente encontrar hem
bras preñadas entre octubre y diciembre (fig.14 a), no se detecta aumen
to en la densidado Es decir, que se producen perdidas, posiblemente por
predación (ver págs.137 ), que deberían computarse al estimar la pro
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ducción secundariau Los valores resultantes 10.996,83 Kcal/año.Ha. se
discriminan en la tablaSO

Para determinar el consumo de oxígeno mínimo de la población, se

han obtenido valores de densidades medias a partir de los datos mencig
nados. Se ha dividido a la población según clases de pesos (ver pág.55

para los meses intermedios del periodo considerado (ver tabla 50 ). De
tal forma a partir de los datos de respirometría se ha estimado el con
sumo de oxigeno para cada clase de pesos. Para ello se ha considerado la
moda del peso de los animales capturados que componen cada clase de pe

sos, para cada periodo. Los valores mencionados figuran en lu Labia
e indican que la población respira 315.988 Kcal/Ha.año, mientras que el
flojo de energia (producción secundaria + respiración) era de 326.985

Kcal/ha.año. Es decir, el 96,9%del flujo de energia se deriva en respi
ración y 3.1% en producción secundaria.

Los valores instantáneos de respiración pueden oscilar desde 588,11
de oxígeno por dia y Ha. para la población en el mes de marzo, hasta

20.,8 l dc oxigeno por Ha. y dia para el mes de octubre de lOTS.

DISCUSION

Los valores calóricos de la biomasa obtenidos son más altos que aque
llos estimados para poblaciones americanas y europeas (Gorecki, 1908,
Golley, 1971). Si bien es llamativo que en las (res especies estudiadas

se observe igual fenómeno, debe reconocerse la necesidad de realizar nue
vas mediciones para corroborar dicho fenómeno.

Por otra parte, si bien los valores de respiración y producción se
cundaria que se han estimado en este capítulo muestran a C. musculinus
como una especie de baja eficiencia de crecimiento (le (ejido (produc —

ción/asimilación), los valores obtenidos muestran una notable eoncordaB
cia con los calculados para un individuo hipotzetico, cuya vida media son
la estimada para las poblaciones de la especie que habiten los agroeco
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sistemas estudiados. En la tabla 18 se detallan los cálculos realizados

y se observa que dicha eficiencia oscila entre el 4.58%para la hipótesis
de vida media de 1,68 meses a 2.89% para la hipóteSis optimista do vida

media de la población de 3.98 meseso Estos valores concuerdan con el 3.1%

estimado para la población de C. musculinus estudiada en este Lrubujo.
Por último cabe remarcar que los valores estimados dc flujo de cuer

gía no representan lo ingerido por'la población de C. musculinus y menos
aún el impacto que esta población tendrá sobre otras del ecosistema. La

falta de un conocimiento adecuado de su regimen alimentario impide mojo
res aproximaciones, sin embargo se puede comparar los valores de flujo
con la'producció’n de género de un campo dv man promodío para ln IUHH. l-Iu

(3]_]_()ES 1.21 ])1‘()(1L1(3(2j.¿511 (l(: ¿;1*¿1In() ¡)()1‘ llil . , ,l¿l (:l|¿\.l ()>4(ti J ¿1 ¿1| l'(‘(l(‘(l()l' (|(‘ l ;\>;

2.1 Tm., dependiendo del año y campo de que se trate° Es decir, que la

producción de grano representa en Kcal aproximadamente 33 veces el flujo
de energía estimado para las poblaciones de Calomys musculinus.
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DINAMICA DE LAS CCMUNIDADES DE LOS ROEDORES

Las especies no se distribuyen en la biósfera en forma azarosa,
sino respondiendo a una serie de factores históricos, evolutivos y 002
lógicos. Se requiere para que una especie esté representada en una loca
lidad, que en ella hayan habitats propicios con nichos no ocupados por
otras y que la especie en cuestión, haya podido llegar a dicho habitat
y no haya sido desalojada de él (Emlen, 1973, Mc Arthur, 1967; Odum1972)°

Respondiendoa dichas variables, históricas y ecológicas, las espe
cies tenderán a presentarse asociadas, lo que facilita nuestra descrip
ción de la naturaleza, al permitir establecer patrones de tal forma que
conociendo, para una localidad dada, sus características ecológicas se
puede predecir la fauna que allí habitarao

Es objetivo del presente capítulo el estudiar las comunidadesde
roedores, describiendo su composición y explicando las causas de la pre

sencia de las especies dominantes en la comunidad según el tipo de habi
tat.

El área endémica de FHA, abarca zonas que corresponden a la llanura
chaco/pampeanay que participan dc las provincias fitogcografiras del
espinal y pampeana (Cabrera, 1953).

En ellas la fisonomía natural ha sido profundamente alterada, Las
estepas, montes espinosos o praderas naturales han sido recmplazadas en
diverso grado por camposcultivados, (wn1()ijlivns an‘nwjvros, granífc
ros o mixtos, campospastoreados y en forma aislada se conservan islotes
de vegetación natural; la fisonomía es ,1a del campo (lo cultivo n de paste
l‘()() .

La respuesta de la fauna autóctona ha sido en general de una notoria
retracción en densidad y variedad. Medianos mamíferos, aves predadoras de
mediano y gran tamaño, han sido afectadas negativamente por o] cambio en
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el uso del habitat y la caza. Asi especies comoel carancho, zorros, ga
tos silvestres han disminuido en densidad, al punto de transformarse en
elementos raros. Se ha cumplido lo expresado por Emlen en el sentido de

que el habitat que el hombre agricultor genera, eonhxibuye a una nueva

situación en la cual las especies autóctonas pueden ser las extrañas, y
especies anteriormente raras y/o exóticas pasan a ocupar un papel domi
nante en la estructura y funcionamiento de la comunidad (Emlen, 1973).7

Se ha pasado de una situación de clímax CJÍmatjeo o subeljmax oda

fico, a un subclimax de origen antropógena o disclimaxo Es decir, una
comunidad que no siendo de clímax climático o edáfico, cs mantenida por

el hombre o sus animales domésticos (Odum, 1972).

Las caracteristicas de tal disclimax es que está determinado por
perturbaciones, en este caso, periódicas, originadas en las labores que
es menester realizar para la preparación de la tierra, implantación del
cultivo, combate de plagas animales y vegetales, cosecha del cultivo,
y/o pastoreo por ganado, desplazamiento del ganado, desarrollo de la pas
tura, etc.

Para cualquier dehesa de la zona agricola—ganadera se espera regis

trar algunas de las labores o situaciones indicadas en el párrafo ante
rior.

Tales situaciones, cambiantes en tiempo y espacio generan un rápido
descenso de la cobertura vegetal (arado, cosecha, pastoreo, quema‘ y son

(i(31;(31‘n1;i¿111(;(‘:3 (l(\ 1111 ¿ll‘(?ll l ()¡1¿{i t11(l il¡:\l (¡<‘ HI(‘I1()I' |)(‘l'(.lll'l)íl(‘ ¡(SII (:llnl) Í(‘Il(v(‘>ü (‘j_

po A y B de Crespo (Crespo, 1966) o de la presencia de parvas, etc.

Odum(1969) ha descripto las variaciones que presentan las comunida
des a lo largo de la sucesión ecológica, detallando las diferencias entre
los caracteres estructurales y funcionales de las Comunidadessm‘alos _\
la climfixica. Por constituir uno de los fundamentos teóricos más importan
tes de este capitulo, describiró brevementealgunas de dichas caracteris
ticas diferenciales.



’\

En general se sugiere que las especies animales (le comunidades es
tables son de mayor talla, que invierten el grueSo de su energía en reg
piración, que sus números se autoregulan, oscilando altededor de un va

lor de estabilización, que la capacidad de competencia es máxima(hace
mos aquí referencia a la capacidad adaptativa considerada desde un punto
de vista darwiniano (sobrevivencia del más apto), con tendencia a tener
un menor número de crias más capacitadas para sobrevivir. Es decir, las

llamadas especies de estrategia —‘K'o
En cambio en las etapas scrales, o en los ambientes sujetos n per

turbación periódica, en los que la clave para estar representados es la
capacidad de invasión y repoblamiento, así comode escape a las pertur

baciones que se suceden,-las especies numéricamente dominantes son aque
llas de menor talla, que invierten el grueso de su energia en producción
(reproducción y crecimiento), cuyos números varian bruscamente n Jn Jur

go del año, que en general son menos aptas competitivamente, con una ten
dencia a tener un mayor número de crías aunque de menor tamaño, es decir,
las llamadas especies "r"é estrategas, haciendo referencia al parámetro
E de la ecuación de crecimiento poblacional (Odnm, 1909)o

Lo expuesto, nos lleva a estudiar los lmbítnts en las ¡unas nfevtg
das por la F.H.A., haciendo referencia ¿1su grado de pertnrbnción. En
primer término hablaremos del ambiente rural y del ambiente urbano.

El ambiente rural puede ser dividido en los siguientes habitats:

l) Habítats de cultivo:

Comprendea aquellas parcelas que se encuentran en cualesquiera de
las etapas de un cultivo: campoarado; campo cultivado; Cultivo en emer
gencia; cultivo juvenil; cultivo maduro; campocosechado (rnstrojo); cam
po quemado, campoen reposo. Estas dehesas presentarán las característi
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cas de las etapas scrales: alta producción, inestabilidad, susceptibili—
dad a plagas. Las comunidades de roedores es de esperar reflejen tal si
tuación

2) Habitat de pastoreo

a) Fastura natural:

Ella puede estar pastoreada o no. En el primer caso, nos encontra
remos ante una parcela que debe ser considerada una etapa scral, que,
salvo que el uso haya determinado una regresión muymarcada tenderá a
evolucionar hacia un clímax o un subclimax edáfico al dejarla en reposo.

En caso de no estar pastoroada y de haberse alcanzado un desarrollo
apreciable de la vegetación, podemosconsiderar a la pastura comouna 
etapa seral avanzada° El pastoreo rejuvonvcera a la comunidadpastoril.

b) Pasturas implantadas:
Para las pasturas implantadas valen las diferencias hechas en el pá

rrafo anterior, Pese a la mayor simplicidad de la comunidadvegetal en
tendemos a nuestro propósito valido realizar la analogía vnlro ambosti
pos de pasturas, haciendo la salvedad de que en ningún caso puvdo ser la
pastura monoespecifica tan diversificada y estable comoun pastizal na
tural.

3) Habitats longitudinales

Son aquellos que se desarrollan acompañandoa alambrado: torraple
nes de ferrocarril y bordes de caminos° Relativamente más estables, aun
que sujetos a perturbaciones provocadas por ol ganado, .la acrión dv la

. . r . a . . .maquinaria agricola, el tuego y ol uso do hCPbLCJdHS,pueden sor consi
derados comouna eta a seral avanzada no ro"uvonoco o sufro rorrusjón: J É,

en caso de quema, pastoreo o uso de herbicidas.



4) Ilabitats especiales espontáneos

Incluimos dentro de éstos, los manchonesde vegetación espontánea,

que se desarrollan alli donde por razones topográficas o de otro tipo,
la maquinaria agricola y el ganado no llegan o no son determinantes de

su fisonomía. Entre ellos observamos: bañados, lagunas, arroyos y ríos,
montes espinosos, manchonesde pasturas naturales y algunos habitats 102
gitudinales. 

5) Habitats antropógena

Son aquellos que el hombre genera en el campo como unidades distin
guibles del paisaje: parvas, galpones, aguadas y casas son algunos de
elloso

El ambiente urbano lo constitund purblos y ciudades quv sv dvsnrrg
llan en las área: estudiadas. En ellos las condicionos (i(‘.l.habitat son

marcadamente diferentes y la capacidad de convivir con el hombre es lo
que determinará la mayor o menor representación de una especie. Los ha
bitats que se crean son: doméstico, peridoméstrico, basurales, baldío,
terraplen de ferrocarril, albañul, etco

En el ambiente urbano, las especies do roedores suelen vivir n ox
pensas de desperdicios y de alimentos almacenados. Por ollo su intogri
ción al hombrees alta, al cubrir roles de consumidos primario y dctri
tofágo su status es intermedio entre competidor y comensal, aunque su

.importancia epidemiológica suele ser mayor que su importancia económica.

LAS COMUNIDADES DE ROEDORES EN EL AMBIENTE RURAL

Los estudios realizados en ambientes rurales do la zona afectada

por la F.H.A., se han realizado sobre los diferentes habitats que en 
ellos se observan:



a) Los habitats de cultivo:

Camposcultivados con cultivos estivnles: maiz, sorgo y girasol.

Se han estudiado campos cultivados con maiz en madurez y rnslrojo
en las localidades de Pergamino (Kravetz et al. 1073 ined.), y Río Cunï
to (Ver tablas 23, 24, Z9 y 30 ). En todos ellos se observa que

las especies dominantes son del género Calomxs y de la especie C. lancha.
Se observa en dichos campos un verdadero gradiente, pudiéndose comprobar

que en la periferia, bajo los alambrados de las dehesns, es más frecnefl
te la captura de individuos de las especies de Akodon(Fig.57).

Estas diferencias no son las únicas que pueden ser detectadas en
los camposde cultivoo En efecto, en un trabajo anterior (Kravetz et al.
1973, inéd.; De Villafañe et al. 1976) hemos observado que en un campo

de maiz a término se distinguían tres tipos de habitats, de acuerdo al
desarrollo mayor o menor de las malezas presentes (fig.2 ). Asf en
la figura se observa que existen manchonescaracterísticos por un pre
dominio de Paspalumdistichum y Digitaria sangninalis; otros cnracteri
zados por la asociación Chenopodiumquinoa y Amnranthus quitensis, mien

tras que en el resto del campono se distinguía predominio de ningún ti
po de malezas. La tabla34 muestra que al estudiar la captura de C. lau
Egg y C. musculinus según el ambiente en el que estaban-ubicadas las
trampas se observa una hipercaptura en las áreas con predominio de la
primer asociación, una hipocaptnra en las cnraeierizndas por ln segunda
asociación y en el resto del campo. Lil hipereuptlu‘n en el. primer ambien
te es más marcada para C. musculinus, al igual que la hipocaptura en el
resto del campo (tabla 32). C. laucha muestra diferencias menos marcadas
en su captura, siendo menosmanifiesta la hipercaptu‘a en los habitats
con predominio de I‘nspalum y Digiiaria y la hipoenptmxt en los otros dos
tipos de habitatso

Lo expuesto alerta acerca de la necesidad de estudiar deternidnmen
te las caracteristicas del habitat, ya que los manchonesde vegetación



validez por la baja densidad relativa de las especies de Calomysen los
campos de cultivo. Aunqueexiste una concordancia con los resultados re
gistrados en nuestros trampeos, en cuanto al predominio de Calomvs.

En Rio Cuarto, en la localidad de Las Higueras, en un campo aban
ona o on e no se ara a en os últimos 5 años v dedicado a ustoreod d , d d b l , ,

de cerdos, que presentaba una regular cobertura con malezas do alrede
dor de l a l 2 metros de altura se ha realizado una ea tura en el mes

5 ’

de junio, observándose un marcado predominio por parte de Ao dolores
tabla 27 . El mismo cam o meses más tarde fue arado sembrado con1 y

sorgo° Un muestreo realizado al año siguiente cn el mes de marzo indi
caba que el dominio era compartido por C. musculinus y C. lancha con

leve predominio de la segunda (tabla 31)o

LOS HABITATS LONGITUDINALES

Crespo estudió las poblaciones de roedores de los ambientes esta
bles de la localidad de Rojas (Crespo 1900). En dicho trabajo analizó
el resultado de muestreos hechos cn alambradas, cercos y torraplvn dv

ferrocarril, a lo largo del aïo. Sus resultados deben interpretarse C2
mo ejemplificadores de la dinámica de población de A° azarae y de la com
posición de las comunidades de los bordes. Sin embargo, es de suponer que
esos resultados de la comunidad de borde no solo representan la acción
de las fuerzas internas de natalidad y mortalidad, sino tambien la ten
dencia de inmigración desde y emigración a los campos aledaños. Aún sin
contar con la totalidad de elementos para abrir juicio, no es descarta
ble que el aumento de la densidad de Calomys registrado en dicho traba
jo para los meses de octubre, noviembre y diciembre, en los que se rea

lizan las tareas de cosecha de trigo y siembra y laboreo de maiz, se de
ben al acceso de éstos desde los campos de cultivo.

Es decir, que los muestreos realizados en los habitats longitudina



-32
¿es registran localmente no solo a las fuerzas de natalidad y mortali
dad,sino que integran desplazamiento hacia, desde y a través de estos,
habitats en función de labores agricolas, búsqueda de refugio, agua y
alimento.

Crespo et al. (1970), con una metodologia similar, estudian la com
posición en especies en la provincia de Córdoba, localidad de Laboulaye.
Aqui las capturas en ambientes estables dan una proporción de 39,5% de
C. musculinus, 36,8% de A. azarae y menor proporción para otras especies,
mientras que los resultados en Rojas han sido de 37‘31de A. :wnrne, 13,5%

de C. ni ri es, 9% dc A. obsenrns, 4% de Cn mnsru’linus y .lj‘.Í(le (Í. lancha

(Crespo 1966).

En nuestros muestreos en ambientes estables en Pergamino, los númg
ros fueron: A. azarae 70,6%, A. obscurus 13,4%; 0. nigripes 4.6%; C. mus
culinus 4,6%; M. musculus 6,4% y C. laucha 0,41% para áreas grandes de
cultivo estival.

En el departamento de Rio Cuarto, se puede tomar como representa

tivo del ambiente estable el muestreo realizado en Las Higueras, en una
cuadra dedicada al pastoreo de porcinos° Alli el predominio era amplia
mente ejercido por A° dolores 70%; O. nigripes 7,5% y C. musculinus 22,5%
En cambio en los borde la proporción en quo s0 presenta A. dolores baja,

salvo en aquellos contiguos a campos estables asi, en este caso se obseE
va que en el borde del camino que linda con el potrero, .la proporción de
A. dolores se mantiene alta (85%). Mientras que enln linea 213que linda

con un manchón compacto y homogéneo de caña tacuara, su proporción baja

al 57%. En dicho manchón se han podido observar nidos de C. musculinus.
Dicha especie es la única que se captura en la linea 21 ubicada en sen
dos potreros de vegetación rala, lindando con el campoestudiado.

De lo expuesto surge que el significado de los habitats longitudi
nales es el de un habitat sujeto a perturbaciones en relación a áreas
contiguas y que debe ser considerado comode estabilidad intermedia entre
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los camposde cultivo y las pasturas estables.

HABITATS DE PASTIZAL

Por otra parte, es conveniente citar en esta discusión el trabajo
de Dalby (1975). En él se observa que en pasturas naturales no pertur

badas, el predominio está dado por A. azarae. A partir de sus datos se
puede estimar que el 86.2%de la'población está constituido por A. aza

Eag¿ mientras que el resto está integrado por O. nigripes (8%) y Oxxmxc
terus rutilans(5.8%) y en menor medida C. laucha, C. musculinus y A. do

lores. Estos datos son coincidentes en cuanto a lu baja representación
de Calomys, con los regiStrados en un trabajo llevado a cabo en un campo

abandonado y clausurado en el Partido de General Belgrano, provincia de

Buenos Aires, por el Dr. Crespo¿ la Drao Piantanida y el autor. Alli se
ha podido registrar una población casi exclusivamente formada por A. aza

ü (83.573). La captura C. muscu]¡nus se ren] in'» (‘n trampas ¡wrinmlrnlvs
de la grilla utilizada,

El medio urbano

En la tabla 55 se dan los resultados del análisis de material envia
do por los municipios del sur de la provincia (lo Córdoba y quo Fue v1 r3:
sultado de capturas realizadas por diversos medios en elloso Comose pue
de observar alli son abundantes los muridows. Musmusculus, Ruttus uurvvr
gicus y Rattus rnttus son las especies que comparten oi dominio aunque
en los muestreos la primer especie es capturada más facilmente por el ti
po de trampas utilizadas. En menor medida han sido registrados C. muscu
linus y A. azaraea

En los meses de mayo —junio de 1909 la Dra. Sabattini (Sabattini

et al. 1976) captura en la ciudad de Laboulaye 307 ejemplares de las es
pecies M. musculus, Co musculinus, C. laucha, O. nigripes y Ruttus sp,
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llama la atención que un tercio de los animales capturados son erice

tidos, en especial de la especie Cc museulinus. Estas capturas Se rea
lizaron en diversos ambientes: los "terrenos que bordean a la linea —
del ferrocarril que atraviesa la ciudad por su parte central, en terre
nos baldios y en pequeños jardines o en gallineros, patios y galpones
de las viviendas"o De estos ejemplares se aisló virus "en tres C. mus
culinus, capturados en un terreno baldío y en los bordes de la vía f6
rrea, constatando asi la infección de roedores de la ciudad en lugares
no distantes más de dos cuadras del centro comercial de la misma".

Es decir, que las zonas donde se halló virus y mayor densidad de

Calonys han sido una extensión del campo dentro de la ciudad y que pre
senta diversas formas de continuidad con aquel.

Los habitats especiales

En el campoexisten islotes urbanos constituidos por casas, galpo
nes. En ellos la especie dominante suele ser M. musculus. Asi en San Ba

silio se han capturado solamente M. musculus en el galpón de un estable
cimiento ganadero, y solo se capturó un ejemplar de esta especie en la
parva vecinao Sin embargo, las parvas suelen ser un buen refugio para
roedores del género Calomys, así en una parva nbieada a 3 metros de di:
tancia de. aquella el dominio pasa a C. museul ¡nus y (Í. laueha, ya que

se capturan 4 ejemplares de la primera especie, 3 de la segunda y solo
un M. musculus. En este caso, se debe interpretar que por su cercanía

la primer parva funciona con un apéndice del galpón y se observa un ela
ro gradiente entre Inlnmrosos ejemplares nu'irídos y cero de erirei idns _\‘
que la existencia de un importante, número de múridos parece disminuir
la probabilidad de desarrollo de aquellos.

En relación a las parvas y zonas de acumulación de paja o tubóreu
los, Dalby indica que ellas protejen a los roedores de las heladas y
en ellas captura en Balcarce C. musculinus y M. musculus (Dalby, 1975).

Se ha observado que los bordes y alambrados eon alta vegetación pr:
sentan un mayor número de Akodon, en cambio aquellos ralos (tabla 51)
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presentan predominio de Calomys.
Las zonas sombreadas periféricas a las casas suelen mostrar, vn

caso de estar cnmalezadas, un inmortantc dosnrrollo dr Culomysu

Bajo los terrones o rastrojos en los campos arados es comúnobser
var C. laucha.

En los bordes de los arroyos en Rio Cuarto se puede capturar OmeX
terus rufus platensis, C° callosuss, C. musculinus, Oryzomysnigripvs y
A. dolores.

En montes espinosos a las especies mencionadas on último término

.con predominio del A. doloreso
¡.4Esta miscelanea de habitats termina de dibujar e cuadro de distri

bución de las especies de roedores y da clara idea de lasasociaciones
presentes y que discutiremos más adelanteo

¿Cuál es la causa que determina la composición de las comunidades
de roedores en los diferentes habitats?

DeVillafañe et al. (1976) plantea las siguientes:
—Competencia interespecifica
—preferencia de habitats
—estrategia de desarrollo poblacional
- acción del hombre y la maquinaria agricola.

Competenciainterespccifica y preferencia de habitnts

Analizando los resultados expuestos para el Partido de Pergamino,
podemos sugerir que las relaciones de competencia son muy importantes

en la determinación de la composición en especies de los habitats esta
bles. Ello es asi, pues en tales habitats la posibilidad de estar reprg
sentado depende no solo de la capacidad de invasión, sino y fundamental
mente de la capacidad de mantener el territorio, es decir, dr su cupncg
dad competitiva. En Pergamino son las especies del género Akodonlas



que predominan en los ambientes estables, junto con 0. nigrjpes. En Hal
carce era A. azarae la especie dominante en un pastizal natural, segui

do por O. nigripes y 0. rufus (Dalby, 1975). En el departamento de Gene

ral Belgrano, en un campoestabilizado también era A. azarae la especie
dominante. En Rio Cuarto era el predominio en una pastura alta no arada,
estaba también determinado por otra especie de Akodon: A, dolores.

Evidentemente, los Akodonprefieren este tipo de habitat con alta
cobertura, pero ¿por qué las especies de Calomystienen en ellos baja
representación? La primera alternativa es, que estabespecies no sean
capaces de desarrollarse en ambientes estables. Tal opción no es válida.
En los bordes de camino en Rio Cuarto y Laboulaye (Crespo et al. 1970)
se registra la presencia de C. musculinus; En Pergamino se repite esta
situación.

De Villafañe (ver De Villafañe et al. 1976) indica que en semieau
tividad, en experiencias llevadas a cabo en Pergamino, las poblaciones
de C. musculinus enfrentadas a aquellas de A. azarae, tienden a extin
guirse y se confinan en aquellos ambientes mixtos (mitad maiz; mitad
alfalfa) en la zona con maiz, mientras A. azarae lo hace en la sembrada

con alfalfa. Se puede concluir de lo anterior y de lo expuesto en el es
tudio de los ritmos de captura (pz'igo123)que la presencia de .-\. azarae,
A. dolores y M. musculus en conjunto con C. museulinns determinan un

cambio en el comportamiento y densidad que puede alcanzar esta especie
y que dicho cambio obedece a una relación de competencia etológica, con

una especie dominante (Akodon o Momusculus)y otra subordinada (C.muscu
linns) o excluida ( C.. muscul i nus e C. lancha .3.

C. musculinus y C. laucha no parecen competir entre ellos. En ob —
servaciones de laboratorio no se han registrado reneillas al enfrentar
ejemplares de dichas especies en una misma jaula. sin embargo, existe
agresión entre éstos y A. azarae.



Por otra parte la baja representación de C. musculinus en los_am— o
bientes de cultivo de maix caracterizados por su mayor representación
de Ch. quinoa-y A. quitcnsis nos inclinan a pensar cn la posibilidad
de que sea cierta la hipótesis de que existe una selección del habitat
por los Calomys. Amboshechos son teóricamente compatibles. Es decir 

que en especies de caracteristicas morfológicas similares, comoC. lau
cha y C. musculinus pequeñas diferencias en sus nichos habitat contribu

yen a explicar una situación dc coexistencia y do no competencia. Contri
buye a esta hipótesis los resultados obtenidos en el muestreo N° 9 rca

lizado en el Departamento de Rio Cuarto, en cl cual el aparato de mues
treo abarcó con igual númerode trampas, idénticas superficies cn sendos
campos de sorgo y maiz ubicados alambrada por medio. En este muestreo,

los resultados indican una mayor captura de C. musculinus en el potrero
sembrado con sorgo respecto a lo capturado en el campo de maiz, En cam

bio dicha diferencia fue muchomenor para C. laucha (tabla 53).
Si bien la significación de la diferencia cs solo del 7T, habria

una tendencia diferente para la captura de C. musculiuus cn ol sorgo que
en el maiz, que no se registra en C. laucha.

En los muestreos realizados en campos de maiz en Pergamino y Rio
Cuarto (muestreos 3,4,9 y 10 ) C. laucha es más abundante que C. muscu
linus. Lo mismoocurre en muestreos realizados en pasturas rolas vn San
Basilio (muestreo ll). En cambio cn los campos dc sorgo estudiadOs (muvs
treos 6,8 y 9 ), ambas especies alternan en el predominio.

Pareceria que ambientes más abiertos son menos aptos para C. muscu
linus que para Ce laucha° Sin embargo es una hipótesis que debe ser co
rroborada en posteriores estudios en que ambas especies no compiten entre
si debido a diferencias menores en sus requerimientos dc habitat.
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Respecto a la competencia intra especifica se desarrollan los rc
sultados obtenidos en las páginas

Los aspectos de competencia etológica deben ser tenidos en cuenta,
ya que se han planteado que existe un aspecto sicológico (o comporta - ‘
miento) que debe ser considerado dentro del nicho ecológico de una es
pecie (Calhoum, 1964) particularmente si esta espeeie es un mamífero.

Calhoum plantea cn numerosos trabajos la manera en que ,los compo
nentes sicológicos, o de compartamiento afectan al desarrollo indivi —
dual y poblacional de colonias de Rattus norvergicus.

Es remarcable que la confinación en un habitat homogéneolleve a
una situación de envejecimiento de la población, donde Ja estructura
de edades es un cono truncado invertidop El ha notado que e] número de

nacimientos desciende a partir de cierto nivel de densidad, 1a pobla 
ción rápidamente incrementa peleas entre sus componentes y con ello el

número de animales lastimados. Sin embargo, si la población es condi —

cionada para seguir ciertas rutinas (por ejemplo solo sc brinda alimcn
to cuando un macho y una hembra ingresan simultaneamente en un reeep —

táculo) que garanticen una mayor actividad social de la población, dis
minuye la agresividad y la probabilidad de extinción de la población
(Calhoum, 1968).

Si bien estas experiencias se han realizado cn un habitat artifi
cial, recalcan el papel due los patrones de comportamiento tienen en el
desarrollo de una población. Aunque, el ejemplo se ha relacionado a una
situación de organización intra especifica, lo expuesto es parcialmente

'Válido para la relación entre. las especies de roedores y por lo (auto
aplicable a nuestro caso. Myllymaki (J 975) sugiere (¡ue la eompeteneia
entre Microtus agrestis y M. arvalis es válida para los machos dominan
tes y que los machos subordinados de ambas especies pueden superponer
sus áreas de acción en momentosde alta densidad poblacional. Asi el ca
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rácter de la territorialidad está ligado a la actividad sexual y garan
tiza su eficienciao

La superposición del área de los subadultos es biológicamente ino
cua, para ambas especies, ya que el rol de estos individuos es reempla
zar al macho dominante.

Creemosque es claro que la exclusión o baja representación de ga:
lomys en los ambientes estables es función de la mayor o menor densidad
de Akodon o M. musculus especies que actúan dominando etológicamente a

las de Calomys.
Pero, ¿por qué no se observan mayores densidades de Akodon en los

campos de cultivo?:

En primer término creemos que existe una marcada preferencia de
habitats por parte de los Akodon, que prefieren ambientes con mayor co

bertura. Sin embargo, en las lineas dc trampas instaladas dentro del cul
tivo a diferentes distancias de un borde con vegetación bien desarrolla
da (Tablas 26;28 ) se pueden capturar ejemplares de estas especies.

Asimismo, el resultado de una mayor representación de las especies
del género Akodon en áreas continuas estables (ver págn 82, 83 ) sugiere

que la estabilidad del habitat, es importante en la densidad final y dis
tribución de las especies del género Akodon. Por ello no es de extrañar
su baja representación en campos de cultivo o pastoreadas. De alguna ma
nera el tipo de habitat y la perturbación a que están sujetos los mismos
determinan la distribución de las especies de Akodon, mientras que la pr:
sencia de estas especies actúa excluyendo a las de Calomys._—_—_—l———

LA ESTRATEGIA DE DESARROLLO POBLACIONAL

Se puede adelantar la hipótesis que la distribución de las especies
de Akodony Calomvssea reflejo de una diferencia estrategia de desarro
llo poblacional.
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Tal comose expresa en la introducción al capítulo, no se puede

distinguir en términos absolutos entre las diferentes formas de estrg
tegia poblacional en las especies de los géneros mencionadose Sin om
bargo, DeVillafañe et al. (1976) muestran que las caracteristicas re
productivas de A. azarae y C. musculinus son tales que el potencial r2
productivo de la segunda especie es más alto que el de la primerao En
ello participan la menor prevalencia de celo post-parto, menor número
de crias por camada y mayor fragilidad reproductiva de A. azarae (De Vi
llafañe tésis, DeVillafañe et al. 1970). Es decir, podríamos ubicar a
las especies del género Calomys aqui mencionadas como"r" estrategas.
En cambio, su eliminación de ambientes estables por la acción competiti
va de las especies del género Akodon que en éstos predomina, nos permi

tirían clasificar a ellas comoE estrategas, haciendo referencia a la
mayor aptitud competitiva de estas especies.

De tal manera se podría interpretar que el desarrollo de las pobl¿_l
ciones de roedores en comunidades de diferente grado de evolución a lo
largo de una sucesión ecológica lleva a un dominio por las especies del
género Calomysen los habitats inestables y las de Akodonen los esta
bles.

Los avances de la genética de roedores parecen aportar a la ubica
ción de estas especies en las comunidades en la forma mencionada. Asf

Bianchi et al. (1971) y Bianchi (1975) , muestran un'marcado polimorfii
mo cromosónico en las especies del género Akodon a lo que hemos hecho

referencia en la pág. 5 . Asimismo, en poblaciones de C. musculinus
(Blanco et; al. 1976) se observa una mayor diversidad (le ¿ísovnc imas un

poblaciones (le ambientes estables, que (‘n aquel las de los campus (lv cul
tivo° Lo expresado ha sido explicado por los autores como debido a la
mayordiversidad de habitat que existiría en estos ambientes estables.



Sin embargo creemos que la explicación podria deberse a que en los ha
bitats inestables lo seleccionado favorablemente es la capacidad de in
cremento. Que en tales situaciones toda fuente de variación sera seleg
cionada negativamente, favoreciendo la fijación de gcnotipos estabili
zados, los cuales permiten una mayor eficacia reprodnet iva, al no exis
tir riesgos de mortalidad intetrauterina por la existencia de deleccio
nes o duplicaciones, o la generación de óvulos estérileso A esta fuente
de mortalidad es dable agregar aquella que puedan provocar reacciones

equivalentes a las de la eritro-blastocis fetal, que actúan nogativameg
te sobre ciertos genotipos heterocigotas. Asimismoes de considerar que
los híbridos podrian presentar caracteristicas fenotfpieas que impidan
su normal desarrollo. Todos estos hechos son importantes para apoyas las
hipótesis de diversos autores (Margaleff 1974) que postulan que las es

pecies invasoras presentan una gran estabilidad, o al menosuna baja va
riabilidad genética.

En los ambientes estables un aumento de la mortalidad intrauterina,
o la generación de un menor número de óvulos viables contribuirán a una

camada más reducida, cuyas crías podran ser mejor atendidas, con mayo
res probabilidades de crecimiento y sobrevida. Si el ambiente es esta 
ble y finito, estos individuos serán favorecidos por la selección, fi
jándose asi las caracteristicas de inestabilidad, cariotipica y/o géni
ca que motivaron la disminución de la camada.

En cambio, aquellas camadas de mayor número, cuyos progenitores tg
nian genotipos estables, serán hasta el destete de ereeimiento indivi
dual mas lento y tendrán menos probabíl ¡dades de desarrollo, en nn am
biente en el que para estar representado lo importante es la capacidad
competitiva.

Por el contrario, en un ambiente sujeto a continua perturbación,
la representación estará dada por la capacidad de invasión y eoloniza
ción y no por la actitud darwiniana o capacidad competitiva. Fn tales
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ambientes una camada grande puede favorecer las posiblidades de implan
tación de una población y se habrán perdido las ventajas determinadas
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es la eficacia reproductiva, se fijarán los genotipos y/o cariotipos esta
.bles que eviten los inconvenientes mencionados en los párrafos anterio —
res para los heterocigotaso El proceso de fijación está determinado por

una menor representación generacion tras generación de las formas mutnn
tesc

De tal manera, los hallazgos genéticos contribuyen al presente a
corroborar la ubicación de ambosgrupos de especies en sendas categorias
(r - estrategas y k - estrategas), habiéndose indicado una evidencia de
la variabilidad que existe en las especies del género Caloms, dentro
de cuyas especies podriamos distinguir formas mejor adaptadas a habitats
estables y otras a aquellos inestables°

Por último, es interesante mencionar la diferencia observada entre
el número de fetos registrados en estudios (le.campo en A. nzurne y.
musculinus y el número de individuos por camada en ambas especies. Asi

Crespo et al. (1970) informa 7,6 fetos por hembra de C. musculinus y

5.7 de A. azarag. En cambio De Villafañe (De Villafañe Tesis 1970 y Dc
Villafañe et al. 1976) indican 5.4 y 3.5 crias por parto. Lu diferencia
entre el número de fetos observados en estudios de campo en el útero de
hembras preñadas y de crias registradas» en nacimientos que ocurrieron en
el laboratorio es de 28°9%y 38.6% y representan una medida de la morta
lidad intra uterinao

Entendemos que esta diferencia en la mortalidad, aunque no alcanza
a ser significativa da una idea de tendencia que coindice con las hipó
tesis que se han expuesto. Queda por (‘nl‘rohol‘nt‘ si la menor nutul ¡(Ind (le

A. nzarne es debida a los fncotres genetieos mencionados, o :1 otras (Hui.
sas. Por otra parte se requiere un mayor número de estudiospara determi
nar el nivel de mortalidad intrauterina en ambas especies. La respuesta
al interrogante planteado podrá contribuir a esclarecer las estrategias



de desarrollo poblacional de estas especies de roedores y el significa
do evolutivo de la inestabilidad cromosónica dcl gónoro'Akodom.

EL MANEJO DEL HABITAT POR EL HOMBRE

Los habitats sujetos a la explotación agricola o ganadera son so

metidos periódicamente a manejos gue determinan variaciones prodccibles
en sus caracteristicas físicas y biológicas.

Los cultivos son realizados en épocas definidas para cada región,
pudiéndose dividir en estivales c invernales dc acuerdo a‘la temporada
en que sean sembrados o se desarrollano Las laboressagricolas a los due
son sometidos los camposde cultivo varian con la especie cultivada y

con las posibilidades técnicas y conocimiento del agricultor cn cada re
gióno

En la determinación del destino dv cada parcela, influyen ¿“lomas
de estas últimas variables, las condiciones del mercado vn cl momento

de la siembra y la cosecha y las caracteristicas climática y/o plagas
que pudieran haber afectado al cultivo. En el Partido de Pergamino, el
maiz es el cultivo estival más sembrado, mientras que el trigo consti
tuye el principal cultivo invernal. En Rio Cuarto, sorgo, mall y gira
sol son los cultivos estivales predominantes, mientras que trigo y ceba
da los invernaleso

Los gráficos (87,8&89)nmestran la producción de grano por diferen
tes cultivos en la provincia de Buenos Aires cn los últimos 20 años. A
ellos hemos hecho referencia (ver Capitulo ó ) observando que existe
una tendencia general a disminuir la producción de alfalfa y a aumentar
las de trigo, maiz y actualmente soja, dc acuerdo a la localidad.

Las poblaciones de roedores se distribuyen en los cultivos, tal
como lo hemos indicado, determiando asociaciones en las que predominan

las especies del Calomz . Pero: que ofrece cl habitat dc cultivo a ta
les especies y cuando?
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En los cultivos estivales comosorgo y maiz, las labores pueden co

menzar con una arada en el mes de agosto, para llevar a un barbecho, has;
ta octubre o noviembre, eventualmente a principios de diciembre, en que
se'procede a arar, rastrear y sembrar. 131campo es entonces aparentemen
te inhóspito, con gran desecación y exposición superficial. Los roedores
que se pueden capturar, en general Cc laucha o C. musculinus se protejen

bajo un terrón de tierra o forman nido bajo una caña seca del maíz o sor
go de la temporada pasada, u otra vegetación caida. Tal ha sido lo regis
trado por el autor en sus observaciones a campo. En sintesis, la primer
etapa del cultivo que comprende la preparación del campo y la siembre y
emergencia de la plantula, se caracteriza por su baja cobertura y alta

desecación. Existe pequeña cantidad de malezas y la fauna presenta una
baja biomasa. Al ir desarroláfidosc el cultivo aumenta la cobertura, la
insolación es menor y la humedadrelativa a ras del suelo, tendería a
aumentar por este hecho asi comopor una menor acción eólica a nivel del
suelo. Sin embargo, aumenta la temperatura media del aire. No conocemos
si ambas tendencias se compensan. Aunque es de suponer que varían año
a año, con las caracteristicas de la región. La [anna y las male/as an
mentan en números y diversidad. Algunas especies plagas comienzan a (l:
sarrollarse en tallos y hojas del cultivo° De ellas lepidópteros y coleóp
teros muestran orugas caracteristicas que pueden ser alimento de los rog
dores.

Rápidamente el cultivo madura y las plagas agrícola acompañan su
maduración. Aquí la "producción de alimentos es por pulsos y la eapaci
dad de responder a ese estímulo pulsatil" (De Villafañe et al. l07b),
será la que indicará el grado de preadaptación de una especie dc cultivo.
Responder a ese estimulo pulsatil será posible mientras que las especies
posean una alta capacidad reproductiva, versatilidad alimentaria y sea
eurioica, para así poder aprovechar cada nna de las etapas (le desarrollo
del cultivo.



La cosecha es una etapa importante para el habitat de cultivo. BruÉ
camente se reduce la cobertura del sistema. ’l‘al hecho determina .la atras
ción de aves predadoras (Crespocom.Pcrson.Green y Taylor, 1975) y movi
lidad de los roedores residentes. Asi se ha observado invasión por Calo
mys en una habitación destinada al almacenaje de leña, situada a 300 m.
de un campo de maiz tras la cosecha de ésteo

Sin embargo a ras del suelo las condiciones pueden ser buenas para
los roedores y tras la perturbación inicial los númerosde las especies
de Calomys pueden volver a aumentar. Se suele formar a nivel del suelo
de una trama en la que intervienen vegetación caida (malezas y cultivo)
y que permite el desarrollo de otras especies vegetales. Esta condición
de desarrollo del "rastrojo" es una de las alternativas que sigen a la
cosecha, que generan habitats propicios a los roedores.

Sin embargo, es usual en Rio Cuarto y en Pergamino disminuir la cag
tidad de material vegetal por medio de] pastoreo o de la quema. Ambos

métodos contribuyen a evitar un incremento de los números de ias pobla
ciones de roedores del campode cultivo. Asi se observa una diferencia

significativa de los IDR entre campos estudiados con una semana de difE
rencia de los cuales uno era de sorgo en madurez, otro de sorgo pasto
reado y el terreno un rastrojo de sorgo sin pastorear (ver tabla 50)
que ejemplifican tales tendencias.

Independientemente de cualquiera de estas alternativas .los tecnicos
agricolas recomiendanantes de repetir un cultivo de grano grueso reali
zar un barbecho, a fin de conservar agua en el suelo. Para ello se uti
lizan diferentes métodos que contribuyen a interrumpir la perdida de
agua por medio de la ruptura de la continuidad del sistema de capilares
del suelo. Ademásse pretende evitar tanto el planchado del suelo por la
lluvia y el escurrimiento superficial del agua de lluvia, comoel desa
rrollo de una masa importante de vegetación espontánea°
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Todo ésto determina condiciones adversas para las poblaciones de
roedores para quienes el refugio y alimento se verán entonces limitados.

En caso de realizarse cultivos invernales tras la cosecha, se suele
l

arar y rastrear, acciones ambas que afectan ngudamente las poblaciones
de roedores (Hanssono 1975; Green y Taylor 1975).

Dentro de los cultivos invernales se ha observado que el trigo ofrg

ce un interesante aspecto por cuanto su alta cobertura determina en geng
ral una baja representación de malezas, con pocas probabilidades para un
buen desarrollo de las poblaciones de roedores, a excepción de aquellos
que puedan hacer uso de partes del trigo o sus plagas en su dieta. Por
otra parte, los cultivos invernales ofrecen a la población pocas proba
bilidades de compensarlas pérdidas registradas en las tareas de implan
tación, ya que la época de reproducción comienza al terminar el desarrg
llo del cultivo.

Acciones comola aplicación de insecticida han sido estudiadas por
Kravetz et al. (1973). Se observa que ella determina un aumento de los

desplazamientos de los roedores y que se capturan a diversas distancias
roedores localizados el día anterior en la zona afectada por lu fumiga
cióno Así en la tabla 57 se. observa e] incremento en 'lus (lespluzsuuientes

a que se ha hecho mención. El mismo se detecta como un incremento en los
IDR diarios. Dicho incremento es debido fundamentalmente a un aumento de

las recapturas y no participado de igual modolas nuevas capturas. Es de
Cir evidenciaría que además de los desplazamientos mencionados en el p5
rrafo anterior se produjo un incremento en la movilidad de los roedores
dentro de pequeñas áreas, sin que implique desplazamientos importantes.
La densidad no se ha visto afectada por la acción (tablas S7) la cxpli
cación al pie).

DINAMICA DE LAS COMUNIDADES DE ROEDORES

Una interpretación integrada de datos e hipótesis presentados para
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explicar la distribución de las comunidadesde roedores. De Villafañe
et al. (1976) plantean una hipótesis acerca de la dinámica de las co
munidades de roedores en el Partido de Pergamino. Los autores explican
la distribución mencionada por medio de la figura 42 . Según ella en

las comunidadesprimitivas climáxicas de pastizales predominan las espe
cies del género Akodon y Oryzomys. Los números de las de Calomvs eran—v._
menores e indicaban que carecían de información para abrir juicio acer
ca de la errática densidad de M. museuluso Este campo primitivo pasa a

ser cultivado y se generan dos tipos de habitats; el de cultivo y fran
jas longitudinales (bordes) que mantendrán la composición primitiva de
la comunidad.

l En los campos de cultivo las poblaciones de Calomvs serán más y
más dominantes gracias a su mayor capacidad reproductiva (alto 'r') y
versatilidad de habitat. Las especies de Akodoninvadirán el campode

cultivo más tardiamente. Pero se harán dominantes en los bordes en vi:
tud de su mayor capacidad competitiva (dominancia etológica sobre Calo
mys). Sin embargo, las labores agricolas (aradas, rastreos, fumigacio
nes y cosechas, quema y/o pastoreo) determinarán movimientos de las pg
blaciones de Calomyshacia los bordes. Tal situación provocará enfren
tamientos con los residentes y prudueírfï stress en las publueíenes «le

Í\l(()(l()ll, ],() (31121! (¡(‘(.(‘l'nlÍ |1;\|‘¿Ï llllál t (‘ll(l(‘ll(ï Íll Jl (Ii >4n|i l|lli l' r4|l>+ l\l1lH(‘l’<):€ il\(‘ lll

so en aquellos habitats.
Existen evidencias no mencionadas entonces que apoyan a la hipótg

sis planteada. Por una parte los resultados de muestreos en pastizales
estabilizados (Dalby, 1975; Cr3spo et al, li/70) muestran que en efecto
en ellos las especies de roedores dominantes pertenecen al género ¿Eg
ggn, salvo que el ambiente sea inundable (Dalby, 1975; Kravetz, 107ll
en cuyo caso otras especies dominarán.

Así se observa en los mapas presentados (fig30,81 ) que el área de
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la provincia de Buenos Aires no afectada por la endemo epidemia es la
más deprimida. Es decir, que se puede afirmar que para la región pam
peana, los pastizales tienden a tener comunidades con predominio de
Akodon y Oryzomys ,Dalby (1975), menciona que las poblaciones de Cavia

pueden determinar una disminución en las de Akodon Azarae y que tal ag
ción seria a través de las variaciones en la estructura del habitat y
no por competencia etológica. Este punto es de interés por compartir

estas especies el tipo de. habitat con las de Akodon: los ambientes .102
gitudinales. Sin embargo, aunque ocupación simultánea del habitat por
ambas especies ha sido registrada, por la metodologia de muestreo uti

lizada, dichos datos corresponden a observaciones visuales de los "cui
ses", los que requieren para su captura diferentes sistemas de muestreo.
Por tal motivo no se hace referencia a su densidad.

En Rio Cuarto los muestreos en montes, arroyos y campos no cultiva
dos por varios años indican (tablas 31 ), un predominio de Akodon do
lores. Incluso en capturas realizadas dentro del campode la U;N.R.C.,

en montes espinosos con predominio de. Celtis espinosa y con nn soto Por

madopor gramineas y, otras herbaceas y arbustos, se captura casi exclu
sivamente A. doloreso

Vuelve a presentarse en Rio Cuarto el predominio de Aa dolores en
campos estables, y en bordes con vegetación bien desarrollada o en has
bitats de baja perturbación. Comocontraparte C. lancha y C. museulinns
alternan su dominio en campos de cultivo (tablas 26,28,20, 30 y 3])

y bordes ralos o perturbados. En los últimos la especie dominante es
C. musculinus (tablas 26-30LAsimismopodemos interpretar que las comuni
dades de roedores han sufrido una regresión en el sentido de un aleja —

miento de la situación climaxica primitiva, pero sin que implique la «im
plantación de una comunidad seral, como las que naturalmente podrian —
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haber evolucionado en la región a partir de una comunidad primigenia.

Dadala extensión de las áreas afectadas por la actividad agrícg
la, la situación de algunas especies animales y vegetales, parecerfa
ser critico y dificilmente se pueda volver en corto tiempo a una coma
nidad de roedores climáxica, ya que para ello se requeriría volver a
una situación en la que la comunidad biótica en conjunto era mas nica,

tanto en animales de mediano y gran tamaño, cuanto en flora. Se obser
va que en las zonas desmontadas y dejadas en sucesión en los alrededo
res de Rio Cuarto, que en ellas se implantan en primer término Chaña
res, formando montes moespecífieos. Dicha especie adquiere con el ricm
po un desarrollo típicamente arboreo, llegfindose a observar algunos —
ejemplares de gran diámetro en potrcros así desarrollados, tras muchos
años de sucesión. No se observa en estos casos una flora rica, pero se

puede desarrollar a ras del suelo un soto de herbaceas espontáneas, mu
chas de ellas integrantes de la flora original.

La fig. 42 es una reproducción de la fi". 4 del trabajo menciona
do (De Villafañe et alo 1976). En ella se exponen las variaciones que
pudieron haber ocurrido en las conmnidades de roedores como eonseenen
cia de la actividad agricola. Asi se ob5crva que la actividad agricola
determina en primer término la generación de dos tipos de habitats: el
habitat de cultivo y el habitat de borde. En el habitat de borde la com
posición de la comunidad se vana mantener las proporciones entre la den
sidad de las especies en forma semejante a la de la comunidad estable
primitiva. En el campo cultivado se ha producido un abrupto descenso en
la cobertura y aumento de la mortalidad, por acción directa de la herra
mienta o por acción de los prededores y emigración de los roedores a los
bordes y camposperiféricos.

ESi_r1 (BH)Í){II'É;() ]<()s; (:¿1n1})()r; s;()¡i I‘(‘[)()l)l,íl(l()>€ )r ] :1 n1¿¡5/()x‘ 1'(‘¡)x‘<\>;(*¡1t ¿l(ï ¡(lll (ll‘

Calomys en ellos obedecerá a su mayor capacidad de incremento y eurioi
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cidad. La cosecha y posterior arada volverán a perturbar el eampn, y

generará movimientos de los Calomys hacia los bordes, los que se pro
ducirá un aumento de la competencia interespecífica con Akodony que

por ocurrir en épocas de comienzo de la actividad productiva generará

stress en las hembras de Akodon, por lo que sus números tenderán a ba
jar y a verse estasespecies menosrepresentadas la temporada siguiente.
La reiteración de este proceso lleva a la extinción del Akodono a su
confinamiento a áreas muypequeñas (De Villafañe eto al 1970).

Al respecto y tal como se observan en Jas figuras43 N 44 ¡nuhmms

decir que estas tendencias se mantienen en Rio Cuarto. Existen varia e
ciones en este proceso y ciertas precisiones que estamos en condiciones
de realizar. Hemosmencionado las comunidades de roedores que se obser

van en los diferentes habitats en el departamento de Río Cuarto. De ellos
en la fig. 43 se observa la composición de las comunidades estables.
Dicha composición se ha inferido del estudio de capturas realizadas en
los ambientes mencionadosc Asi en los montes naturales o sus relictos

de zonas bajas se observa la mayor diversidad de roedores. Apareciendo
representados en nuestros muestreos A. doloreSJOxymyterus rufus, nigri
pes y C. callosus. En el monte alto las especies más capturadas son A.
doloresy O. nigripes. En los pastizales relacionados a estos "¡entes las
especies dominantes son las mencionadas en el parrafo anterior y Juego
la sigue en importancia C. musculinus y C° lancha. Por desmonte y pasto
reo se llega a una situación en la cual C. laucha y C. musculinus son las
especies dominantes y se capturan algunos ejemplares de A. dolores.

Al arar este campoen él se producirá la reducción casi total de los
Akodon. Cuando se desarrolla el cultivo, este se transforma en un Calomvs»
etum con solo estas especies representadas, salvo en cercanías de los —
bordeso

La densidad puede alcanzar grandes valores y superar a la del. am —

biente original. La cosecha determinará un descenso en 1a densidad de
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las especies presentes. Posteriormente de acuerdo nl destino del potreru
éste puede ser quemado; pastoreado o arado en forma inmediatak Fig.43máu»
Los tres métodos favorecen la disminución de la densidad de las especies.
Si por el contrario se deja en reposo la densidad puede volver a subir.
A partir de ambas situaciones el potrero puede ser arado e implantnrse
un cultivo estival (Fig. 43(fi ) o nno invernal (Fig. 43(fiï. En el C. lun

cha será dominante, la densidad será baja, aunque podrá ocurrir nnn ¡n
vasión por múridos comola registrada en Pergamino en 1972. Al cultivo
invernal puede suceder uno estival (Fig. 43(3) en cuyo caso se comenzará'
él mismo con una comunidad de roedores de menor densidad y pertenecien
tes a un solo géneroo La otra alternativa trfis el cultivo estival. es que
el potrero quede en un reposo prolongadoo En este caso se desarrollará
vegetación espontánea y la comunidadde roedores presentará ejemplares
de A. dolores (la especie dominante) y de Cu musculinus (Fig.45(é)). Este
campopodrá ser utilizado para implantar un cultivo estival (Fig.43QD en
cuyo caso se reiniciará el ciclo esbozado, aunque no seria de extrañar
que en este campo la especie dominante sea C. mnseulinns, tal como se ha
registrado en un campo de sorgo en el muestreo N° 8 (tabla28 ) dado que
C. laucha es menos representada en habitats estableso Por último dicho

campo puede ser dejado en sucesión y podria tender a evoluoionar hncifl
el climax local. Sin embargo, surgen dudas de que esta evolución pueda
concretarse en pocos años, a menos que quemas u otros fenómenos eliminen

los rodales que forman los chañares en estos campos (Figo43)
En la fig.44 se representan los cambios que ocurren en las comuni

dades sujetas a esta evolución. ASÍ se observa que ya con el desmonte y
pastoreo se comienza ¿1pnreolnr la tierra y ¿l (‘renr hnbitnts (h‘ borde.
En primer término son los montes aislados que sirven de refugio al gana
do° Ellos intercambiarán roedores. Posiblemente un ejemplo en tal senti
do lo constituye el muestreo realizado en un campode girasol en Espini
llo. En él se observó un importante número de ejemplares de C. eallosus
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que no se habia notado en otros muestreos en campos de cultivos aleda
ños, aunque se conocia que esta especie puede habitar campos de cultivo
en Bolivia. Posiblemente, el alto valor de la densidad de C. callosus
registrada en el campode girasol, se deba a las cercanias de montes y
arroyos con dicho campoo

Otra fuente para el intercambio de roedores lu constituye los re
lictos de pastizales naturaleso

Por último los habitats longitudinales son la tercer o más impor
tante fuente de intercambio con los camposoEstos habitats longitudina
les mostrarán en la primer época de colonizado el campo, una composición
especifica semejante a la comunidadoriginal. Sin embargo, aquellos hn
bitats que se desarrollan bordeando camposde pastoreo suelen sufrir el
impacto del ganado y tornarse ralos.

En Rio Cuarto, comoocurre en los muestreos que realizan Crespo
et al. en Córdoba, Calomysmusculinus es un exponente característico de
la fauna de los ambientes longitudinales. LLegaen muchas circunstancias
(Tabla 51 ) y como lo hemos indicado en este capitulo; n ser nunu‘ricnmog
te dominantes en tales habitats. Creemosque en esta región es necesario
para que en un habitat predominen los Akodon que este sea de un tamaño

más grande que en Pergamino. Ello podria deberse a que A. dolores es una
a I o o fespec1e mas voluminosa que los Akodon azarae o A. obscurus y requeriria

subsecuentemente mayor área para el desarrollo de sus actividades y por
otra parte a que las caracteristicas físicas del habitat (mayordeseen

u Í l t‘ o IClon, temperaturas extremas mas rigidas, suelo mas arenoso, con menor
retención de humedad)hacen dificil el desarrollo de vegetación frondosn
en franjas angostns, salvo aquellas que por ¡las enrueterfst iras (Iv dre

. . . ., .naJe permiten una acumulac1on de agua, o aquellas que por estar protegi
dos por vegetación arborea muestran un buen desarrollo de la vegetación
herbacea y arbustivao

En la fig 44 se observa comoevoluciona un habitat longitudinal



de caracteristicas medias para la zona. Se observa que hay un intercam

bio de ejemplares entre amboshabitats (campo - borde). Así al producir
se la arada se podrán desplazar los roedores a los bordes. Esto deter

mina invasión por Calomys a la que ya hemos hecho referencia y que es
taria evidenciada por los aumentos en los IDRregistrados por Crespo en
Rojas para estas especies (Crespo, 1900). Asimismo, en momentos en que

el habitat del campomejora y se hace más receptivo, se producirán des
plazamientos de roedores hacia él. Al cosecharse se espera observar dos
plazamientos de roedores a los bordes, al igual que al quemar, arar o
pastorear tras la cosecha. A la inversa, si el campoes dejado en re
poso del borde afluirán hacia él ejemplares de A. dolores y 0° nigripes.

Las invasiones por Calomys llevan a una situación desventajosa a
las especies del habitat estable. Su reiteración determina agresión,
stress reproductivo y disminución paulatina de la representación de_A¿
dolores, 0. nigripes, mássensible a las variaciones del habitat, en
particular Oryzomys (Crespo, 1966) desaparecerá más tempranamente. La
densidad en los bordes será relativamente alta, comparada con la del —
habitat original. El borde provee refugio y alimento todo el año y cons
tituye un oasis o microreserva espontánea, en muchas épocas de éste.
Los habitats del borde pueden tener una Área de influencia que exceda
al mismo.

Quema, uso de herbicidas o pastoreo, resultarán en un aumento en
la proporción en que están representadas las especies de Calomysa ex
pensas de las de Akodon y Oryzomys.

El habitat longitudinal puede guardar relación con lOs habitats
climáxicos relictos y con los habitats urbanos o especiales de origen

’ P a uantropogena. Sin embargo son pocos los ejemploskde roedores de las espe

cies mencionadas comodominantes en estos habitats, en los habitats an
tropógena. A la inversa se han capturado C. musculinus en Pergamino y
Rojas en trampas ubicadas en habitats estables (Crespo 1900; De Villafa
ñe et al. 1973).
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Akodon y Oryzomysdefenderán su habitat de otros roedores, pero se
verán afectados directamente a través de tareas del hombresobre estos
habitats e indirectamente a traves de labores realizadas en ¿los campos
aledaños (fig 44 ) por acción de competitiva de especies invasoras.

Comosíntesis de la evolución de los ambientes de bordes podemos de

cir que todas las actividades que llevan a un uso intensivo de la tierra
por medio de perturbaciones edfifieas y de abrupta disminución de la rober
tura, determinan en los bordes, L1a reducción de la represent ación de Ako

don y Or zom's, al contrario, si la tendencia es a mantener un campo ron
bajo nivel de perturbación, los bordes se enriquecen en la representación
de estas especies. (Fig 44).

En sintesis, los habitats longitudinales en la zona de Río Cuatro
muestran caracteristicas que los distinguen de los de Pergamino, ron me
nor desarrollo de vegetación en los ambientes longitudinales, por lo que
dada la fisonomía actual de sus áreas rurales, la representación de Akodox
es menor.4

Río Cuarto y zonas aledañas, que estánlcomprendidas en el limite en
tre el espinal y la estepa pampeana(Cabrera, 1953), fueron colonizados
recientemente. Hace alrededor de ciento cincuenta años y comenzóel des
monte de diversas áreas de la regióno La actividad agrícola adquiere im
portancia en forma más recientes, por medio de la explotación de alfalfa
en primer término y trigo luego. Actualmente la actividad ganadera regio
nal se caracteriza por un buen desarrollo de la explotación dc porcinos
y ganado vacuno, mientras que la actividad agricola presenta sorgo, gira
sol y maíz, comolos principales cultivos de la región. Este desplazamien
to de la actividad humanaregional hacia la actividad agrícola a expen
sas de la ganadería, da vigencia a las tendencias que se detallan (‘Il las
fig.

Pero en esta zona la regresión parece ser más notablec De las espe
cies que se desarrollaban en los montes ( C.callosus, O. nigripes, A. do



lores), la última se conservará en los nuevos ambientes "estables" con
números importanteso Solo en ciertas zonas se capturará C. callosus como

hemosvisto al estudiar el habitat de girasol, siendo la eSpecie más per
judicada O. nigripeso

La evolución puede ser mejor esquematizada por la fig. 44
donde se indican los pasos mencionados. En primer termino figuran las c0

munidadesestables primitivas. Elas podria pertenecer a diferentes sub
climax de acuerdo a las caracteristicas fisonómicas locales° Se ve como

el área ocupada por estas comunidades va disminuyendo, sufriendo en pri
mer término la acción del ganado. La agricultura determina una mayor ng
ducción de habitats estables. Se llega entonces a la situación actua],
que se puede sintetizar diciendo que rcgionalmcntc la máximadensidad de
roedores se registra en los camposde cultivo y corresponden azquellos
del género Calomys.

Al analizar la fig°44 podemosver que la homogeneización del habi
tat lleva a una menor representación de Akodonque la registrada en Por
gamino° La regresión habría operado de la siguiente manera; en zonas con
montes espinosos:

- desmonte. Reducción de la densidad de O. uigripcso C. raJJosus_yI
A. dolores°

—pastoreoszagudiza tendencia anterior, aumenta la proporción de
C. lancha y C. musculinus.

implantación cultivo estival. En el campolas condiciones se ha
cen más duras para los roedores, las acciones de labranza, y vai
treo determinan mortalidad y baja cobertura y disminución de ali
mentoso Emigran roedores a los bordes, En ellos se produce compe
tencia entre A.°dolores y las especies de Calomys, su reiteración
favorece a éstaso

maduración del cultivo: al mejorar las condiciones las roedores
que continúan en el centro del campoencuentran mejores condicio
nes para su desarrollo. Se produce invasión desde e] borde primero
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por Calome y luego por A. dolores, cuando las condiciones de co
bertura han mejorado.
cosecha: se produce mortalidad y/o emigración tras la cosecha. Tal
lo demuestran los muestreos realizados tras la cosecha en Río Cuar

to y en Pergamino. En ellos se capturan menor cantidad de ejempla
res que antes de la cosecha°
rastrojo: Tras la cosecha el suelo queda con diversas cobertura
de acuerdo a las caruelrrfstiras del (‘uH ¡vo y lu acción dv Iln mi!
quinaria agricola. Ello ¡wrmi(14‘in rápida irrupción dv male/us 
que competían con el cultivo. Se crea en la superficie del suelo
un habitat crecientemente protegido, donde aumenta la disponibi
lidad de semillas y granos.

El pastoreo del rastrojo o su quvmadetorminnrïïn una disminución
de la densidad de los roedores residentes.

Simultáneamente, por las caracteristicas climáticas (descenso de
temperaturas, heladas) por acción predatora o por la dinámica propia de
la población, disminuye el número de roedores de la población.

Preparación de la tierra para una nueva siembra: produce desplaza
mientos de los roedores a los bordes (ver párrafo ¡1551.05 \. Ia nueva
etapa comienza con una nueva proporción de Calomys que la anterior.

Mientras tanto en los bordes se va pasando de una condición do do

minio por parte de A. dolores a otra, en la cual C. musculinus está más

representada. Se ignora porque no es igualmente importante la represen
tación g¿_laueha, aunque no se debe descartar que sea un problema de se
lección de habitats (ver párrafo pág. 85 ). En cambio se eXplica la dis
tribución de A. dolores por su mayor capacidad competitiva y selección
de habitat. Es decir, que A. dolores no está presento culos campos dv
cultivo por su carácter estenoico y por preferir habituts con baja per
turbación edáfica y cobertura mediana o alta. Asi en la pastura de cerdos
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a la que se ha hecho referencia en la tabla 27 se observó predominio por
esta especie, mientras que al año siguiente en el mismopotrero, tras la
arada y cultivo con sorgo, no sc capturan ejemplares de esta especie en
el centro del mismo.

En cuanto a M. musculus, esta especie se captura en mayores propor

ciones en los ambientes urbanos o periurbanos. Asimismo, en galpones y
parvas° M. musculuSï: en Pergamino fue capturada en un campo de trigo,

donde constituyó la especie dominanteo Entendemos de gran interés el pg
pel de esta especieo Ella muestra relación con lnprcsencia de la Vivien
da humana y al menos en la zona de Rio Cuarto, su representación en los

campos es baja.

Si bien no es descartable su rol comoespecie silvestre en Río Cuuï
to, el mismoparece ser de baja significación° En cambio podria servir
para ligar epidemiológicamente al domicilio humanoy peridomicilio con
los campos de cultivo.

En sintesis, se. repito en Río Cuarto el es‘quemndescripto pum Per
gamino: las poblaciones de roedores varian en ambos casos de manera anfi
loga.
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RELACIONES INTERESPEClFlCAS, MANEJO DEL HABITAT Y CONTROL DE LAS POBLA

CIONES DE ROEDORBS INVOLUCRADAS EN LA FOH.A.

El control de una enfermedad endemo-epidémica en expansión, tal c2
mola F.H.A., puede ser encarado según tres enfoques diferentes: a) (e
rapéutico; b) desarrollo de defensas_org5nicas (vacunación); e) ocoló a
gicoo

Respecto al primer punto, es clara la necesidad de mejorar el tra
tamiento de cualquier enfermedad, ello tenderá a atenuar las mortabile
talidad de aquella . Sin dejar de lado este enfoque, las tendencias sani
tarias se inclinan hacia el perfeccionamiento de metodos preventivos. En
tal sentido, la vacunación es una herramienta de valor indiscutido, que
ha permitido disminuir o erradicar enfermedades de distribución extendi
da comola viruela, o la parálisis infantil.

Sin embargo, este método ofrece en el caso de que el patógeno sea

de rápida capacidad de cambio, una solución de cortos alcances. Ejempli
fica lo antedicho el virus de la influenza, cuyas nuevas cepas determi
nan la dificultad de inmunizar poblaciones y obliga a la periódica reno
vación de las vacunas°

El método ecológico, consiste en cortan las cadenas epidemiológicas,
controlando al reservorio y/o a vectores del agente patógeno. Es un mé
todo preventivo. El ejemplo más espectacular lo constituye el control del
paludismo, por medio del control de los insectos vectores del plasmodio.

En el caso de la FOH.A., el control ecológico de la misma significa
por un lado reducir la densidad de las poblaciones de roedores y dismi
nuir las posibilidades (le contacto vjrns—homl)r<'-rescrvorios y por ol otro

el desarrollo de una agricultura que a partir del conocimiento de los ci
clos biológicos de los reservorios naturales, programela actividad agro
pecuaria tendiendo a realizar labores que disminuyan las densidades de
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los reservorios y favorezca el acceso del hombre al campo en momentos de

baja densidad de los mismos.
Para controlar a las poblaciones de roedores, es menester esbuzar

el conjunto de relaciones de éstas entre si y con los demas componentes
de la comunidadbiótica. Asimismodeterminar comolas diferentes accio

nes del hombre pueden afectar a las comunidades de roedores.

Existen fuerzas que determinan la dinámica de población° Unas posi
tivas, que provocan el aumento de la densidad de los roedores; na(alidad
e inmigración; las otras negativas, que determinan su disminución; morta
lidad y emigración y el balance entre óstas fuerzas sera la densidad de
población.

Todo sistema de control debe tender a reducir las fuerzas positivas
y a aumentar la intensidad de aquellas negativas.

Dentro de los métodos conducentes a este objetivo, aumentar la inten
sidad de predación, la competencia interespecífica, la acción de biocidas
y de patógenos naturales e introducción, tienden a favorecer una.mayor —

mortalidad. Anuellos métodos que tiendan a disminuir la fertilidad, este
rilizantes, desorganizaeión social, stress, tienden a disminuir las fuel:
zas positivas.

.Sin embargo, las sutiles relaciones que ligan a los organismos en
tre si y los complejos sistemas de retroalimentación que se observan en
la naturaleza, no permiten garantizar el papel que sobre el control de
la plaga puede tener un aumento o descenso de la densidad.

Asi Christian, expone su teoria de que la depleción de la médula 
adrenal determina la reducción brusca de densidad de las poblaciones de
roedores en caso de alcanzar la población altas densidades (Christian,
1950). En tales momentos,aumentar la fertilidad podria desenuulenar el
súbito descenso de la población, mientras que ,Ia introducción de nn fae
tor de mortalidad mantener los lll‘iIlH‘I‘OSde la especie a nn nivel alto.
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PARASITISMO l

Amende la importancia económica, los roedores silvestres tienen
importancia sanitaria, por ser parte de cadenas epidemiológicas que in
cluyen al hombre y/o sus animales domésticos.

Ya en 1532, Jacob Ziegler ha relacionado las irrupcioncs del lem
nings con epidemias de turalemia (Elton, 1942, pág. 211). Desde enton

ces mucho se-ha avanzado en el conocimiento del papel que juegan las es

pecies de roedores en diversas enfermedades. El estudio de los parásitos
de los roedores y el conocimiento de la acción que organismos patógenos
tienen sobre ellos, permitió manipular un factor de mortalidad con va 
riado éxito, desde los inicios de este siglo (Elton 1942, Laird 1966,
Loeffler 1892, Bahr 1938). Sin embargo, estas experiencias fueron aban

donadas porque no sc lograba inducir epidemias en las poblaeiones de ro:
dores, lo que obligaba a repetir las dosis de bacterias y porque se ha
sospechado que su uso era riesgoso para la salud humana y de los anima
les domésticos.

Pese a ello, en la U.R.S.S. se utilizaron varias capas de s‘almone
lla enteriditis para el control de roedores en amplias Áreas (500.000

a 700.000 Has.) con variado éxitoo Las cepas utilizadas eran considera
das especificas y estables. Empero, existen riesgos de cambio genético

y de desarrollo bacteriófagos que pueden reducir la eficacia de este mé
todo (Myllymaki, 1975).

Dentro de los parásitos, las especies de roedores aqui estudiadas,
mencionaremosa los tripanosomas, cuya prescnbfia en roedores silvestres

relacionados con la F0H0A., ha sido denunciada por Carcavallo et al.
(1973). El autor ha informado la presencia de un ejemplar de Co lancha

infectado con un tripanosoma similar a Egypanosoma cruzi, que no pudo
identificar especificamente.

Barreto (1972) cita a un gran número de especies de roedores para
sitadas por T. cruzi, Albesa et al (1975) han indicado la prevalencia
de tripanosomas en C. musculinus, C. laucha y A. dolores. (14.0, 5,5 y
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8,9% respectivamente), la que manifiesta fluctuaciones a travós de] tiem
poc Se observó que la variación de la prevalencia ha sido muy marcada pa

ra la especie A. dolores, pasando del 2,2% en julio de 1974 al 38%en ma

yo de 1975. Tal diferencia es muyllamativa, ya que corresponde a estu 
dios que se han realizado con roedores extraídos de un mismopotrero. La
explicación de esta fluctuación podria deberse al cambio en el manejo del
habitat. Así en el mes de julio de 1974 la cuadra correspondió a una pas
tura para cerdos, con predominio de Ao dolores, mientras que era baja
la densidad de C. musculinus.

Previamente a la realización del muestreo de mayo de 1975, el campo

fue arado y cultivado con sor o, lo que produjo obviamente una perturba=
ción edafica, con el consiguiente resultado de la confinación de A. dolo
¿es a los bordes del campo. Si ésta fue una relación de causa y efecto,
no pudo determinarse con los datos disponibles, más aún cuando la varia

ción de las prevalencias de A. dolores debe analizarse por medio de estn
dios de grano fino, por haberse observado importantes diferencias de la
misma en poblaciones muestreadas calle por medio, ya que la reiteración
de los estudios indica una variación estacional de la prevalencia en es
ta especie así comoen C. masculinas (Kravetz et al. 1975).

Basso et al. (1976) detectaron infección natura] por T. ernzi en nn
ejemplar de C. musculinus. Los tripanosmnas hallados int‘eet'unln otros -—
ejemplares de la especie son indistinguibles morfológica y biométrica —

mente de aquellos determinados como T. cruzi . Sin embargo, dichos auto

res, se preguntan si la totalidad de los tripanosomas corresponden a la
mismaespecie, si la prevalencia es extrapolable a la totalidad del área
de distribución de C. musculinus y si, en pasajes naturales de la cepa
de To cruzi hallada a 'travós de M. musculns, se podra determinar un au
mento en la totalidad de ésta, tal comose observó en el laboratorio.

Los resultados de trabajos en marcha, indican la infección natural
de A. dolores y C. laucha por T. cruzi (Moretti et al. inédito; D‘Ale —
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ssandro comunicación personal) Kravetz ct al.(1978) muestran la correla
ción entre la prevalencia de tripanosomiasis y la densidad relativa de
la clase 3 de C. musculinus. En dicho trabajo se establece que la tripa
nosomiasis se extingue con la edad, o se reduce a la presencia de bajos

números de tripanososmas circulantes, que escapan muchas veces al obseï
vador.

Por ello sugieren que la prevalencia (Iv animales infectados (lvlw sm‘

mayor que la parasitomia detectada. Por otra parte, dado el alto recambio
de población, resulta claro que deben existir mecanismosde transmisión
eficientes. Ryckman& Olsen (1955) sugieren que la ingesta de triatomineos
seria el modonatural de mantención de focos enzooticos. Asimismo Brumpt

(1912) indica la posibilidad de contagio de T. cruzi por medio dc la chin
che de cama (Cimex lectularis).

En sintesis, la dinámica de la prevalencia de Tripanosomas en los
roedores que hemosestudiado, indican la existencia de eficaces formas
de contagio. Si esas formas involucran agentes vectores capaces de enfer
mar al hombre o simplemente nos oncontrmnos anto una situación (‘nzoot ica
donde persisten focos naturales con T. cruzi es tema dc discusión. Cual
quiera sea la situación, el interés sanitario cs alto y debe ser conside
rado en todo el estudio patocenóticoo

La epidemiología de la enfermedad de Chagas, debe considerar las al

ternativas planteadas por Hoare (1971), en el sentido de que cepas de ani
males silvestres de áreas enzooticas dc T. cruzi son inmunológicamentc
distintas de las cepas humanas de áreas endémicas de Chagas y segundo que
cepas de diversos huéspedes silvestres dificrnn marcadamentecn sn vern
lcncia. Por otra parte, mientras algunos tripnnosomas puvdvn ser T. crnzi
es posible (Diaz, 1956, Deane y Deane 1957) que otras representen espe
cies independientes o especies biológicas o razas dc T. cruzi.

Respecto al efecto que las tripanosomiasis pueden tener sobre estos
roedores, se ha observado la sobrevida a altas parasitcmins (Albosa et
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al. 1975), no habiéndose concluido los estudios al respecto.
Chatterji et al. (1962) observa hiperplasis e hipertrofia en la cor

teza adrenal de ratas experimentalmente infectadas con T. cvansi. Woldow
(1969) observa en ratas de laboratorio resultados semejantes, notando hi

pertrofia en machos adultos y juveniles. Lo expresado es destacable dado
ael carácter no patogénico asignado a To lewisi, parásito utilizado por

el último autor. '

Estos resultados, en particular los altos valores de prevalencia
registrados y trabajos de otros autores ( Chatterji, 1962; Woldow1969)
que señalan alteraciones provocadas por tripanosomas consideradas no pa
togénicos, dan vigencia a las preguntas planteadas y a la necesidad de
conocer la influencia de las tripanomiasis en el índice de mortalidad
de las poblaciones de roedores.

Se observó el 18,75% de los ejemplares de O. nigripes estudiados
capturados en Rio Cuarto, desarrollo de quistes de importante tamaño de
Taenia taeniformis en los lóbulos he áticos. Aún cuando )ara R. norver

’ .

gicus se ha descripto el desarrollo de sarcoma hepático, en animales
experimentalmente infectados (Schwabc, 1955) su desarrollo requiere de
250 a 675 dias. De ser semejante la acción que este parásito desarrolla
en la especie anteriormente mencionada, su incidencia en la mortalidad
sería baja, ya que su"longevidad ecológica" no es mayor del año (Crespo
1966).

Los carnívoros han sido descriptos comolos huéspedes definitivos,
en las cadenas epidemiológicas naturales, de este parásito (Davis, 1073).
0. nigripes es un roedor que habita ambientes estables, en part ieulal' —
aquellos con desarrollo de vegetación alta, arbustiva o herbáces y dicho
habitat es preferido en la zona por marsupialcs y carnívoros prcdadores
de roedores.

s
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En la tabla 58 se observa la proporción de los parásitos intesting
les más frecuentes. Los múridos muestran alta parasitemis por la tenia

Himenolepis nana, mientras que un solo ejemplar de C. musculinus ha mos
trado desarrollo de dicho parásito.

C. musculinus presenta unavalta prevalencia de Cooperia sp. ncmatg
do trycostrongilio que se desarrolla en su intestino delgado. El número
de nematodes presente en cada ejemplar es alto (lO-20) todos los machos
estudiados estaban parasitados. En cambio, los valores de la prevalencia
son algo menores para las hembras, ello se podría deber a que la libera
ción de parásitos con huevos permite la iniciación de un nuevo ciclo, cor
el desarrollo de formas larvales sobre la tierra, las que adquirirían ca
pacidad infectante coincidentemente con el aumento de la cantidad de pos}
bles huéspedes, a consecuencia de los nacimientos.

53(1 ll¿1 23(‘Ïïíl:líl (l() (:()ln() llilíllll'íll "¡(‘lll,(‘ i llÍ‘(Y(Í(‘:l(l()>4 (:()|1 \'i l‘llri .lllll f ¡\ ¿1 l ¿ltá

especies A. azarae, M. musculus w, C° laucha y C. musculinus (Parodi, et

al 1959). Estas últimas especies presentan viremia persistente en la na
turaleza (Sabattini, 1970). Se desconocenhasta la fecha las respuesta
que dan en la naturaleza otras especies de roedores, frente al virus. asJ
como el papel que pueden jugar otras noxas frente a] “ingreso de aquel afc
tando y eventualmente potenciando la patogenicídad del virus.

La detección de la infección por Brucela abortus se intenta por tég
nicas de inmuno-diagnóstico con r esultados negativos; de 196 roedores,
(108 C. musculinus) 63 C. laucha y 25 M. musculus) en establecimientos
afectados (Vanella et al. com. personal).

El conocimiento del espectro de los parásitos naturales y de las ca
denas epidemiológicas, en que participan los roedores, es basico para to
doplan de control de éstos. No se deben realizar acciones de reemplazo de
poblaciones de roedores, ni favorecer la acción de predadores sin comprer
der el efecto que estas acciones pueden tener sobre la patocenosis.

Por otra parte la experiencia internacional sugiere que resulta rios
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goso el control con patógenos de las poblaciones de roedores.
Asimismo, la teoria ecológica (Pimentel, 1968) predice que natural

mente se seleccionan las formas atenudas del parásito haciendo más benig
na la relación parásito huesped y obligando a una continua búsqueda de
vnuevosagentes para el control de los roedores.

MANEJO DEL HABITAT
u

El manejo del habitat permite actuar sobre la fauna en manera intg
gral. De acuerdo a la forma de manejo se favorecerá el desarrollo de di
ferentes especies.

En el capítulo anterior hemosresumido los resultados del desarro

llo de la agricultura sobre las comunidades de roedores. En estos pál‘l‘L
fos profundizaremos dicho estudio y compararemosalgunos resultados de
terceros que puedan aportar al tema.

Desmalezamiento

Vilches (1977) señala que el desmalezamiento determina una abrupta
disminución del número de roedores9 La experiencia consistió en tratar
con herbicidas las malezas que sc desarrollan bajo alambradns de campos
de maiz. Se deja comocontrol a un lote semejante sin tratar. Los lotes
tenian 200 m. de largo por 150 de fondo con una zona intermedio de 50

metros. El autor observá entonces que en el interior de los camposale
daños a la zona tratada, se disminuyó significativamente la densidad de
roedores.

Sin embargo, el uso de herbicidas determinó el incremento de Jn —

densidad de Microtus montanus, que siendo comcdorns de hierbas aumentan
sus números con éstas trás la aplicación de 2-4-D (Johnson, 1964).

La acción sobre la población de roedores señalada por Vilches, in
dicaria que los habitats longitudinales tienen un alto valor para mantg
ner la densidad de las poblaciones de roedores.
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Quema

Se ha observado en general una rápida reinvasión tras la quema, en

particular por parte de pequeños roedores comedores de semillas, debido
a la exposición dc éstas por cl fuego° (Sims and Buchner, 1973). Sin em

bargo, Green y Taylor (1975) señala que tanto a ésta como a la cosecha a
. . - y- . . .pmáquina Sigue un abrupto descenso en la dcnSidad debida a la aceion de

aves predadoras.

Pastoreo y cosecha

Tal comose indica en el capitulo anterior, ambas acciones dismi
nuyen la densidad de los roedores. Así se vió en Rio Cuarto y en Perga

mino, al comparar las densidades antes y despues de la cosecha de cam

pos sembrados con sorgo y más respectivamentee

Lo mismo observa Hansson (1975) para poblaciones de Microtus agres

En síntesis las actividades que tienden a disminuir abruptamente
la cobertura, provocan un descenso en la densidad de los roedores, la
cual puede en algunos casos ser rápidamente compensadas.

LUCHA QUIMICA

a) Biocidas:

La lucha contra los roedores se basó en cl uso dc productos tóxi
cos; ha sido y es uno de los principales sistemas utilizados, partien
larmente en las ciudadesa Los tóxicos en uso se han dividido en reden

ticidas agudos y crónicos (Howard & Marsh, 1974).
Dentro de los primeros, existe una gama de productos que se han

ensayado con diverso éxito. Uno de los más exitosos ha sido el Eldrin.
La pulverización Con este producto determina una mortalidad casi loiul
en las especies de Microtus de las áreas tratadas de Dinamarca y Fin —
landia (Taksdal, 1961).
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Sin embargo, su uso ha sido prohibido en dichos paises por efectos
laterales del producto.

Ello llevó a Lund (Lund 1972) a plantear la necesidad de investi

gar nuevos biocidas aptos para ser fumigados, capaces de reemplazar al
Eldrin, ya que los demás productos rodenticidas presentan problemas en
su aplicación a áreas abiertas, pués en general se observó rechazo de

los cebos tóxicos por parte de la población, lo que obliga a realizar
randes esfuerzos ara arantizar la investa de suficiente cebo como a. É: _

ra controlar su densidad. Kravotz vt alo (1075) comprobaron(¡no una fn

migación con palation no afectaba la densidad de roedores on un campo
de trigo.

Otros rodenticidas de acción aguda son el Sulfato de Thalio, el
fosfuro de zinc y la crimidina —cloro —4 (dietilamino) ó (metilpiri
midina).

El primero es tóxico para todo animal o planta. El segundo también

tóxico produce rechazo al cebo, el tercero es oxtromudumvntotóxico pg
ra todos los mamíferoso

Por otro lado, dentro de los rodenticidas crónicos encontramos la

warfarina y otros derivados de la hidroxicumarina. El efecto de esta f3 ‘
milia de tóxicos es el de provocar hemorragias internas nl interferir
con la coagulación de la sangre. i

Dentro de los inconvenientes de su uso se debe citar la selección

de cepas resistentes, tal comose observó en poblaciones do Ruttns on
diversos paises de Europa y Estados Unidos (Myllymaki 1975)o

Por otra parte puede ocurrir:
l) que el período de tiempo que. o] cebo es expuesto son corto.
2) que haya sido distribuido poco cebo como para que el animal 

coma varias veces.

3) que existan pocas estaciones de cebado.
4) que no se cubra un área suficientemente grande.
5) la no aceptación del cebo o descubrimiento del anticoagulante
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dentro de él, si es que el manipuieo de ia droga no fue adecuado

(Lund, 1975)°

Ambostipos dc rodonticidns son útiles para c1 control dv 'loH rov

dores de la ciudad. En cambio las experiencias de campo muestran que
aquellos rodenticidas efectivos presentan los siguientes inconvenientes:

—baja especificidad, que hace que el riesgo sanitario sea alto pa
ra otras especies, el hombroy/o sus alimentos.
formación de sub-productos tóxicos.

—generación de cepas resistentes.
alto costo de las campañasrequeridas para adecuado control.

b) Repelentes

Otro aSpecto de la lucha quimica contra los roedores está dada por

la búsqueda de repelentes_que protejan u áreas (húmuwuinudns.Así sv pu:
de intentar la búsqueda de variedades dv cultivo con (alos rnrnrtvrísti
cas. En tal sentido cs ilustrativo el hallazgo dc Lurson (1973 quien
encuentra que semilleros de Betulaverrucosa son más atacados que aque

llos de B. pubescens por Clethrionomys rufocanus. Este ejemplo, alienta
p . . . . ‘en la busqueda de variedades rcSistentes de cultivos. Sin embargo, somos

escépticos cn cuanto a la posibilidad dv que dichos metodos svnn vt‘ívn
ces en nuestra situación, ya que en la alimentación de las especies de
interés epidemiológico, el cultivo no parece tenor mayor importancia.

c) Quimioesterilizantes:

La búsqueda de productos que interfieren la reproducción cualquie—'
ra sea su etapa, es uno de los caminos hacia el control de las densida
des de roedores.

Sin embargo, aunque ofrece monos rirsgos quv ol uso dv biocidas,

su efecto podria ser el de crear individuos sumisos, dvsjvrnrquizudos
y sin territorialidad, que comoadvierten Marsh y Howard(1973) podrían
permitir a la población crecer hasta un nivel anormal, si es que solo
una parte de la población recibe tratamiento.
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d) Ferormonas:

Christiansen y Rowing(1975) discuten el posible papel de los fe:
monas para el control de roedores. Concluyen que la via mas promisoria

. . , . f . f .seria la combinaCión de fermonds de atraccion sexual eon eebos tóxicos

o quimioesterilizantes.

COMPETENCIA '

La competencia intra e interespecifica ha sido descripta en dife
rentes poblaciones de roedores. Los resultados de dicha competencia sus
len ser la eliminación del habitat de una dc las especies o la formación
de grupos subordinados, de área de acción más restringida.

La competencia intraespecifica puede desempeñar un importante papel
en la organización social y distribución especial de los pequeños mami
feros (Myllymaky , 1973, Calhoum, 1964), pudiendo ser un factor determi
nante para la autorregulación de las densidades de la población, eomo
un mótodo para evitar superar LIa capacidad (le mantenimiento del habitat.

Respecto a la competencia interespecifica, ésta lleva una relación
de subordinación —dominación, que, por un principio de economia, evite
las reiteraciones de enfrentamientos agresivos entre individuos de las
especies que compiten, con exclusión o no de la especie subordinada. lil
resultado de la competencia no siempre es el mismo que el de los enfren

tamientos individuales. Asi se observa que en ambientes donde el alimep
to es disperso, Peromyscus aumenta sus números a expensas de Mus (Cald
well, 1964), pese a que en los encuentros individuales la última especie
suele ser la beneficiada. (Baenninger, 1973). Es decir el resultado de
la competencia no es solo Función de la agresividad de una espeeíe, sinn
de la adición de fuerzas positivas y negativas que actúan sobre ella,
¿11?<:(3í;¿111(1()¿1 ¿ill ;1(:t;i.\/i_(i¿¡(l I‘L3})1‘()(lll(tt i \'¿l )'¡’() :4()l)x'(‘\' í(¡¿¡ fi

Gausc en 1935 ha desarrollado el concepto de exclusión competitiva,

según el que dos especies con nichos ecológicos semejantes no pueden cg
existir indefinidamente en un mismohabitat. Sin embargo, es deficil a
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priori definir cuales de los requerimientos (le las especies serán los
factores más importantes por los que competirán.

Proporción de captura acumulada

Unade las caracteristicas de los muestreos de la duración realiza

dos es que se han observado en ellos diferentes patrones de captura.
Así las especies capturadas en los trampeos pueden caer en las tram

, , . rpas más temprana o más tardiamente. Los patrones que se registran, estan i
definidos por esa captura temprana o tardía, que referiremos al concepto
de velocidad, en este caso la rapidez de captura, será mayor para la cap
tura temprana y menor para la tardía.

A los efectos de determinar el comportamiento de captura en forma com
parable, se refieren la mismaa la captura total, renlj¿udn en el muestreo.
Luego se procede a graficar la proporción de captura acumulada en función
del tiempo transcurrido desde el comienzodel muestreo. Asi el valor inie
cial será siempre cero y el final l. A partir del estudio de las curvas

‘Qflu”<fl»a.'fi‘=«WWW»;obtenidas, tres patrones pueden definirse que describen la mayoria de los

casos. y
l) crecimiento rápido al comienzo y luego acercamiento asintótieo y

hasta la unidadul L
a

2) crecimiento lento al comienzo y luego crecimiento rápido, casi %
exponencialo a

3) crecimiento parejo. a
. .

El primer caso puede ser interpretado a partir de considerar que el E
.

muestreo no se aleja de las normas del azar, y que los resultados correï ï
¡)()11(I(E¡1 ¿n llllál 1)()l) |;¡(: ¡{SII (3(‘l‘l‘íl(l¿l . ¡\ >;í' rai l ¿l ("l'i (‘i (‘lll' ¡1| (¡4' l ¿l|)¿ll'¿l(.() (l(\ lnllt‘ri-— í

treo fuera del 30%de los animales presentes se esperará capturar el pri— í

mer día el 30%, el segundo el 21% (30% del resto de la población) con lo í
que_la proporción acumulada sera del 51%, al séptimo dia se nabrá captu- á

rado el 89,3% de la población y al décimo el 96%. É
El crecimiento se hace más lento con el tiempo y teoricamenta no se É

E

í: .r
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puede llegar al valor de 100%.
El segundo tipo de Curva se comporta como si la probabilidad de

captura aumentará con el tiempo en una población cerrada. Seria equi
de ejemplares desde el exterior,valente que se realize un aporte aumeg

tando a partir de un tiempo dado el número de roedores capturados por
unidad de tiempo° v

El tercer tipo de curva se logra cuando el aparato de muestreo cap
tura igual número de roedores por unidad de tiempo, a lo largo de todo
el trampeo. Esa situación puede observarse en caso de que el número de
trampas sea muybajo para el total de roedores presentes; que varía la
probabilidad de captura durante el muestreo; o que se produzca aporte
de roedores del exterior.

Calhoum(1964; 1968; 1953) ha realizado numerosos trabajos inter
que las poblaciost que propretando este tipo de datos. El entiende,

sentan el primer tipo de curva de captura corresponden u vspvcivs do

minantes etologieamente° Las cuales presentan un área de acción más ei
pandidao'Asimismo interpreta a las figuras de segundo tipo comoprodu

cidas por el ensanchamiento del área de acción de especies subordinadas.
Sugiere que dentro de una misma especie se pueden observar figura seme
jantes, correspondiendo a individuos de jerarqufa social más :lli'a las
curvas de primer tipo y que al ser eliminados Éstos su producirá lu lib:
ración de los individuos alfa, beta o gama según el grado de subordina

ción a los integrantes de una población° Es decir, él indica que sc pg
drian detectar diferencias entre las figuras dadas por la representa —
ción de la captura acumulada do grupos dv individuos dvnll‘o dv las vs
pecies cuya organización social implique estas categorias.

Sin embargo, Faust et a]. (l97l) sugiere que estas dil'orvnvius p_(_)
drian deberse a neofobia o neofilla por la trampa. De Villafañe ot ul.
(1973) explican por un fenómeno de aeostumbramiento a la trampa la di
ferencia de captura del anillo exterior de trampas en un muestreo rea

¡.l
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lizado en Pergamino (muestreo l). Los autores señalan comoantecedentes
resultados de muestreos de Crespo (Crespo 1900) cn los que no se reali

zó precebado y en los que la probabilidad de captura aumenta en el segui
do día de trampeo, presumiblemente por un acostumbramjcnto del roedor a
éstas.

Competenciainterespecífica
y

En anteriores trabajo se ha señalado la existencia de una relación
de dominancia - subordinación entre las especies A. azarae, A. obscurus
y M. musculuS‘respecto de C. musculinus (De Villafañe et alo 1073, 1976,

Kravetz et al. 1975)o Se han basado estas afirmaciones en la forma de
captura de las especies mencionadas en muestreos realizados (muestreos
1,2,3,4 y 5) en Pergamino y experiencias en semicautividad llevadas a
cabo por la Dra. De Villafañe.

En el primero de los muestreos citados se observa que la captura
de A. obscurus es muy rápida (tipo l) algo más lenta aunque de igual

mientras que la de M. musculus es más lenta aúntipo a la de A. azarae,
(Tipo II). Sin embargo, en el segundo muestreo ln captura de M. museulus

es muy rápida (Tipo I) algo más lenta la de C. laucha y la dc C. muscu
linus es de tipo II° Por último, en los muestreos 3 y 4, en los que las
especies numéricamente dominantes son C. laucha y C. musculinus, se ob
serva que ambas poblaciones presentan curvas de captura tipo I. La in
terpretación de estos resultados fue la arriba mencionada. Se agregó n
esta información el resultado (lo.las experiencias en smnicnutiv¡dnd men
cionadas y según los que en los casos en que C. museulinus y A. azarae
se enfrentan cn corrales, la primer especie tiende a desaparecer. Si el
corral está compartimentalizado (dos habitats diferentes) Ao azarae se
ubica en el de mayor cobertura, mientras Co musculinus en aquellos de
menor cobertura (De Villafañe, 1976).

i
I

«a...
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En el muestreo 5 se observa que tanto A. obseurus, como A. ¿uurue

presentan una curva tipo I en particular en la primer fase de la expe
riencia. Luego la curva tiende a aplanarse. En<nmbiocs una curva tipi
ca tipo II la de C° laucha y C. musculinuso Si analizamos simultánea
mente estos datos vemos que la presencia de A. azarae y A. obscurus en

Pergamino es capaz de variar el ritmo de captura de las especies de C3
lomys mencionadas en este capitulo. La última parte de las curvas pure
cerian indicar invasión de A. uzdrue desde el exterior del ¿lpill‘álLO(le

muestreo (DeVillafañe, et al inédito);
En Rio Guarto, la captura de CQmusculinus y de C. laucha es semg

jante en los muestreos 6, 8, 9 y lO, no capturándose Co laucha en el

muestreo 7. En él, el ritmo de captura de Co museulinus es algo diferenb
te que en los demás muestreos. Sin embargo la captura inicia] de C, lau

cha es más alta que la de C. museulinus en los muestreos 8,0 y 10 y muy

semejante en el 6° Lo expresado se puede observar en las figo 45 y 46,
en las que para el análisis se utilizaron los resultados de los primeros
8 dias de captura (fig. 45 ) o la proporción de captura acumulada ex
presada en función del tiempo de muestreo realizado, este tambien refe—
rido a 100%(fig. 46 ). Estos métodos tienden a facilitar la compara
ción de las figuras de diferentes muestreos, normulizuudo según la cap
tura de los primeros 8 dias (en cuyo caso se espera observar las ten —
dencias determinadas por la población residente, ya que la invasión que
se pueda producir al eliminar residentes no alcanzará, en caso de produ
cirse, sus valores más altos) o el tiempo total de muestreo.En este ca
so ambostipos de gráficos dan figuras semejantes.

La figura 47 muestra en un mismográfico los resultados de los diez.
muestreos expresados comoporciento de ¡muestreo realizado vs. proporción
de captura acumuladaoPara C. musculinus se observa claramente que los

S‘
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muestreos l, 2, 4, 5 y 7 difieren del patrón general (tipo I) que se ob
serva en los demás muestreos. En los muestreos l, 2, 5 la curva es de

tipo II. En los muestreos 4 y 7 se observa un rapido incremento al pri|_1
cipio, luego se estabiliza la curva y por último un rapido ascenso.

El comportamiento en los muestreos l, 2 y 5 la variación en el rit
mo de captura pudo haberse debido a liberación de dominancia. Creemos
que cabe descartar la posibilidad de que sea un acostumbramiento a la
trampa, pués el mismo se manifestaria en los demas muestreos, eosa que

no ocurre. No se puede descartar que los roedores del genero Akodon mar
quen con su olor característico las trampas, lo que seria otro indicio
de dominación, ya que indicaria la existencia de gran cantidad de tram
pas "marcadas" y por ende de territorio utilizado por A. obscurus y AL.
azarae a expensas de Co laucha y C. musculinus. Otra alternativa que no
se debe descartar es que haya existido la invasión por parte de roedores
periféricos. Sin embargo, la ubicación central del aparado de muestreo

hemost ¿11. (:()¡u()lleva a sospechar que tal posibilidad sea baja, aunque
visto en la pág.23 la captura de animales periféricos por el aparato
de muestreo suele ocurrir.

El muestreo 4 se ha caracterizado por presentar varios dias sin
captura alguna (tabla 24 ). Luego se comienzan a capturar ejemplares.

dado que este muestreo se hizo inmediatamente despuésEntendemos que,
de la cosecha, muchos roedores pudieron emigrar entonces y reinvadir

subsiguientemente. Por ello se observaria una rapida eliminación (le r_(_'
sidentes (primera faz de la curva) y luego estabilización y ascenso tras
la invasión. En el caso del muestreo 7 se ha observado un fenómeno pare
cido, muybaja densidad de C. musculinus, captura rapida al primer par
de dias y posterior estabilización y ascenso. Aqui se dí una neta varia
ción en el patrón de captura atribuible a subordinación primero e inva

- ) .Sion posteriormente°

''
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En sintesis, en los ambientes estables (muestreos l, 5 y 7) se ob
serva una variación del ritmo de captura de Calomys. El mismo podrá de
berse a invasión o subordinación. Sin embargoes claro que la hipótesis
de invasión lleva implícita la de subordinación, ya que al invadir la
especie está demostrando su interés en el tipo de habitat y que su per
manencia fuera de él se deberia a la presencia de otra especie: 1a es

pecie dominante. Por último la presencia de las especies del género
Akodonaqui mencionadas determinan variación en el ritmo de captura de

C. musculinus, especie con la cual. interfieren y a la cual dmninarían
etológicamente.

C. laucha muestra un comportamiento similar al de Co masculinas

en los muestreos 3, 6, 8, 9 y 10. No Se han registrado capturas en

los muestreos 1 y 7. La captura escapa al patrón general en los mues
treos 2, 4 y 5 (Fig. 48; et al. De Villafañe, 1977).

En el muestreo 5 se ha registrado una captura tardía (curva tipo
II). La mismapuede ser interpretada debido a dominancia y/o invasión.

En el muestreo 2, en el que la especie numerieamente dominante es

M. musculus, la captura se muestra similar al muestreo 4. Así el ritmo

de captura se hace más lentro entre el 25 y el 50%del tiempo de captu
ra (dias 5 a ll, fig. 49 ), para volverse a incrementar la última par
te del muestreo. Esta variación en el comportamiento de captura puede
ser explicada para el muestreo 4 comodebido a invasión tras la cosecha,

mientras que para el muestreo 2 se puede atribuir a la presencia de M;
musculus (Kravetz et alo 1975).

En sintesis C. laucha varia su ritmo de captura en un ambiente e
Im

table ante la presencia de roedores del genero Akodon y es un campo de
trigo ante 1a de M. musculus. Se podria suponer que esta especie al —
igual que C. musculinus es dominada etológicamente por M. musculus. Sin
embargo entendemos que aún es necesario ser cauto pués no creemos que
se pueda afirmar que la diferente forma de captura de C. lancha sea —

v‘wme...
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debida a la presencia de M. musculus. Tal duda se plantea ante la difi
cultad de determinar el grado de significación de esta variación y si
el leve retardo observado no es una figura normal para C. laucha, ya que

se ve que en el gráfico 48 las figuras de captura acumulada tipozl fo:
man un espectro de gran dispersión. Por ello no puede dejar de vonsidr
rarse la posibilidad de que en este caso nos encontremos ante una figura
extrema del conjunto de curvas, con las que se puede definir el ritmo de
captura normal de C. laucha.

En la tabla 39 se expresan los parámetros de la ecuación

lny=a+m ln x
donde X es la proporción de captura acumulada, b la ordenada a] origen

y m la pendiente de la recta e y el tiempo de capturan sc ve que las vn

riaciones más importantes para C. musculinus se registran cn los mues
5y7.

En el muestreo 4 hay tan solo una variación en la ordenada al ori
treos l,

gen. En el muestreo l y 5 la pendiente es más alta y en el 7 más baja.
Para C. laucha las variaciones se presentan en el muestreo 5. Estos

resultados coinciden con los enumeradostras analizar los gráfiros.
Son notables los altos indices de regresión registrados, los que

tienden a descender en los muestreos que presentaban variación en la —
forma de captura respecto a la de tipo I.

Experiencias realizadas en semicautividnd en la localidad de Pergí
mino, indican que en alfalfares y ambientes similes a los bordes de c3
mino o pasturas densas, la especie que predomina es A. nznrue, la que

I)11(3s;(3111321 (355;)()11(:¿ï1\<:¿1n¡(3111;(3 [11111 n1(s¡1()1‘ 1'(>1)1‘(wrs<slll,¿l(: ¡(3 ¡x (‘xx l ():4 1';1>sl,|'()‘¡()a4 . lütsl,()

indica una preferencia de habitats por parte de A. azarae. En la misma

experiencia se observó un resultado inverso para C. musculinus que, prág
debido a la acticamente, no se halla representada en tales ambientes,

ción competitiva por parte de A. azarae (De Villafañe et al. 1977).
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Por otra parte, se observa que A. azarac puede ver rcsrntida su ag
tividad reproductiva más facilmente que C.musculinus (De Villafañe 1970).
Este hecho y la preferencia de habitats explican la alta representación
de C. laucha y C. musculinus en los campos cultivados. Asimismo, la inva
sión de los ambientes marginales por parte de Cáomys, que acompaña a las

labores agricolas, determina en éstos tensiones y reducción do] exito r2
productivo de las especies del genero Akodon(De Villafañe et al. 1976).

[311 <3]. I)(3})¿11‘t;¿1n1(3111;() (l() l{.[() (Ztlztl't,(), «>11 lv;\ J ()«‘¿x l ¡(láltí (l«‘ :%¿¡11 l3¿\:< í l i(),

se ha capturado M. musculus en un galpón y zonas aledañas. En conLrapar

tida no se captura en este sitio Calomysalguno.
La composición en especies de capturas realizadas en baldios y vias

de ferrocarril de diez pueblos del sur de Córdoba se observan en la ta
bla 55 . Dichos ejemplares fueron en general múridos y los pocos cricó
tidos capturados eran del género Akodon. En cambio, on Laboulayv, on ol

—año1969, en que se manifestaron casos de F.H.A. urbana se capturaron

en baldíos y terraplenes de ferrocarril ejemplares del género Calomysy
Akodon(Sabattini et al, 1976). Estos ejemplos, acerca de la composición
en especies de las zonas rurales y de la competencia interespccifica en
tre M. musculus y CLmusculinus deben ser tenidos en cuenta al planificar
campañas de saneamiento en pueblos y ciudades rurales, ya que tales cam

pañas suelen eliminar a M. musculus, pero no siempre garantizan la eljmi

nación de los habitats propicios. Johnson (1970) plantea que, en el caso
de la F.H.A.-la presencia de esta especie podria representar una defensa
parcial contra la invasión por los Calomysinfectados del habitat humano,
comoocurre con la relación C. callosus - M. musuculus, en poblaciones
del área afectada por la F.H. Bolivianac

La competencia de M. muscule con roedores siïlvvestres ha sido seña

lada por Berry et al (1969), quienes expresan que en la isla st. Kilda,
al ser ésta abandonada por los pobladores, las construcciones fueron pro
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gresivamente colonizadas por Apodemussilvaticus. AsimismoLidieker (1966)
describe la competencia entre Microtus y Mus,
cias reproductivas,
baja presencia de M. musculus en los campos. Taylor (1075) manifiesta que
el diferente éxito de la colonización por Rattns en diversas
en función de la existencia o no de roedores silvestres en ellaso

En sintesis, la competencia es un mecanismo que debe ser tenido en
cuenta para el manejo de las poblaciones de roedores en particular,
las especies que compiten tienen un valor económicoo sanitario de dife
rentes grados o de sentido opuesto(carnfvoro —horbfvoro; portador —no
portador; reservorio —no reservorio). [Ennuestro raso l'nvorm'vr el dvsn

rrollo de las especies del género Akodones un método para disminuir la

indicando que serian Valoni
las que tal competencia provoca y que determinan la

islas está

si

densidad de las especies del género Calome reServorios comprobados de
la F.H°A.

Competenciaintracspecifica, organización social y control de roedores.

Christian (1971) plantea que la competencia entre individuos de
a n a c I amisma espec1e, genera una Situ301on de stress en la medida en que la

blación aumenta su densidad. Krebs (1973) sugiere que en condiciones
turales la dispersión es el mecanismoque permite evitar situaciones
stress y constituye la respuesta natural a un incremento de densidad V.

cuando la dispersión es impedida, las caracteristicas normales de la di
námiea de población no se desarrollan, no manifestfindose los cielos en
racteristicos de la especie.

Myllymaki (1975) plantea que el conocimiento de la organización s2

N7.-...ym?
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cial de las poblaciones de roedores puede ser de interés para el control
de los mismos.

ticas intraespecificas en C. laucha y C. musculinus,
de los resultados de muestreos de larga duración.

inferidas a través
Coneste criterio, se esboza a continuación las caracterís
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Las figuras 53, a, 54 abc, muestran el ritmo de captura por clase
de peso C. musculinus en el muestreo N° 6°

Se observa en él un ritmo tipo l parejo para cada clase, salvo para
la II que tiende a presentar un ritmo más lento (entre tipo IT y tipo IJI)
Al discriminar por sexo, las hembras no muestran diferencias importantes
con el ritmo de captura, a excepción de un descenso en la velocidad de
captura de la clase III, siendo el resto de las curvas de tipo I y la de
ésta de tipo III (Fign 54, c) l

En cambio, los machos (fig.54 a ) muestran para la clase 11 el fran
co retardo mencionado. Evidentemente en el retraso en la captura de los
machos de la clase II están las causas del comportamiento de la clase en
el muestreo (fig. 53; S4 b).

En la‘fig. 54h se observa el comportamiento de machos y hembras por

clase en forma superpuesta. Se ve que para la clase I no hay diferencias
en la forma de captura entre machos y hembras. En la clase II las hembras
son capturadas más rápidamente que los machos, en la clase III se dá la
situación inversa, mientras la clase ,lVno muestra diferencia en los ri};
mos de captura.

Entendemosque la explicación de este fenómeno debe realizarse te
niendo en cuenta las hipótesis de organización social de los roedores.
Esbozaremos aqui aquella que nos parece compatible con la información dis
ponible, para contrastarla con los demásresultados.

Diversos autores (Myllymaki 1075, 1060, 1070; Getz, 1001l describen
la organización social de los roedores silvestres (Microtus agresiis,
Arvícola terrestris) diciendo que pueden constituir grupos en los cuales
un machodominante patrulla un sector del habitat dentro del cual se lg
calizan un conjunto de hembras y sus criaso Estas según algunos autores
(Getz 1961, Reichtein 1959 ) no presenta Lerritorjniidud, aunque My-—
llymaki (1975) manifiesta que se puede registrar territorial.idnd en deter



minadas épocas del año, aunqur o] territorio suela ser para las hembras
más circunscripto que para los machos. En estas especies polfparas las
hembras tenderán a expulsar a los juveniles alcanzada cierta edad, o en
épocas cercanas a una nueva paricióno Si tenemos en cuenta el alto por
Centaje de celos post parto propuesto por De Villafañe para esta especie
(De Villafañe 1970) veremos que muchos de los juveniles serán expulsados
alrededor de los 15 a 20 dias de nacido, o quizás la hembra abandonará
el nido y construirá otro dondeparirá. Los juveniles así tratados, de
los que por sus pesos unos formarán la clase ll y otros la l, formarán

parte de un grupo de individuos subordinados y/o marginados. El macho
dominante defenderá su teritorio y probablemente tienda a expulsar con
preferencia a los maChosjuveniles; Los machos subordinados do las ola
ses juveniles o adultas tenderán a reemplazar al machoprincipal con o
sin éxitov constituirán una reserva genética para la población, ocupan
do el lugar del macho en caso de muerte o desplazamiento de aquel (My

llymaki, 1975).

No es claro que las poblaciones de C. musculinus presenten el mis
moesquema social. Sin embargo, los resultados analizados cn las figu
ras mencionadas dan información no contradictoria con esta hipótesis.

¡11(1 ím‘;¡x' f1!En primer término la captura rctardada dr 1a clase ll qur
subordinación cn los machos y/o invasión° En segundo Jugar, la Dra. Dr
Villafañe muestra en su tesis doctoral figuras de machospatrulladores,
semejantes a las mencionadas, asi como hembras Con radicaciones muy de
finidas que son capturadas en una o dos trampas cercanas a lo largo del
estudio, y por último la figura reiterada dv individuos: qur pasan a (,ra
vés del habitat sin integrarse aparentemente a la población y quo po —
drian representar a individuos subordinados transcnntrs.

Las figuras53js43558, nos muestran los resultados de capturas rea
lizadas durante los meses de abril y marzo, en los cuales se encuentran
bien representadas las diferentes clases de peso. La figura 53 muestra

1‘rMyanmar?:¿mv-mima“? ‘ .
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un crecimiento lento para la clase II, en cambio 557a , una figura de
crecimiento rápido, aunque con pocos ejemplares (6). Lo mismose repite
al analizar las curvas para machos (fig. 54 a).

Se capturan muy pocos ejemplares de hembras en esos meses, para la

clase II. La figura 56 y 82 , representa la captura aeumulada de ma
chos en función del tiempo de captura realizado (en porcentaje) para las
clases I, II, III y IV respectivamente. Se ve que la clase I presenta en
general una captura rápida y que hay poca dispersión de curvas. La clase

lII muestra mayor dispersión en las curvas, siendo mas rápida su captura
en muestreos de julio; la clase Ill muestra igual dispersión, lo mismo
que la clase IV. Ambas curvas son más lentas o se apartan mas del crecí

miento tipo I en invierno, donde por los bajos números presente se ob
servan figuras abruptas° Para las hembras, a excepción de la clase II
vale este mismoanálisis. En la clase II la dispersión es menor.

Comose. explican estos resultados? La captura rápida de la clase l
se deberia a su baja capacidad de invasión, por lo que el tipo de curva
que se espera observar es de tipo I (aquella en la que la probabilidad
de captura se mantiene y la población es cerrada). La clase ll muestra
variaciones de comportamiento debido a que en invierno es de esperar que
incluso los machos dominantes disminuyan de peso y que la densidad de
las clases III y IV baje por la dinámiCa propia de la población, la cual
muestra en esta época un aspecto rejuvenecido.

Las clases III y IV tienen menor replwmentaeíón en los meses inver
nales. La organización social puede entonces cambiar dando lugar a gru
pos más compactos, donde las caracteristicas de territorialidad y domi
nancia se diluyan°

Los datos disponibles para C. menores. Allancha son dividir las po
blaciones en tres clases de peso y por sexo se pueden obtener los resul
tados que se describen en ,1as lÏíg. 83 y 84.

w s. 51 ,Lu la iigura ha, JH) se observa que .los marhos de _la clase l.l

presentan una captura algo más lenta que la clase III. Dicho menor ritmo



de captura se mantiene en los meses de julio, junio y abril (Fig.83coe)
aunque en estos casos parece ser muypequeña la diferencia con las otras
clases. Las hembras de esta clase muestran resultados semejantes (Fig.

en el que se captura más ríoidamentc.84, a,b,c) salvo en el muestreo 6
Sin embargo,tales variaciones no parecen ser significativas.

Posiblemente la estructura social de g, lancha se mantenga een me
nos variaciones a lo largo del año. Quizás, las pocas evidencias de des
plazamientos importantes para esta especie nos hablarían de estructuras
familiares mejor organizadas y más duraderas.

esboPor último es posible analizar los resultados del muestren o
zados en la figurax85 a En ella se han contrastado las poblaciones de

. . ' ' 'x' ¿s u ‘cs ‘ (s c LStS. ¿n ‘.C laucha C musculinus discriminadl ¡1 t1 Txu ) d‘ ‘ ) P111 L

laucha se ha utilizado el mismocriterio, para determinar las estructu
ras de pesos que el utilizado en el estudio de su dinámica de población
(ver pág.55)

En cambio para C. musculinus se han unido las clases II y III para
formar la nueva clase II que se contrasta con la dc Co lancha.

Los resultados indican que para la clase J los machos de ambas es

pecies se capturan a igual velocidad. En cambio para las hembras, habria
una captura algomás rápida de C.musculinus° En la clase II las hembras
muestran igual ritmo de captura, en cambio los machos de C. musculinus
muestran una captura más lenta. Para la clase III los machos de ambas
especies son capturados con igual velocidad al principio, pero más tarde
se capturan más rápidamente los de C. laueha.

En las hembras, tal ritmo de captura rapido para C. lancha se esta
blece desde el comienzo.

Posiblemente estas figuras lentas de C. musculinus indiquenpara la
clase ll la subordinación mencionada, y para todas ellas sean señal de

'r'un“?mas.va1er.!r

“H‘
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invasión desde el exterior del aparato de muestreo. De ser así se apoyg
ría la hipótesis de la gran territorialidad de C. laucha, que no presea
ta esa figura.

Queda por mencionar una advertencia respecto del uso do estos datos

para análisis de competencia. Un agrupamiento hecho por pesos u otra v3
riable biométrica estará indicando simultáneamente edad y estado de de

sarrollo. Sabemos que para cada edad habra ejemplares de una gama de tg
maños. No es<íaro que exista relación entre estos tamaños y la ubicación
social de un ej amplar dentro de la población. Ejemplares de mayor tamano

pueden ser menos agresivos que otros, que aún, disminuidos físicamente
manifiestan señales de agresividad. Por estos motivos es de esperar que

aún existiendo una organización social bien estructurada, ejemplares do
minantes y subordinados puedan ser de idéntico tamaño° De ser asi, los

resultados obtenidos por los métodos acá utilizados enmascararán esas
relaciones. En ese caso las diferencias encontrada podrian indiear sola
mente la mayor o menor capacidad media de invasión o dominación de los

individuos de cada clase de peso.
Por último, entendemos que la organización social de estas especies

determina que toda acción de control que se realice sin eliminar una frag
ción importante de la población podría determinar el desplazamiento so
cial de los roedores subordinados y la compensación de los efectos que
dicha acción provoque°

De lo expuesto, surge el interés de profndizar los estudios etoló
gicos en todo intento de control de roedores, a los efectos de realizar
dichas acciones en las épocas y con la intensidad adecuadas.
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PREDACION
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menor importancia para la regulación ' de los números de los roedo
res. Algunos autores ponen en duda la capacidad de los predadores para
evitar irrupciones de sus presas, en particular de pequefos mamíferos y
aves plagas.

sin embargo,Pearson (1964),'señala que los mamíferos predadores pue i
den controlar eficazmente a algunas poblaciones de roedores a las que pus
den diezmar, determiando la aguda reducción de aquelloso 1

MacArthur (1967) desarrolla su teoría del consumo óptimo y-explica J

que en la busqueda de alimento un predador deb‘: ‘
a) decidir en que tipo de habitats buscar su alimento. 1
b) realizar la búsqueda de alimento dentro del habitat, tratando de i

encontrar items palatables (edad y especie).
c) una vez localizado cualquier ejemplar decidir si eazarlo o conil

nuar buscando otro.
d

\_/
perseguir y eventualmente capturar al ¿item una ve], (tomada la (lo

l

cisión de cazanlo. 1

El autor concluye que la decisión del punto a ésta en buena medida i

tomada muytempranamente (fijación genética, selección de habitat). La í
segunda decisión estará fijada por los requvrim¡entes (lvl ejemplar. l‘vro l
para decidir la tercer cuestión se sugiero que un prodador va a perseguir
a un individuo si y solo si, en e] tiempo que Lardara ,Ia persecución no
puede esperar capturar una presa mejoro

Los predadores pueden ser diferenciados según lOSumeeanismos de de
tección de la presa que utilizan. Dos grandes divisiones pueden reali —
zarse; detección olfativa y no olfativa (visual y auditiva‘.

En relación a la modalidad no olfativa, Rush ot al (1072_, indica
que la dieta de las aves predadoras, como bulum y lvcluumm, «a»;l'unrióu

de la mayor o menor cobertura vegetal. ljrringtou (1938), indica que la
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predación por aves es proporcional a la densidad y quo cl prodador pasa
a otro tipo de presa cuando la que busca es escasa. Sin embargo Wcllcr
et alc (1963) encuentran diferencias entre la proporción en que son re
presentadas tres especies de roedores en sus trampeos y en los bolos de
regurgitación de aves predadoras.

en la tabla I los resultados del análisis de 180 bolosSe observan

de regurgitación Asio flammeus (lochnza dc los campos) erogidos on la
localidad de Cuatro Vientos, a 25 Km. do la ciudad de Río Cuarto, pro e

vincia de Córdobao Los bolos contenían restos óseos de un promedio de

5.4 roedores cada uno, la mayor parte del género Calomys, siendo la es
La muestra se interpreta como el reApecie más representada Cc ‘laucha.

sultado de la caza realizada por el ave cn terrenos aledaños, cn los que
las especies de Calomvs fueron numéricamonto dominanteso

La proporción en que las especies de roedores aparecían representa
das en los bolos no mostraba preferencias especificas significativas por
parte del ave. Sin embargo, habria una tendencia hacia la captura de ga
lomzs. Ello se corresponde con lo esperado según el principio de consumo
óptimo: La mayor captura se realizaba on los campos quo pl‘vsvntnban nm

nor cobertura, que asimismo, eran los que mostraban nn marcado predomi

nio de las especies de CalomX .
Milvago chimango muestra en campos de pastos naturales de lS cm.

de altura una importante acción sobre los roedores del género Calomys,
completandosu dieta con insectos (en particular coleopteros, tabla 64.

La presencia de aves predadoras, sobrcvolando o posadas on los ram
pos o postes de los alambrados, cs considerada comoindicio de alta den

:s_i(i¿1(l (in‘ l'()(‘(i()l'(‘:4 o li:: (:()n1(ï11 ()l)>¿(‘l'\’¿ll' ('(lHlt) (ïr4t ¿1:4 :;,í;:ll(\¡¡ ¿x l ¿Ibi (‘()>4(‘(‘il¿l(l()

ras y a los arados, rondando las lineas do trampas.
Así en 1971, en una pastura, Asio fliznmnmisy Milvago chimango rnco

rrian las lineas circulares y concéntricas de trampas instaladas, lle 
vándose algunas de éstas con los roedores alli capturadoso Cada vez que
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una trampa(de captura muerta) captura a un roedor, al producirse el
ruido, el Asio flammeus levantaba vuelo, en la búsqueda de Éste. Este
hecho indica la participación auditiva en Ja detección de Ja presa.

Crespo (1966) ha observado la mortalidad de Cavia aperea provocada

por Milvago chimango y Asio flammeus, en épocas de alta densidad de aque

llos, matando éstos más animales de los que consumian.
Speotyto cunicularia (la lechuza de las vizeacheras) es nn ave om

nivora, cuyo buche muestra en su contenido la ingesta de roedores del
género Calomys y abundante cantidad de eoleoptreros. Los resultados (tia
bla 64) se han obtenido con animales capturados en pasturas artificia
les ralas (no más de lO cm. de altura) y bordes de campos de sorgo con

total ausencia de otras especies. Pearson et alo (1968), mencionana
Speotyto cunicularia comoagente de mortalidad de (Í. (alarum, sugirien
do que pese a la alta densidad de predadores registrada, su efecto sobre
la densidad de la presa no es significativo, (WllMlFLv,poiwnu‘ ht selee»

.' \. 
(3J.()ll (lc: l¿1 })1'():5¿1 (3:5 ¡)()1' LillHLlll(), (:¿11)l,111‘;ill(l():4<‘ (‘lli ()ll(ï(‘>4 [)l'(‘l (‘¡'(‘|¡l,(\ul(\1|(.(b

animales jóvenes, durante los desplazamientos de éstos en búsqueda de
lugares propicios, lo que ocurre en un periodo restringido de tiempo y
para toda 1a población simultáneamente, saturfindose de esta forma 1a
capacidad de captura del ave.

debe t en í da en euent aTal comose ha indicado precedentemente, ser
la variación de la cobertura vegetal a lo largo del ano. Asi en el caso
de los cultivos de sorgo y maíz, de octubre a enero, la cobertura pasa;
de un campoarado y recién sembrado a coberturas paulatinamente mayores.
Durante ese lapso son los bordes los que ofrecen la mayor defensa a las
poblaciones de roedores. El ritmo de predación por aves sobre las pobla
ciones de los cultivos, se incrementará durante _\'despues de la cosecha,
en coincidencia con un aumento en los desplazamienLoH de los roedores y

una reducción en la cobertura. De tal forma se explica en parte la redug
ción de la densidad de las poblaciones de roedores, que se ha observado
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en los partidos de Pergamino y Rio Cuarto, despues de la cosecha de los
cultivos de maiz y sorgo (Cap. 3 ). Asi nemos interpretado los resul
tados de un muestreo realizado en Alejandro, prov1ncia de Córdoba com
prendiendo el aparato de muestreo con igual número de trampas en ambos
una cuadra sembrada con sorgo y otra con maiz. Se observó aJJi una menor

densidad de roedores en el campo de maiz {tabla 40 } en este caso mas

abierto y de menor cobertura. Tal diterenC1a p0dria deberse a la prada
ción y/o a la SGLCCClOHdel habitatc

Es importante recordar que la relación predador —presa implica una
en los horarios de actividad.c01nc1denc1a, al menos parCial,

Ejemplifican lo anteriormente expuesto, la captura de utenomvs por
Speotyto, ambos de actividad diurna y la intensa netiVJdad de aves pre
dadoras al atardecer, en c01nc1denc1a con el plCO de act1v1dad de muchas

espeCies de roedores (Kraveta, iy7z, De Villarane, l975).
De la lista de aves predadoras de las zonas afectadas, las menc10

nadas representan solo una minima expres1on. ASJmlsmOlos resultados ob

tenidos deben ser con81derados comopreliminares, debiéndose extender
estos estudios a otras localidades y pon observaciones periódicas a lo
largo del año.

En cuanto a la predación olfativa sobre la que se expondrá breve
mente, a continuación se observa que los mamíferos predadores utilizan

dicho sistema de detección, el que es particularmente importante en re
lación a su actividad esencialmente nocturnao Pearson (1904} cita la
eliminación del grueso de una población de Mierotus californíeus, por;
la acción de mamíferos predadores y atribuye, a] olor de estos roedores,
y a la marcación de sus senderos, el éxito de la acción predadora y la
preferencia por parte de éstos sobre otras especies, cuya abundancia es
semejante o mayor.

Entre las especies de roedores del ¿'¡ren endemíea de la l-‘.ll..-\., se

destacan AA.azaraeÁL Aa dolores, A. obscurus y M. museulus, porque son

m436m¡4931"
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facilmente distinguibles en el campo,por parte del profesional entre

nado, debido a su penetrante olor° Es por ollo que so espera Dnvontrnr
estas especies en cantidad más significativa en los contenidos estoma
cales de los mamíferos predadores.

Asi vemos en la tabla 65 que la representación de A. dolores en

la dieta de Lutreolina crassicaudata es mayor que la esperada por su den
sidad relativa en los alrededores de Río Cuarto. Tal comohemos indicado,
de acuerdo a las capturas realizadas, A. dolores representa ol 47 fi del
total. Dichovalor difiere significativamente del registrado en los estó
magos de L. crassicaudata.

Debemosagregar, que L. crassicaudata, al igual due Monodelphis di
midiata encuentran en los ambientes estables, habitats propicios, siendo
muyraro verlos atravesar campos do cultivo de grano grueso, nn rogístrfip

dose capturas de ejemplares de estas especies en las trampas allí ubica
das. En Pergamino las.capturas de éstas se realizan en ambientes longit¿
dinales estables y pasturas altas, densas y sin carga animal. En Rio Cuag
to, la captura de L. crassicaudata se realizó cn arroyos y terrnplenes de
ferrocarril, siendo frecuente encontrarlas muertas en las rutas. En los

trampeos efectuados con trampas de captura muerta en una pastura do Por
gamino (De Villafañe et al. 1973) era frecuente observar cuerpos de roe
dores comidos. Al retirar éstos y reurmur la trampa, se capturó, en rei
teradas ocasiones, y a los pocos minutos, ijmplurcs do M. dimidjutu.

Por los motivos descriptos, capacidad olfatiVa y tipo de habitat,
se supone que estas especies se alimentan preferentemente de roedores de
ambientes estableso

Didelphis albiventris, la comudrvjaovoru, por ol contrario suele
ser capturada en los campos do cultivo, siendo también Í‘rvcuvntv su pro

. 1' . . .¡ IschJa cn montes y en las cercanias (lv ¿{all Inm'os y lmlntnts porndonws
. I . . . ' .ticos. Su regimen alimentario (tabla-05 ) es omnivoro, las aves c insec

.4)“i

mv.m_mqrrAmi-—..n-“CAva“J...¡Miaman“...ir
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tos, son los componentes dominantes de su dietao En caso de ingesta de
roedores, cosa que no se, ha comprobado y que no se descarta, se supone

abunda en aquellos del género Calomys (Crespo 1900).
Dentro de la fauna de mamíferos se encuentra en la región al

Dusicyon gymnocercus cuyo régimen alimentario en La Pampa incluye 20,1%

de roedores (Crespo l97l).

Otras especies de la zona son los hurones, el gato de los pajonales
y el gato montés, el zorrino, edcntados comolos poludos, Jas mulitas,
etc..Esta constelación de especies de las que no se poseen datos, tienen
una participación aún no mensurablc en el control de las poblaciones de
roedores de estas áreas, y dcbc influir, particuiarmvntr, sobre los (lo
ambientes estables, aunque sus densidades actuales son bajaso

Por último, de la predación por reptiles, se analiza la realiza
da por Tupinambis teguixin (la iguana overa), un teido de regular tamaño,
cuya actividad comienza a fines de primavera, en coincidencia con ol co—
mienzo del ciclo reproductivo de los roedores aqui estudiados. Su acti
vidad es diurna y el sistema de detección es, aparontomentr visual y 01
fativo. Su régimen alimentario omnivoro incluye frutos (moras y peras),
caracoles de rio (Ampularia sp)peces, aves, reptiles y roedores. Se ob

serva una frecuencia de aparición de 0,45 de roedores, en tres estómagos
habiéndose observado Cavia aperoa en uno de ellos y Calomys lancha en los

otros dos. En los demás los restos de roedores, en especial, polos, no E

han podido ser identificados especificamente. É
Las "iguanas" son perseguidas por su aficción a los galiineros y

por el valor de su cueroo Sin embargo, la disminución de refugios, a con
secuencia del uso actual del habitat, se supone que es el principal li
mitante de sus números.

Por su gran actividad y la participación de los roedores en su die
ta se cree (ue a esta es ocio mode coadvudar a rontrolnr los números) i .

de aquellos, cn los primeros meses (le su cicilo anual y en particular, en
'41m..1-4'mm"v

la medida en que haya menor disponibilidad de aves, su principal alimentom
.má

:5“
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En sintesis,la predación no olfativa actuará cn forma particular
mente activa sobre las poblaciones de roedores de habitats de baja co—
bertura, en la medida en que la densidad de roedores sea suficientemen

te alta comopara compensar la búsqueda por las aves. La fig.57 es iluá
trativa de dicha relación, e indica las preferencias alimentarias de es-E
tos predadbres que en los campos del Departamento de Rio Cuarto es mayor

sobre las poblaciones del género Calomzso
La actividad de estas aves podria favorecer un retardo en el creci

miento de tales poblaciones de roedores. Sin embargo, su efecto sobre la
densidad de la población será bajo a partir deilmomento en (¡ue el aumento

de la cobertura dificulta su acción y favorece el desarrollo de la presa;
Posteriormente, tras la cosecha, se producirá un incremento en la activi
dad predadora (Green y Taler, l975)°

Por*otra parte, la predación olfativa actuará afectando preferente
mente a las poblaciones de Akodon (Fig. 57 ). Los predadores olfativos
estudiados son en general mamíferos cuyos hahitals presentan cierto ni
vel de cobertura y estabilidad. El desarrollo de estas especies en los
ambientes en donde predomina el Akodonfavorece la tendencia prcdadora

mencionada, y podría retrasar parcialmente el desarrollo de estas pobla '
ciones. e i

Sin embargo, la situación actual de la fauna, con un bajo desarro

llo de medianos y grandes predadores, hacen que su capacidad real para
controlar a las poblaciones de roedores este disminuida. Sin embargo,
la presión de los predadores ha sido estimada por Krebs (1966) en alre

É

l

3

dedor del 22%, mientras que Pearson (1966) 1a eleva al 88%. Ambos auto- !

res coinciden e‘n que la predacidn es un importante metodo de control (le 1
las poblaciones de roedores en California. Entendemos, que ambos tipos

1

l

de predadores coadyuvan para limitar la densidad de las poblaciones de i
roedores, en particular de aquellos de los campos, los que sufren según i

I
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Ryskowsky et al. (1971) una remoción de alrededor del 40% promvdio y del

orden del 70%de la poblacion presente en las épocas en que la densidad
es baja.

Creemosque con vistas a un control integrado la predación parti
cipará en la medida en que se brinden áreas que scan fuente do alimento;
alternativo para los predadores.

Entendemos que la concepción de Erríngtvon (1046) y 1a do aquellos

que expresan que los predadores toman solamente el exceso de roedores,
es decir tienen muybajo efecto sobre ¡la población, vs válida solo vn

momentosde pico de densidad y que es razonable esperar retrasar la ¿po
ca en que ocurre el pico de densidad en la medida en que la presión de
predación es aumentada.

r4Wim»...
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EL CONTROL INTEGRADO: UNA PROPUESTA ECOLOGICA PARA EL CONTROL DE LOS

RESERVORIOS NATURALES DE LA F.H.A.

Controlar la F.H.A. significa reducir su incidencia en las áreas
endémicas y por otra parte reducir la velocidad con la que dichas fireas
se expanden.

Tal comose expresa en los párrafos anteriores de este capitulo, los
resultados prácticos halagüeños para el control de roedores, son actual
mente pocos, no habiendo un método que por si solo sea capaz de solucionar

los problemas derivados 'de la alta densidad de roedores en Áreas abiertas,
particularmente aquellas sometidas a la acción agricola.

Por ello, es que se ha tratado de sintetizar lo expuesto en la fig.
58, en la que se representan las principales relaciones de los roedores

dentro de los agricosistemas. Se ha incluido dentro de este esquema al bom
bre y a las acciones que él realiza. Estas determinarán la compartimenta
lización del habitat, lo que unido a los efectos de la acción en si sobre
la fauna, hará que algunas de estas relaciones se tornen determinantes de
la composición en especies y de la densidad de la comunidad de roedores.

En la fig. 58 se observa que las acciones del hombre que determinan

modificaciones edáficas, afectarán en forma aguda a las poblaciones de 
Akodon. Si bien las de Clomys sufrirán los efectos de la quema, arada,
pastoreo o cosecha (58 (l) dicha acción no será tan importante comopara
las de Akodon, las que ven simultáneamente reducidas su cobertura, elemen
to esencial para el desarrollo de estas especies. En cambio, un mayor de

e...¡n“v.—--....-umu-un.

. . ‘ . xsarrollo de las espcc1es de Akodon, las que n su vez :unnenttzn‘ánln presuïn g
de competencia e incluso podrian eventualmente confirnar a aquellas de ga
lomys, reduciendo de esta manera las posibilidades de contactos interpo
blacionales de dichas especies.

Por otra parte, el desarrollo de habitats estables favorece a la
predación olfativa y no olfativa. A la primera le ofrece refugio, al mis
motiempo que la provee de refugio y alimento alternativo n ln :4(‘¿:11I1(11¡ .

Este hecho ya fue, señalado por Harold (l‘HQ), quien sugiere que una compar
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timentalización del habitat creando un ambiente. complejo va a .ineremen-—
N u I ctar el número de pequenos roedores competidores así comoproveer mas al¿

mento buffer (alternativo) a los predadores que extensos monocultivos°
Por otra parte, la predación olfativa va en cierta medida a compeg

sar el efecto del incremento del habitar estable sobre la densidad de

Akodonen los primeros meses de la estación reproductiva, ya que estos

predadores predan diferencialmente sobre aquellas especies.
l‘or el contrario, las especies ¡d'e (Ïalomys se ven favorecidas por

el desarrollo de habitats de cultivo. En particular éstos es válido para
los cultivos estivales (Fig.58(2)) pués por estar sincronizadas las épg
cas reproductivas de estas especies con el desarrollo del cultivo, la
población tiene tiempo para comenzar las disminución de losnúmeros que
sigue a la preparación del terreno para reeept ar al cultivo.

La acción dc la predación ha sido discutida en parrafos anteriores.
Es interesante remarcar ahora que la misma debe cumplir un importante pg
pel en los habitats de cultivo estival hasta que se alcanza un alto ni
vel de cobertura. Hemosexplicado de osa manera que pese a esperar un
importante incremento en la densidad de roedores entre oetnbre y l'ebre
ro, la mismano se detecta, pues a nuestro entender, en tales ambientes
abiertos la presión de predación se hace en esos momentosmaxima.

Sin embargo, a medida que avanza el cultivo, la curva de crecimien
to de la población tiende a semejarse, hasta el mes de julio, a una cur
va exponencial, demostrando que la acción de la predación es en esos mo
mentos inocua. El posterior descenso tras la cosecha, vuelve a indicar
la alta relación entre cobertura y densidad de población.

Rnnspmtctxi ¿l lil ¿lCllióIl ecnnp(% il ÍV¿l, ¿unell dt‘ [41 H(‘n¿lla(hx (\n(l e Slïlígglgj/

Akodon, es de recordar que la presencia de M. mnsrnlus en .las casas pue

de evitar e]. acercamiento de las poblaciones de Calome a la habitación
humana.
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El estudio parasitológico no ha permitido demostrar la existencia
de un diferente papel comoreservorio de noxas de interés humanopara

estas especies, Sin embargo, existen elementos para sospechar que el pg
pel de las especies del género Calomys en la epidemiología de ln F.H.A.
es mayor que el de las de Akodon.

De lo expuesto, surge que se puede elaborar un modelo para el con
trol de la F.H.A. a partir de la verificación de las relaciones de la
Fig. 58 y de la hipótesis de la diferente importancia epidemiológica
de los dos géneroso Dicho modelo tiende a optimizar el uso del habitat,

creando un ambiente complejo en el que las especies predadorus y de e,an
cidad competitiva puedan alcanzar un importante nivel de desarrollo,
desincronizar la actividad humanatendiendo a reducir las posibilidades
de contacto roedor-hombre y virus-hombre y las medidas sanitarias
cen a la higiene y prevención inmunológica de la poblacióno
l) Favorecer la acción de los depredadores mediante:

1- el aumento (le los refugios para aves, yn seu por la (‘reueión (le refu
gios artificales o el aumentode habitats naturales favorables.

—provisión de fuentes de alimento alternativo (mayor desarrollo de
bitats longitudinales y habitats estables.)o

- promoción de campañas tendientes ¿1educar a la población respecto al
papel de los predadores, desalentando su caza y protegiendo a los mis
mos

—toma de medidas para ahuyentar a aves predadoras previa a toda fumiga
ción.

—profundizar estudios de dinámica de la población, migracioneSPPégimen
alimentario y requerimiento de habitats de las especies predudorus.

2) Favorecer la competencia interespecífica a través de:

a) aumento de áreas estables; l
b) estudio de métodos de labranza minima y cero, que se estima determina

rán un incremento de las poblaciones de Akodon;

c) el análisis de la distribución óptima de ambientes longitudinales es
tables a fin de aislar epidemiológicamente

que ha

¿1las poblaciones de Culomvs

i

É

í

i

i

i

g
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estudio de los mecanismosy velocidad de dispersión de las especies
de roedores.

Reducir la densidad de las poblaciones de roedores para Jo que es ne
cesario:
estudio del efecto de los diferentes tipos de rotaciones de cultivos,
sobre la densidad y composición de las poblaciones de roedores.
investigar el uso de biocidas en combinación con ferormonas para el

control de la densidad en épocas de comienzo de la actividad rcprodug
tiva;
estudiar a nivel extensivo el efecto de la eliminación de malezas por
medio del uso de herbicidas sobre las poblaciones dc roedores.

Disminuir las posibilidades de contacto roedor-hombreo

por medio de la realización de cosecha anticipada;
por medio de la selección de variedades tempranas de cultivo;
or la ma or mecanización del‘cam o.P P

Reducción dc la posibilidad do contacto virns—hombrr

utilización de ropa de campohigiénica que evito contacto con cl suelo
o partes del cultivo (botas, guantes, overol);
limpieza del personal tras la realización de tareas agricolas;
prohibición de fumar en el campo;
mantener la habitación humanalibre de roedores;
estudio (hafiltrwns para evit4u‘ la Aspidïlclóll(h‘ particulas (uni virus.

Protección inmunológica:

desarrollo de una vacuna y vacunación de las poblaciones de áreas en
démicas y periféricas.

Entendemos que estas medidas podrán dc alguna manera contribuir a la
reducción de la FoHoAaen las zonas endómicas, y reducir su velocidad dr
dispersión.

-m¿lv«-I(«ra-¡navai-ze
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Lo eXpresado es particularmente importante en momentos en que la

colonización de áreas anteriormente no agrícolas cn cl N.0. argentino
podrá ser acompañadade situaciones semejantes a la aquí planteada.

Un desarrollo agricola que llevo a 1a homogvnozncjóndel habitat,
disminución de la densidad y variedad de predadores, y de la competencia
interespecifica, pddrá facilitar la mayorrepresentación dv las especies
de Calomz . Creemos que en los habitats, en los que 1a reproducción po
dría ser sostenida a lo largo del año, la densidad dc roedores será alta
en los campos de cultivo y ya sea por acceso de áreas periférica, o por
generalización de aquel allí presento, el virus Junín podría determinar
en los próximos años los primeros brotes epidómicos de la F.H.A. en la
región chaqucñao
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ASPECTOS EPIDEMIOLOGICOS: DISTRIBUCION ESPACIAL Y TEMPORAL DE LA F.H.A.

Cuando en 1955 Arribalzaga describe una nueva enfermedad para la

provincia de BuenosAires, se abria un interesante capitulo en la epi
diologia argentina. Dicha enfermedad, la FOH.A., a despecho de esperan
zas optimistas continúo afectando a diversas áreas de la provincia y se
extendió a las periféricas de Santa FG, Córdoba y La Pampa, en un avancu

lento a veces y espectacular en otrasa
La FHAes una enfermedad provocada por un arenavirus, el virus Juni

La familia Arenaviridae presenta algunos miembros a los que no se
les reconoce que produzcan enfermedades clinicas, en el hombre (Tacaribe
Pichinde, Latino, Tamiami, Amapari, I’al'¿\11¿ï\,otros que pueden llegar a

generar enfermedades de diferentes grados de morbilidad y/o letal ¡dad
(Machupo, Lassa, Junin, LC.M) y otros de reciente aislamiento<BE AN—
293022.

Roedores cricétidos son los reservorios naturales de algunos de los
Arenavirus sudamericanos, de Machupoy Latino: C. eallosus: de Junín, C.‘

laucha, A. azarae, C. musculinus; de Amapari y BE AN203022; O.eapito ya
aN. guianae; de Pichinade: Oryzomysalbigularis y Thomasomysguseutus. i.

Í

Sin embargo, Mus museulus es el reservorio (lol arenavirus de mayor :
distribución: el de la Corio meningitis linfocitaria (LCM)y‘el rcservg É

. í

rio de Tacaribe es un quiróptero del género Artibeus. Í
Maiztegui et al, (1977) manifiestan que la distribucion (le la EJEA!

a partir de un foco ubicado en el N.O. de la provincia de Buenos Aires,

se extiende comouna mancha de aceite, englobando Áreas aledañas‘. Sus
.

guras 1,3,4 y 5 que reproducimos en hoja aparte (lïig. 80), indican _l¿\
1

distribución y alcance de la endemia. i
Según dichos autores, el área endémica abarcaba hasta el año 1958

16.000 Km. cuadrados, con una población de 268.000 habitanteso
Al cabo de 18 años dicha Área se expandió abareando en 1076,100.ÜOO

Km. cuadrados con 1.200.000 habitantes, observándose tres focos ubicados;
en las provincias de Córdoba uno de ellos, en el norte de Buenos .-\.íres
sur de Santa Fé el otro y en el centro de la provincia (le. Buenos Aires
el tercero.
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En la fig. 3 de dicho trabajo se muestra el avance de las front:
ras de la enfermedad en el Partido de Pergamino. Se observa comogradual
mente nuevas áreas son englobadas por la endemia, mientras que la fig.
indica el avance de la enfermedad en la proVincia de Córdoba.

Los datos arriba indicados se refieren a los casos de F.H.A, config
mados serológicamcnteo

Los autores concluyen que la F°H.Ao es una enfermedad de reciente

aparición que extendiendo su área de influencia n partir de nn foco ini
cial.

Además informan que en Pergamino, una vez que un lugar es alcanzado
por la enfermedad, ella se mantiene en él, aún pese a presentar diferen
te grado de manifiestación en el tiempo.

Las figuras 59 3 70 representan el número de casos clinicos de F.
H.A. denunciadas por año para la provincia de Buenos Aires.

La fig°77 representa las localidades según el año en que se donnn
cia en ellas por primera vez un caso de FZH.A.

Las denuncias adolecen de defectos para realizar a partir de ella
estudios epidemiológicos, l) no todos los casos denunciados corresponden
a F.H,A.

Asi alrededor de un 4‘09?de las denuncias pueden ser debidas n nt'l‘a

enfermedad, o en general no han recibido confirmación serológicn, ya por
no ser estuadiadas o por ser negativo su resultado.

2) casos de F.H.A. pueden ser pasados por alto.
3) la localidad de radicación de la denuncia puede no corresponden a

aquella en que se contrajo.
Pese a lo expuesto, se pueden inferir interesantes conclusiones a

partir de tales datos, a comdición que se los utilice con precaución.
Vemos entonces que en ¿la provincia (le Buenos Aires (‘n ¡958, Hl‘ (In

nunciaron 264 casos en 7 partidos, con un área de 16.274 km2° y 268.049
habitantes (fig. 59).



Las zonas con más casos correspondían a los partidos de Alberti,
Chacabuco, Bragado y Gcncral Viamonte (outro 09 y .12 casos). Nuvvo (lo

Julio ha pre-sentado 25 denuncias, Junín 8 y Rojas Zn
En 1961 se incorporan los partidos porifóricos dv Chivilcoy, Car

men de Areco, Salto, Pergamino, 25 de Mayo, Carlos Casares, Lincoln y

Alem (fig.ÓO)

Se denuncia un caso en el partido de General Villegas, cl cual no
guarda relaóión do continuidad con los mvnw'nonudoson ol primm‘ (firmino.

El área con mayores númoros do denuncias corrospondo a Chxumbuco,

Rojas y Junín, lo que significa un dospluzmuionLo hacia ol norLr (lo la
"Zona Caliente" de F.H°A.

En el año 1962 se produce una ligera retracción del número de ca

sos, siendo Rojas, Chacabuco y Salto el grupo de partidos con más denun
cias.

Hay un caso denunciado en Zárate.

En el año 1963 se observa nuevamonto el núcleo central al norte de
la provincia de Buenos Aires, al quo se agregar Bartolomé Nitro y Colón.

Se denuncian los primeros casos aislados cn ol sur do Buenos Aires;
l en Puan y otro en Balcarce (fig- 62)

Se notifica un caso en Zárate, otro cn Lanús y otro on General Sar
miento.

En el año 1964 se produce la mayor epidemia. (ríg.03l
Solamente quedan excluídas, regiones quo oorrospoudon a'la zona

'tambera y de cria, estas últimas en la región de 1a Pampadeprimida.
La zona agricola del Norte es la más afectada.

La agricola del sur y las de uSO'múltiples presentan, aunque su
P P numero sea mas baJo.



Se definen en el mapa, 5 locos o ccntros dc mayor densidad dc ca-—

sos que los periféricos, Junín, Salto y Gcncral Viamontc, forman cl más

importante con 1.395 denuncias, Nueve de Julio, 25 de Mayoy Carlos Ca

sares, el segundo con 890 casos, Balcarce el tercero con 19 denuncias y
Adolfo Alsina el cuarto con 14 casos.

Desprendido del núcleo principal sc registran cn Bahía Blanca 9
notificaciones.

En 1965 (fign_Ó4 ) sc observa una retracción del número dc casos
y del área abarcada por endemia.

El núcleo central vuelve a restringirse a 10 partidos del norte de
la provincia (25 de mayo, Nueve de Julio, Gral. Viamonte, Junin, Rojas,

Salto, Chacabuco, Pergamino, Bartolomé Mitre y Carmcn dc Arvcn\. Los cua
tro Departamentos con más casos son Rojas, Salto y Pergamino al norte

(66 notificaciones) y 25 de Mayoa] snr (10 notificaciones). Gral. Vil]:
gas (2 casos) Puan y Balcarce (l cada uno) son zonas aisáadas dc dicho
núcleo.

Un panorama similar se observa en 1966. Entonces se registra la
mayor cantidad de casos en Salto, Pergamino, Rojas y Chacabuco (486
casos) que completan más del 90%de las denuncias° Se incorporan como

localidades nuevas Capitán Sarmicnto, Mercedes, San Andrés dc Gíh‘s y
San Antonio de Areco, Puan y Gral. Villcgas, aislados dc csto núclvo
presentan 3 casos cada uno (Fig. 65).

En el año 1967, la zona N.O. de la provincia de Buenos Aires, mues
tra en todos sus departamentos excepto Alem, casos denunciados. La zona
"caliente" está en Pergamino, que junto con Bartolomé Nitro, Chacabuco,

4,SAlto, Rojas y Junin (856 casos) rcúncn cl 35:3dc las dcnnncins (lol año.
Se observan dos casos aisladoas en Balcanccr (fiW. 00).

En 1906 hay una retracción del arca afectadan Pergamino con 79 ca

sos, Rojas y Junin con 21, Chacabuco con 12, Salto con 17 y Colón con 6,
norteo Se describen 3 Nueveforman el núcleo de la endemia al casos en

.'>r-g-cuvA

usa.».w
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de Julio y en Brandsen l en Gral. Lamadrid (fig. 67).

En el año 1969 se observa un panorama semejante al de 1967 (fig.

aunque no se registran casos dn Gral. Villegas, Saldillo y Bolivar. Adg
más hay 2 denuncias en Gral. Paz y Pilar y se incorproran San Nicolás,
SAnPedro y Baradero, a las orillas del rio Paraná.

En 1970 se suma al núcleo central, (semejante al de 1967) un núcleo

en el sur. Este abarca los partidos de Azul, Tandil, Balcarce, Ayacucho
y Gral. Madariaga. (fig.69).

En el núcleo del norte, nuevamente la mayoria de las denuncias c2 ii
rresponden a Pergamino, Colón, Arenales, Rojas, Junin, Salto y Chacabn
co, que presentan cada uno mas (le 100 (lmu.¡neias. En Colón se observa un

importante incremento en el número de casos,

En el año 1971, la zona norte presenta un aspecto semejante, con l

F

predominio de casos en Pergamino. En el sur, se observan casos en Azul, ;
i'

r . . éJuárez, Pringles y Balcanceffig.70). x
En 1972 se repite el cuadro del año anterior. La mayor densidad de É

l

- fcasos es en Pergamino y se registran sendos casos en Balcarce y Ayacu- ü
Cho. La importancia de la epidemia en Colón se mantiene (fig. 71). '

En 1973 Pergamino y Colón presentan 392 casos (el 53% de los casos r

de la provincia). En Azul, Tandil y Balcarce se registran 3, 1 y S denun
cias respectivamente (fig. 72)

En 1974 se observa una distribución semejante a la de 1973 (fig.73)oi
En 1975 se produce una retracción (‘11el número de casos. Pergamino

sigue siendo el partido con más denunciaso (fig. 74).
En 1976 aún con área más restringida recrudece la epidemia° Hay

un caso en Azul, Pergamino y Colón, son los partidos más afectados.
En 1977 se observa un aspecto semejante a] (le 197?. Se agregan aquí;

3sendos casos en Campana, Zárate, Capital Federal, Bahia Blanca y Q en

7?”.,

Lobería (fig. 76).

93,55€"x

193".

.,W.“



- 154 _

La fig. 77 sintetiza esios mapas marcando exclusivamente el avan- i
ce anual de la enfermedad en la Provincia de Buenos Aires.

En sintesis, (le acuerdo a los registros- disponibles, la l".ll./\. que.
ya era una enfermedad reconocible en el año 1955, ha expandido su área
de influencia englobando partidos aledaños hasta el año 1962. En el año
1963 aparecen casos aislados en Córdoba y el sur de la provincia de Bue
nos Aires. Y cn 1964 se produce nna importante epidemia que deja sin

.afectar a muylimitadas regiones de la provincia.

l

I

i

La súbita aparición o recrudecimiento (le la l".ll.1\. en 1.aprovincia i

de Buenos Aires y su posterior expansión a áreas contiguas y distantes, É
no son fenómenos únicos en la epidemiología de las Fiebres Hemorragicas i
por arena virts. i

Paul Bres (Bres 1977) señala que "por alguna razón desconocida, las]
FoH. virales ocupan al presente una prominente situación. No parece que Á

i

dicha situación sea el resultado de un mejor acceso a diagnósticos de i

laboratorio. El sindrome característico y su irrupción a menudocausa g
I

pánico en la población donde durante los últimos cincuenta años la cn- i

fermedad no podria haber quedado inadvertida. Es más probable que cambidï
en la ecologia sean responsables de 1a propagación e incremento de cier-á
tos virus en el campo. Sin embargo, esta explicación es aún oscura y ¿usa
tifica posteriores estudios en la historia natural de estos Virus". 3

Vanella et al (1964) expone en una hipótesis sobre la epidemiologia
de la F.H.A. que hace recaer sobre las variaciones provocadas en el eco

sistema por la actividad agricolal la causa de la propagación de la ende;
mia y predice su extensión a otra s áreas. Sostienen los autores que la 4

disminución dc predadores y el ¿unnentode los habitats de en.“ ivo serían
. fi

los reSponsablcs dc un incremento en la prevalencia de] virus Junin en .

].{lE; })()l)l ¿l(3jl()ll(3:< (l(\ I'()(é(l()1‘<‘s; )' ])()b<i.(‘l‘ ¡(ii'ni(‘|1t,i‘ (l«\ rqll (it‘r;¿ll'l'()l l 1) 5' ¿lt ¿\(]ll(‘

a la población humanao

Monath (1975 —1977) describen la F.H.A. por virus Lassa tres si

tuaciones geográficas, de interés en Africa. ¡
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1°) Existen zonas endémicas de Lassa,-frecuentes casos clinicos de
la enfermedad.

2°) Existen regiones con esporádieos casos de F. Lassa,

3°) Regiones sin casos humanos , pero con evidencias antigiengieas
de presencia del virus en reservorios naturales . Sierra Leona, Nigeria
y Liberia están comprendidas por la primer zonao Guinea, Mallí, Zaire,
Alto Voltae, Ivory Coast el segundo grupo. Senegal y Mozambiqueel ter

cero. Asimismo Monath sugiere que esta enfermedad ya existia en 1935,
aunque el reconocimiento nosologieo y ais] nm'íentn Virologíeo ocurrió
hace solo 15 años°

Bres

de brotes epidémicos en Sudan y Zaire en cl año 1975 de una enfermedad

Hemorrágica provocada por Rhabdovirus, el virus de Malbourg o Malbourg

similar. Es destacable, que la primer manifestación humanade la enfe:
medad ocurrió en 1967, en Alemania, cuando un grupo de investigadores
operó un ejemplar de monoverde (cercopitheus acthieps) que fue captu
rado en Uganda.

Las teorias expuestas llevan implícito que e] virus existía en la
naturaleza y eventualmente que la enfermedad en vez de ser una nueva
entidad pasa de una condición de rara a otra de frecuenteo

En contraposición, para la F.H°A. (Maiztegui y Zabattini, 1977)
consideran que la enfermedad es nueva y basan su afirmación en la for

I'
(‘KIgr].()l);¡11(i() ¿ll‘(‘¿l>i (‘()llma que se expande el área afectada por la F.H.A.

tiguas hacia el norte y el este del Í‘oeo.inieial.
De lo expuesto, surgen dos interrogantes:
1°) Es É.H.A1 una enfermedad nueva, producida por un virus nuevo?
2°) Por el contrario, tal comose cuestiona Bres (1977) y Vanella

nos encontramos ante un incremento de la manifestación de la

enfermedad por parte del hombre y debemos atribuir a cambios
ecológicos dicha manifestación?

(1977) llama la atención por ¡la simultfineidad de la aparicióx

A_.____.....«Oa‘JY-‘h',u—.‘.__..-..‘_Mi-Ñ......-i-..'-...-4..."
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Existen evidencias en favor de la segunda hipótesis para el caso
de la F.H.A. La primera que se debe analizar es el hallazgo de Virus

Junín en zonas no endémicas para F.H.A.
Parodi et al. (1959) enuncian la presencia de virus Junín en un

lote de M. musculus en Azul. Tal hallazgo se realizó 5 años antes de la

primer denuncia de la enfermedad en la zona. Sin embargo, no se ha vuelto

a aislar virus Junin de M. musculus. Por ello, pese al alto nivel de los
participantes de dicho trabajo, es razonable plantear una duda acerca de
la identificación de la especie del roedor. Noes dificil en condiciones
de campo confundir un A. azarae mojado con un M. musculus e incluso un

C. musculinus, Más dificil es poner en duda el resultado Virologíeo rea
lizado en laboratorio, el que es menossusceptible de error. Sin embargo,
no se debe descartar que haya existido contaminación en 1a experiencia,
pero el riesgo de ambas dudas parece mayor que el de la aceptación del
resultado indicado.

Otro elemento de juicio que habla a favor de una gran dispersión
del virus en la naturaleza, es la expansión de la enfermedad registrada

en 1964. Recordamos que en 1902 no se registra ninguna denuneia al sur 3
gde la provincia de Buenos Aires. 3
Y

En 1963 se registran a 250 y 230 km. al sur del área endémica sendos
casos.

Finalmente en 1964 los casos denunciados llegan hasta Bahia Blanca.
OHa—..i_.rflwnqTan súbita expansión del área endémica, indicaría la existencia pre

via del virus en dichas regiones. No es razonable suponer que el fenóme- É
no se deba exclusivamente a un efecto de exportación y generalización del
virus a partir del área endémica ocurrido en el año 1963. Entendemos que'
las manifestaciones de casos aisladas de F.H.A. que se registraron en
dicho año en Puan y Balcarce, indicaban la preseneia del virus en la na

ituraleza y la potencialidad de la región de convertirse en área endémica
para la F.H.A.

.-n-u..4.áfl.)—_.mmi-m..-__v_.msm“
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Finalmente, entendemos que el proceso de expansión del Área endémica

saca (ícal)(3 })()I‘ llllil l)¿11“(;() ¿1 [lll (:IÏ(:(:tJL) (¡(3 (:()lll ;\(:l t) 5! ¡)()1' ()(,1'¿\ ¿l I ¿l (‘x i rql,(‘|¡(:i ¡l

de virus en las regiones afectadas. Asi una zona infectada facilitará el
desarrollo de la endemia en las vecinas° Dicho efecto de facilitación sim
plemente activaria la manifestación de un virus que ya estaria presente
en la naturaleza, aunque en pequeñas densidades. Es decir, que la prese¿
cia del virus habría antecédüb a la diferenciación de la enfermedad como

una entidad nosológica independienteo

EVOLUCION DE LA EPIDEMIA POR LOCALIDAD

Del total de 69 partidos en los que se han registrado denuncias de
F.H.A., 19 muestran una tendencia a disminuir el número de casos. Dicha
tendencia es muymarcada en Carlos Casares, Carlos Tejedor, Chacabuco,
Gral. Viamonte, Junin, 9 de Julio, Rojas, Salto y 25 de Mayo. Bs decir,
los partidos afectados por las primeras epidemias y que ocupan la faja
central y norte de la provincia, aunque sur y central de los focos ini
ciales. Aumentosse registran en San Pedro, San Nicolás, Ramallo, Lean

dro N. Alem, Gral. Arenales, Ayacucho y Colón. La mayorÍn de diehos pag
tidos era marginal al foco primitivo o distante de ¿lo

Mantienen su importancia Pergamino y Balcarce. Los demás partidos
han presentado casos en forma aislada, sin que se pueden determinar ten
dencias. La cantidad de casos denunciadas por año para diferentes loca
lidades, corroboran las tendencias mencionadas. Pareceria que para cual

(1L1Í.(31‘ 1.()<321].i.(iz¡(l (‘l lliïn1()1‘(1 (l(s (Y:lr<()b< tii (‘¡¡(l(‘ Jl ¿llllu(‘¡1t ¿ll‘ (illl‘JlllÍ <‘ l «Ir; (¡(xr: ¡)¡'_í

mero trieños y a disminuir o mantenerse los siguientes.
En general, en cada localidad se. registra un pico de l".ll..-\. cada 3

6 4 años. Los años de 1904, 1907, 1970, 1973 y 1977 han sido de pico en
la provincia. '

No todos los partidos tienen el mismo fenómeno. Asi en Rojas el pico
del 73 se detecta en 1974 o no se detecta com ocurre en Chacabuco y Juníno
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La evolución dc la cndcmia esta relacionada a condicime vljmaLi»
cas, de desarrollo de cultivos y caracteristicas propias de la relación
pafasito huesped.

Analizaremos en este párrafo los dos primeros factores:
En las fig.87/89 pueden observarse algunos ejemplos de las variacig

nes de la producción de los cultivos do trigo, alfalfa, maíz y sorgo y
el número de casos registrados por localidad y añoo

Podemosdecir que en relación a la variación de las cosechas se de
finen tres situaciones:
l) En algunas localidades el aumento de la producción de trigo y dismi—
nución en la producción de alfalfa, acompañan la aparición dv la vnfvrh

_medad. Tal ocurre en las localidades de Balcarce, Puan, 25'do Mayo, Lin

coln, Nueve de Julio, Carlos Casares. En esos casos, sc observa un aumon
to en la producción de maiz (fig. 87).
2) Aumento de la producción de trigo sin decremento o con aumento de la

de alfalfa comose observa en las loolidadcs de Azul, Alberti, Bartolomé
Mitre, Salto, en las que dicho aumento acompaña la aparición dc cnformg
dad (fig. 88). 4
3) Disminución de la producción do alfalfa sin aumento do la producción
de trigo, con disminución de la misma, sc observa cn Colón (fig. 89).

Asimismo, en localidades en que la producción de alfalfa tiende a
subir sin aumento en la producción de trigo, se observa una tendencia a
disminuir la cantidad de casos de F.H°A. (Carlos Casares, Nueve dc Julio,
Puan), en cambio donde la producción de alfalfa tiendo a oscilar o dis
minuir, sv obsvrva anmontro (lo vasos (Rojas\ nsrilavión vn vl m'ïmvl‘u«lv

casos (Arenales, Chacabuco, Pergamino, 25 (lo Mayo, b‘allo, Lincoln) o (lv:
censo (Rojas, Junin, Gral. Viamonte).

Para las localidades de Pergamino, Junin y 9 de Julio se ha intcn-3
tado hace un análisis más exhaustivo, correlacionando la cantidad de ca
sos por localidad con la producción de los cultivos considerados y las
caracteristicas climáticas del ano opidcmiológicamontohablando. A tal
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fin se han considerado los años de julio a ¿junio por entender que de esa

manera se estudiaba el efecto climático sobre las poblaciones de roedores
que portarán los virus que actuarán sobre las poblaciones agricolas.

Se ha tomado en cuenta en este análisis el efecto que las condicio
nes climática tiene sobre las poblaciones de roedores. Se consideró que
veranos húmedose inviernos secos son las condiciones óptimas para el
desarrolllo de altas densidades de roedores (Crespo 1941). Asimismose
estimó que mayor producción agricola favorece un mayor desarrollo de las
especies portadoras del virus Junin° A efectos de considerar el nivel de

humedadde cada año se ha realizado un balance hídrico utilizando las f6:
mulas de Papadakis para determinar evapotranspiraeionn Se establecieron
una escala de saturación del suelo y otra para indicar las caracteristi
cas térmicas del invierno y del veraneo Se consideraron las temperaturas

minimas medias del mes más frio y las máximas medias del mes mas calido.
Se puede observar en la tabla 59 las caracteristicas climáticas y de pro
ducción de la localidad de Junin.

Asi junto a la epidemia del año 1961 se registra un leve incremento
en la producción total, un invierno seco y verano reclativamente seco.

La gran epidemia de 1964 muestra un incremento de la producción to

tal, debido a una mayor cosecha de alfalfa, pero el año es mas húmedo,

ya que no hubo déficit de agua edáfica en el verano y que el otoño fue
húmedo.

El descenso del año 1965 corresponde a disminución de la producción,
aumento de la producción de trigo, invierno anterior frio, verano muyse
co y caluroso.

El pico del año i907 muestra un incremento en la produeeión, por
.p , 7 N , . . .mayor proüu01on de maiz, el ano iue bueno, inVierno aunque irio no muy

húmedo y verano húmedoo

El descenso del año 1968 correspondió a un verano muy seco y calu
roso y a un invierno anterior húmedoy muy frio. Asimismo, la producción
total bajó.
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_mentoen la cosecha total, en particular lu de maíz que aumenta casi un

i
Í

1.

El aumento del número de denuncias de 1970 corresponde a un incre- l
I

80%. lCarecemos de datos climáticos para el verano. i
\

El descenso del año 1975 se produce junto a una buena cosecha. Cli
máticamente el invierno fue muy frio y hpúmedo y el verano muy caluroso

y seco. En cambio, el año anterior y el siguiente muestran valores de pro
ducción semejantes, aunque el número de casos es en ambos mayor. l-Illo se

debería a las diferencias climáticas, en particular en el verano, húmedo
de estos años.

En la localidad de Pergamino (Tabla ÓO ) la situación es semejante.
’El pico del año 1964 se corresponde con un incremento en la produc

ción total. En particular la de maiz, El invierno anterior fue frío y
húmedo, pero el verano y el otoño han sido benignos para los roedores
(hpumedo).

A1 año siguiente, la cosecha es algo superior, sin embargo se pro
duce un descenso en el número de casos° Carecemos de información climáh

tica de esos años, pero las referencias han sido de que el mismofue un
verano caluroso y relativamente seco, tal comose registra en 1a cercana
localidad de Nueve de Julio.

El incremento del año 1907 corresponde a unn mayor cosecha, Verano
normal.

En cambio 1968 muestra un verano muy caluroso y muy seco, la cosecha
baja y lo mismo ocurre con el nñmero de casos.

En el año 1970 se observa un l)ll(‘\'() incremento de las denuncias que

corresponde a un verano caluroso y un invierno relativamente seco.
[311 l.¿l l ()(Í¿ll.l (¡41(1 (lc\ Nllk‘\'(‘ (l‘\ ‘111l i() :<(‘ ()l)r4(‘l‘\'¿l 1111 l «\|¡(31n(‘¡¡«) >;¡‘u1¡\‘¡¿\11( ¡‘

(Tabla Oi).
Asi es que podemos detectar variaciones semejanes en el número de

casos denunciados, en las características climáticas y en las tendencias
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productivas en diferentes localidades , aunque el nivel alrededor que
fluctúan los casos diferente. Por ejemplo, en Pergamino y Nuevode Ju
lio° Ambosmuestran picos trinmuales y las características climáticas
de los últimos años son similares. Pero el número de casos de F.H°A.

4

1

I

l
x

h

l

I

í

es muydiferente al igual que la proporción que ocupan los diferentes
Cultivos en cada uno de esos partidoso Para dilucidar la relación entre
el nivel dl que fluctúa el número de casos y el arca ocupada por el enl
tivo en el cuadro ózse han ordenado las diferentes localidades según la

producción media de trigo, maíz y alfalfa para 18 partidos de la provin-l
Y U

Cia de BuenosAireso Se ve al pie de la tabla los valores del coeficien-lte o por rangos de Spearman. Se ha procedido en cada caso a comparar el l
.

órden de importancia de cada localidad según el número de casos denuncia!
dos, con las producciones mencionadas. Se puede rechazar la hipótesis \

que correlacione positivamente la cantidad de casos de F.H.A° con la prgi

ducción de trigo. Es altamente significativa la relación entre el orde- l
namiento por nivel de producción de máiz respecto al del número de caos.i
Es intermedia la situación para la producción de alfalfa. i

La ecuación É
, 1.0 8 NPrev. Bruta = 7.2 Producción de maiz 4 r = O,b7 i

ara-w...“.v

describe la prevalencia bruta obtenida para 18 partidos dc la provincia
de Buenos Aires desde el comienzo de la endemia y referida a la pobla

94.-.m-‘F'

ción de 1970. La producción está expresada en miles de toneladas métri
cas y la tasa de prevalencia en casos por 10.000 habitantes°

Quizá el alto valor del coeficiente de regresión, sea indicativo
de la clara relación entre este cultivo y el desarrollo de la enferme
dad en estos partidos.

Es decir, que si bien existen oscilaciones sincrónicas entre la mi
yoria de las localidades, que pueden deberse a factores biológicos, eli
máticos y de producción, el tipo de producción es uno de los determinan

Arm"...uyn..-4-51.“.W”*Gm<_4'\4¡v5.-;

tes del nivel alrededor del cual flucturfi la epidemia.
i

i
'x



— ](I2 

Un ejemplo más en este sentido lo da la comparación de los gráficos
79—80 . , .en los que se exponen la totalidad de los casos clinicos denun
ciados y las áreas de producción de la región pampcana. Se observa clara
mente que las zonas agricolas del norte, de invornndn mixta y agrícola

del Sur, son zonas con casos denunciados de F.H.A. Que la mayor preva—

lencia se produce en la zona agricola del norte, en la que la produc- l
ción dominante es de maíz, mientras que el número de casos en el Sur es I
más bajo. La zona agricola del Sur es una importante región triguoru. |

La zona de cría y tambera, pero especialmente la primc‘a, no muestra mi ¡
yores casos de F.H.AQEllo se relaciona a su actividad ganadera, baja

densidad de roedores del género Calomys y por consiguiente bajo contacto
hombre-roedor, o roedor —roedor. i

Entendemos que es este último factor el más importante, para mante

ner silenciosa a la zona de cría.
Másmarcadas parecen ser las relaciones entre el tipo de suelo y la

prevalencia de F.H.A. por región. Se observa on la fig. 51 una reprodug
ción del mapa de sales de Bonfils (1900). Allí se v6 que los máximos va

lores se correlacionan con un suelo brunizem, con B. textural (Bt) y sin
tosca° Dicho suelo está en la sub-región pampeanaOrientral (Cabrera,
1953). Le siguen en importancia las localidades ubicadas cn suelos Bruni
zem sin Bt. que están en la sub región pampeanaoccidntalfl Luego aquellas
con brunizem con Bt y desarrolladas sobre toscu. En último termino las
areas con suelos brunizem sin Bt. y desarrollados sobre (.oscn.

Tanto los suelos de zonas anegados, con comunidades hidro-halopé—
dicas asociadas, comolos regosoles y suelos castaños definen áreas con
baja o ninguna representación de casos de F.H.A.

PCSCa las relaciones expuestas, dode (¡lu‘0| suelo (‘S determinante

de la labor que sobre él se pueda realizar, entendemos que son las caras
teristicas de cultivos y uso las que determinarán la mayor o menor proví
lencia de la F.H.A° en una región.
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Hemosmencionado las variables ecológicas m¿s importantes que ex- Ñ

plican el número de casos clinicos de F°H.A. Sin embargo, no hemos plan
teado las alternativas de cambiobiológico en las relaciones parásito

huesped —hombre. É
Resulta a esta altura de interés mencionar que Pinheiro y col. I

(1977, 1966) han denunciado la presencia de arenavirns en roedores ri¿— !
l

Cétidos del Brasil. Así describen el aislamiento del virus Amapari de

Oryzomyscapitoy Neacomysguianae, capturados en regiones boscosas de
Serra de Navío, en el territorio de Amapá,en el noreste del Brasil.

En dicha localidad llevaron a cabo un interesante estudio en el que
se observa la prevalencia de viremia en roedores de ambas especies en
tre los años 1964 y 1971. La figura 2 de su trabajo muestra que la va

. a I u . u s .r1301on de la prevalenCia presenta para Neacomysimportantes variac1ones1
con sendos picos en los años 1965, 1909 y 197l. Sin embargo, 1007 es otrx

año con alta prevalencia de casos. O. capito parece seguir una curva di
ferente con un pico en el año 1968 y una fluctuaeión alrededor del 10%
del resto de los años.

Los picos mencionados podrian ser un simil de aquellos que se ob
serva en las denuncias de clínicos casos de la F.H.A. Quizás las varia

2

i

É

I

ciones en la prevalencia y eventualmente viruleneia del virus en el re- i

servorio natural, podrian ser determinantes de algunas de las l'lurLua- a
ciones en el número de casos clinicos de F.H.A., que serán ampliadas por

A

A

variables externas (Producción, clima, etco).
Para profundizar en las causas de estas variaciones los razonamien

tos (h) BIKRS(1977) ¿lcerca (h‘ ta (WIÏUPHHWhld¿h‘ Maxdnnxrg (wnxstitluwul nn

interesante modeloo Dicha enfermedad puede, ser transmitida de persona a
persona, pero cesa la epidemia a la tercera o euarl‘a lgeneracion de ea
sos. Por otra parte.la manifestación de la enfermedad en Africa ocurre
8 años después del descubrimiento accidental del virus en un monoverde

l . .traido de Uganda. Bres manifiesta que no hubo casos humanos antes en
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Africa, porque comootras enfermedades zoonóticas, ésta requeriría un ci
clo amplificador para que el virus se manifieste.

. g .¡it (‘llllíl(fl ()¡1 (l(\1 r<ll (ÍJlIHi)14) (>(‘lll'l'ilNo cs descartablc que la virus y

también en las poblaciones de roedores, y que por otra parte alguna es
pecie de roedor sea el agente amplificador y otras cumplan el papel de
reservorios en la F°H°A°

El pico inicial de F.H.A. que ha seguido al incremento con Ju pro
ducción de trigo en varias localidades (ver pág. 158) es dificil de ox

plicar, si es que descartamos a Musmusculinus de nuestro análisis. Por
otra parte no deja de llamar la atención del autor que la importante ep;
demia del año 1973 fue precedida en Pergamino por un aumento en la densi
dad de M. musculus, en los campos (Kravetz et al. 1975).

L0 mismoocurrió en Junín (Bianchini com. pesonnll. Irisdecir, exis

tió en la naturaleza una mayor densidad de M. musculus, que no solo pudo
facilitar la generación de virus a novo, sino, más probablemente, fnvorg
cer su incremento y manifestación.

En tal sentido Basso et al. (Basso 1977) señalan un aumento en la

virulencia de unas cepas de T. cruzi silvestre trás el pasaje de éste a
través de M. musculus. No ocurrirá algo semejante para F.H.A. en la na
turaleza?

Hemosvisto que entre las alternativas que so plantean pum expli
car el origen de la F.ll.A. cn cada región que (‘l uri

gen de un virus nuevo a partir de otro ya existente es dificil de corro
borar y que los hechos conocidos contradicen esa posibilidad. A favor de
esa hipótesis estaria la presencia de otros arennvirus comoel virus de
L.C.M. en Mus ¡Iulsculus en áreas endémicas (Subuirtini el. nl. 1977), ¿l pa:
tir del cual se podria suponer v1 virus Junin pueda originar.

EIH|)(YI‘() \lll (31‘j ¿{i‘li :i Ii()\r<i ¿i ¡);|I'( i l‘ (i(‘ ()(.¡'() \ri l‘llri r<()l () |)()(il‘ f;\ (‘ x¡) l ¡(‘Jll‘

la aparición simultánea de focos en lugares distantes, si la velocidad
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de mutación fuese muyalta y si la selección favorecb‘a el desarrollo
de esos mutantes,

Una segunda hipótesis biológica, seria el que una especie de roce
dor que alcance altas densidades podria permitir la generalización y
selección de cepas infectantes de un virus que existe en la naturaleza.
Esta hipótesis debe ser tenida en cuenta aunque no hay evidencias cien
tificamente válidas para considerar que M. muscnlns participa de dicha

. .p -figeneralizaCion y selecc1on de cepaso
La aparente relación inversa entre la producción de alfalfa y el

número de denuncias por localidad (pág.158 ) lleva a pensar en el inte
rés que podrian tener este tipo de ambientes para el control de la F.H.
A. En los campos de alfalfa maduros se presenta una situación semejan
te a la del ambiente estable, en la que esperamos observar predominio
de roedores del género Akodon.

LAS RELAClONES PARASITO HUHSPHD .

El virus de la Coriomeningitis Linfocitaria es el prototipo de arg
na virus. Su mención en este trabajo se debe a que constituye uno de
los virus más estudiados yique sn distribución cosmopolita lo hace sim
patrido del virus Junin.

Armstrong y Sweet (1939) describen la recuperación del LoC.M. a

partir de ejemplares de Musmuseulus capturados en casas con casos hu
manos.

Lehmann —Grube (1977) y Pfau (1977) plantearon un problema clave

desde un punto de vista epidemiológico: Cuales son los mecanismos que
permiten que una especie, población, o ejemplar de roedor presente virus
y lo elimine en forma persistente sin verse efectado por 61.

Lehman - Grube (1977) se expresa en estos tórminos:
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"Para que un virus persista por periodos prolongados de tiempo,
l) los mecanismos inmunológicos de]. hm‘sprd deben no cumplir su fun

Í

í

í

Í

ción: eliminar el agente infeccioso.
2) la repicación del virus debe ser regulada para evitar un creci

miento no inhibido pero permitiendo reponer las pérdidas debidas

a eliminación y decaimiento natural. g
3) 10s tejidos vitales no deben ser dañados a un grado tal que su

función sea menoscabnda". l

Pfau (1977, 1973) propone que son virus defectivos intorforontes i
responsables en gran parte del control de la actividad citopáticu dc 1

los viruses y de tal forma que facilitan la mantención de ln infección Í

persistente. i
En cambio LehmanGrube señala que la caracteristica comúna toda si '

tuación de viremia persistente suele ser la inmunotolerancia, y que no
hay pruebas de existencia de virus defectivos interferentes en casos naa

lturales. Recalca que la persistencia de L.C.M. en M. musculus es un feng
meno natural por excelencia. 1

Estudios con inoculación de virus defectivos interferentes, han mos
trado la atenuación del efecto de virus de la estomatitis vesicular y
del del L.C.M. (Welsh 1976; Doyle 1973). Por otra parte para otras plagas

4

bacterianas se ha descripto que la diSminución de la epidemia podría de
. « lberse a la generac16n de cepas atenuadas, tal como lo expresa Tymoteyewag

para el easo de la epidemia provocada por Bacilli )estis en el Buiknl.
Weissembacher y otros (com personal) plantean la existencia de más

del 7%de casos de infección subclinica, en humanos en el área endémica.
L0 que significa una prevalencia alrededor de 50 veces mayor que el m

p . . ,f . \. ‘numero de casos promedio, confirmados serologicamento por ano. hllo po
dria aportar a la hipótesis de la existencia de cepas atenundns de virus

Y i. . . . . z .en la naturaleza. bin embargo, inleccuulcs con ano numerodr Virus,
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diferente susceptibilidad cn v1 humanopueden ser causas de] mismofenó
meno.

De tal forma no es posible descartar a esos mecanismos en la genera
ción de los ciclos trianuales, o en la eliminación o atenuación de la en
fermedad de un área. Es decir, el aumento cn la proporción virus inter
ferente - virus activo, o un cambio on lu virulencia (lvl virus Junín, pg
drían ocurrir en las poblaciones de .roedorcs. Tales cambios podrian. [noi
litar la explicación de otros fenómenoscomola variación de la prevaleg
cia de parasitemia en los roedores brasileros reservorios del virus Ama
pari°

La relación entre los mfiridos y la F.H.A. podría explicarse u trae
ves de un contacto con el hombre de una especie quo puede realizar into:
cambios entre el campo y la habitación humana. Sin embargo, estimo que

dicha hipotesis es de dificil demostración y es baja la probabilidad de
que sea correcta.

Por último las variaciones en las caracteristicas inmunólogicas de
la población humanapodrianparticipar de este mismo fenómeno, corrospoB

diendo el descenso en el número de casos que sigue a un pia3do F.H.A. a
una inmunización generalizada de la población agricola.

ESPECIES DE ROEDORES Y SU IMPORTANCIA EPIDEMIOLOGICA:

Para asignar a un roedor importancia epidemiológica debemostener
en cuenta: y

—si es capáz de reproducir el virus en su organismo y eliminarlo por
uno o dos periodos.

—su prevalencia (lo infección on las ¿'u‘ousendémicas.
—su resistencia al virus.
- la posibilidad de contacto roedor hombreo
—lugares de infección.

m-mani-¡mmun
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Desgraciadamente se cuenta una información fragmontnria para rospon
der a los interrogantes. Parodi et al (1959) y posteriormente Rngirro et
al.
de F.H.A. Sin embargo no se ha vuelto a corroborar el hallazgo de virus
Junin en M. musculuso C. musculinus desarrolla naturalmente y experimen
talmente viremias persistentes. C. lnuchn desarrolla vírrmía persistente.

Sabattini et al. (1977) indican que A. azarqg presenta una provaleg
07cia de infección por virus Junin del 10m, C. musculinus del 21,80%, no

se aisló virus de ninguno de ll Musmusculus ni 4‘Oryzomys nigripos, cn
un estudio realizado a campo en Laboulaye en el año 1965.

En la ciudad de Laboulaye J se estudiaron 124 M. musculus con re
sultados negativos, al igual que 2 R. rattus, l 0. nigrípos, 8 C. lancha
y l A. azarae. En dicha ocasión se encontró virus en 3 sobre 43 C. mus
culinus (6,6%) lo que indica una importante diferencia en ln prevalencia
de virus en roedores de ciudad respecto a los do campo(Sabattini ot al.
197o).

Estos datos hablan en contra de la alternativa arriba planteada res
pecto al rol de M. musculus comovehiculo de virus hacia la habitación
humanay favorece una hipótesis de su baja importancia epidemiológica
como reservorio del virus Junin. En cambio os notable ln mayor importan
cia epidemiológica de Cc muscnl'inus y cvrntnnhnrntr (lr (Í. lancha“ Rrsprr

to al primero conocemoslos altos valores de prevalencia, además su don
sidad es mucho mayor que las de A. azarae, especie que es rara en los cam
pos de cultivo. Por ello estimamos que la mayor proporción de infeccio
I1(!:; (3:;t,¿11'¿ï (l¿1(l¿¡ 1)()1‘ \Iirx'11:s (111<r [lil :4 i(l() ¡)1'()(ll¡(' i(l() «‘11 l'()(‘(l()l‘(‘r4 «l('l gg«<¡1(‘t‘«i

Calome, los que emiten el virus por orina y su] ¡.va (Sabatti ni ola al.
1977). Dicho virus puede contaminar a otros roodoros y al hombro vohirn
lizado por aire. De ser asi recordemos al respecto cl mayor riesgo de
los tractoristas, los que recorren grandes áreas en las labores agrico
las, pudiendo estar de esta forma en áreas extensas donde desarrollan
su actividad grandes:números de roedoreso

(1959) denuncian a C° laucha, A. azarae y M. musculus como reservorios

l-..-mw
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Por otra parte el Instituto de Virología de Córdoba ha presentado
en 1966 un informe en el que la proporción de especies en locales con
casos humanos de F.H.A. mostraba un claro dominio por C. musculinus

(1966, 61%), mientras que en locales sin F.H.A. la especie dominantes
era A. azarae (48%) y C. musculinus caia'a un 21%.

Los experimentos de la Dra. Sabattini son conCluyentes en demostrar

la posibilidad de transmisión horizontal y vertical del virus en C. lau
cha y C. musculinus (Sabattini et al. 1977). La eficacia de estos meca
nismos 'es alta, tal comolo demuestra .la persistencia del virus en la
naturaleza, peso al elevado recambio (le población que en estas especies
se observa, Sin embargo, es de suponer que las mencionadas variaciones

de densidad favorezcan fenómenos de deriva que determinan la tipica pre
sentación en focos que presenta esta enfermedad en las áreas afectadas,
en las que es comúnobservar parcelas en las que se registran casos hn
manos rodeados por otras en las que no se manifiesta la enfermedad.

En sintesis, estimamos que actualmente el genero Ca'lon_iLses el que

debe ser considerado comoreservorio más importante dc este virus, por
su densidad, contacto con el hombre de campo y capacidad de mantener

virus en su organismoe El hombre por su parte pasa a ser un húesped tram
pa, ya que son contados los ejemplos de contagio entre humanos y baja 1a
probabilidad que tiene el enfermo de transmitir el virus a algún organis
mo de otra especie.

El género Akodon: su importancia epidemiológica y el polimorfismo cromo
sónicoo

Bianchi (1975) y Bianchi ct alo (1971) indican el alto grado de
olimorfismo cromosómico (ue se observa dentro del nenero Akodon y’ ti i .

al que ya hemos hecho referencia. Plantean los autores que el polimor
fismo cromosómicoes Índice de la inestabilidad cariotipica del genero,

.2v‘mïfi‘flq’w'
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pero que ella se ve más manifiesta en las áreas endémicas de F.H.A. en
el caso de la especie A. azarae. Sugiere que la "infección por virus
Junín en el género Akodon promueve un incremento de A.D,N. repetitivo

y secundariamente la aparición de polimorfismos eromesómieos que unmeg
ta la variabilidad genética de las especies infectadas".

Por otra parte el registro de polimorfismos cromosónicos abarca;
una área geográfica que va de Tucumánal sur de Rio (Bianchi 1975).

De ser correcta la hipótesis deberiamos concluir que el virus está
disperso ampliamente en la naturaleza, abarcando amplias zonas. Hemos
discutido otras causas que pueden favorecer 1a fijación de pelimurfismes
cromosómicos en las poblaciones de Akodon, haciendo entonces referencia

a la relación entre éste y la capacidad de incremento de la población.
Ambasteorias son compatibles, puediendo especularse que en ambien

tes estables primitivos, la relación virus-roedor puede haber generado
polimorfismos en Akodon. Luego un proceso de selección favoreció en los

ambientes estables a aquellas especies que presentan polimorfismo carig
tipico° Posteriormente, el desarrollo de la agricultura determinará la
eliminación de las especies de bajo indice de crecimiento intrínseco

("r") y las especies ahora dominantes serán los reservorios locales dcl
virus°

En las áreas endémicas, la posibilidad de contacto virus-roednr pue
den ser mayores, y de esa forma explicarse las diferencias en la propor
ción de roedores.

Por último la distribución espacial de las especies de Akedonen
las áreas endémicas, limitada a habitats restringidos y en densidades
cada vez menores, restan posibilidad a que el virus que infecte a un
ser humanoprovenga de ejemplares de estas especies.
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CONCLUSIONES

1) Sistemas de determinación de densidades

Se ha observado correlación altamente significativa entre las me
jores estimaciones de la densidad y los indices de densidad relativos

obtenidos a partir de los tres primeros dias de captura para las especies
C. laucha y C. musculinus, utilizando aparatos de muestreos con lineas
concéntricas de trampas.

Existe una correlación alta, aunque no significativa entre la me
jor estimación de la densidad y los 1DRobtenidos tras tres días de cap
tura por las lineas periféricas de tramspas del aparato de muestreo.

Se concluye que los resultados de tres dias de muestreo en los
Camposde cultivo permiten estimar densidad de ambas especies.

En cambio, se sugiere que dicha forma de estimación es de dudosa
validez en comunidades de ambientes estables, por observarse en elias un
cambio en 1a probabilidad de captura de las especies del genero Calomvs
estudiadas a lo largo del muestreo.

La estimación del área afectada por el aparato de muestreo, a par

tir de los valores de recaptura de ejemplares marcados en lineas insta
ladas a distancias variables del aparato de muestreo, no difiere de la
estimada por el método de Hansson.

La densidad de A. azarae y Ao obscurus puede estimarse utilizando
las figuras de invasión° Se observó en estos muestreos hipereaptura de

los circulos o cuadrados internos de trampas. La acción del trampeo pue
de generar un vacio ecológico y determinar ondas de invasión.

2) Caracteristicas biométricas v dinamica de población de C. lancha y C.
musculinus

Se Observa en el mes de marzo la mayor dispersión al estudiar las

características biométricas de ambasespecies, la que es debida a la pre



sencia de juveniles por una parte y de adultos viejos por la otrao Los
últimos no volverán a observarse en los meses siguientes y a su muerte

se ha atribuido la menor dispersión registrada en elloso Entonces la pg
blación se enriquece en juveniles y toma un aspecto mas homogéneo a me

dida que avanza el otoño.
Un análisis de la varianza de las curvas que relacionan mes a mes

el peso con el largo del cuerpo; muestra diferencias significativas entre
ellas. Dichas diferencias estarian indicando un distinto ritmo de creci
miento, de acuerdo a la época de nacimiento y serian una confirmación de
la existencia de polimorfismo estacional en ambas serieso

Se observó que la proporción (lo machos con testiculos escrotales
varía en forma semejante en ambas especies; aunque los máximosvalores

alcanzan más tempranamente en C. lauchao Similarmente ocurre con-la pre
valencia bruta de preñez, por lo que se concluye que C. laucha es más
eficiente reproductivamente que C. musculinus.

La densidad de C. musculinus varía 10.4 veces entre sus valores má

ximos y minimos. La estructura de edades de la población muest‘a una bg
se ancha en el final del otoño y angosta en el. verano. Se produce una

importante mortandad entre los meses de agosto y octubre (muere alrcdg
dor del 90%de la población).

La esperanza de vida para la cohorte que nace entre febrero y ju
lio se estimó en 3.7 meses.

En cambio para la cohorte que integra la clase l en el mes de julio
la vida media de la población varia entre 1.7 y 4 meses de acuerdo a las
hipótesis que se utilicen.

C. laucha muestra una dinámica de población semejante, suponiendo
se que su vida media será igualmente baja°

Se ha estimado que el flujo de la energía en las poblaciones de EL
musculinus en el Departamento de Río Cuarto es de 3130985 Real/llao De el
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a96.9 %se deriva en respiración y solo el J. % en producción secundaria.
Los requerimientos de la especie, representan alrededor del Si?»de

la producción de granoo

3) Dinámica de las comunidades de roedores

La división de los habitats de acuerdo a su grado de perturbación
permite clasificar a las especies que los habitan según su tipo de es n
trategia de desarrollo°

La distribución de las especies según el tipo de habitat indica

un dominio de aquellas del génerocaLomys en los campos de cultivo esti+
val y de Akodon y Oryzomysen habitats estables o de menor perturbación

(pasturas densas, terraplenes de ferrocarril, etc.).
Los habitats longitudinales dc RÍOCuarto ddben ser relativamen

anchos para que en ellos A. dolores seu la especie. dominante.
En el ambiente urbano .lns especies de uuu-¡des son numerienmente

dominantes.

La distribución de las especies de podria deber a:
- Competenciainterespecifica: que se manifestaria en los ambientes es

tables, favoreciendo a Akodony en ciudades y habitnts nntropógena
favoreciendo a Momusculus.

—Preferencia de habitats, que determinaria la baja invasion de los Aka
don a los campos de cultivo y exp] icnrfu ln (Í()(‘\”ÍH(.(‘H(‘.ÍJI(le las espe

c1es C. laucha y C. musculinus, las que mostraron diferencias en su
distribución dentro de un campo de maizo
Estrategia de desarrollo poblacional: se sugiere que las especies de
Calomys son "r" estrategas, mientras que las de Akodonson"k” estru
tegas, a partir de consideraciones reproductivas (mayoreficiencia de
los Calomys) y las evidencias genéticas de polimorfismo cromosómieo.y
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enzimático en los habitats establcsa Se sugiere que el polimorfismo

y la mernor fertilidad de los híbridos resultante facilitaría unammg
nor eficiencia reproductiva la que se selecciona positivamente en ha
bitats estables.
El manejo del habitat por cl hombre: Al favorecer unn regresión eeolé

gica, el hombre a través de la actividad agricola determina una menor
representación de las especies "k" cstrategas.. Se indica que la c012
nización determina la eliminación de habitat estables a traves del des

"k" estrategasmonte, pastoreo y desarrollo del cultivo. Las especies
quedan confinadas a los ambientes longitudinales y relietós de la ve
getación primignia. Un campocultivado dejado abandonado, se enrique
cera en individuos de las especies "k" estrategaso Sin embargo es di

ficil que la composición de roedores en un campo dejado en sucesión

sea igual al de la comunidad primitiva, ya que la regresión es muyavag
zada en particular en el Departamento de Rio Cuarto.

Las labores agricolas determinan desplazamientos de individuos del
género de Calome hacia los bordes, que afectarian a las poblaciónes
de Akodon, favoreciendo la representación cada vez menor de estas es
pecies.

4) Relaciones interespecificas y control de las poblaciones de roedores.

No se han observado diferencias en la capacidad comoreservorios
entre las especies de roedores silvestres, describiéndose parasitismo
por T. cruzi en las especies de A. dolores, C. lnueha y C. muSeulinus .

Se divide a los predadores de acuerdo al sistema de detección
utilizada de detección olfativa y no olfativa, concluyendose que los —
primeros predan preferentemente sobre los Akodon, mientras que los se
gundos lo hacen sobre los Calomys. Se estima que la predación puede fa
vorecer un retardo en el desarrollo de las poblaciones de Calomvs.



Se sugiere que las medidas de manejo del habitat que generan
un abrupto descenso de la cobertura, favorecen la predueión do aves.

Se estima que la competencia interespecifiea, debe ser teni
da en cuenta en todo esquema de controlo Se sugieren que el desarrollo
de habitats estables proveerá de alimento alternativo a predadores y

favorecerá el desarrollo de las poblaciones Akodon, confinando a las de
Calomzs.

El control i ntegrndo dv lu l-‘HAse debe realizar pl‘npit‘idlldu:

- favorecer la acción de depredadores
—favorecer la competencia interespecifica
—reducir la densidad de las poblaciones de roedores
.r’ disminuir las posibilidades de contacto roedor-hombre

‘—reducir las posibilidades de contacto virus-hombre
—desarrollar protección innumológirn.

5) Aspectos epidemiológicos:

La FHAse distribuye en la provincia de Buenos Aires, en áreas
con diferente uso, pero predomina en aquellas donde el cultivo de maíz

es el dominante. La evolución (lo lu epidemia para ruda localidad, comic!)
za comouna curva en crecimiento los dos primeros trieños, descendiendo
o estabilizándose en los siguientes.

El estudio de la distribución anual de las epidemias y el ha
llazgo de virus en áreas no endémicas, indicaria que la FHAmo es una
enfermedad nueva.

Las condiciones que favorecen el mayor desarrollo de la enfer
medadson alta producción de cultivos estivales y verenos y otoños hú
medos e inviernos secos.
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Se describe que la iniciación do la epidemia on una locali
dad, puede ser precedida por:

e aumento en la producción de trigo y disminución de la de
alfalfa;

- aumento en la producción de trigo sin variación o con au
mento en la de alfalfa;

—disminución en la pnoducción de alfalfa sin variaciones en
la de trigoo

Se ha observado que una curva de regresión corrolaciona con
alta significación la producción de maiz y la prevalencia bruta para el
total de casos denunciados.

Se discute la posibilidad de que Mus musculus sirva como agefl
te amplificador y seleccionador de cepas infectantcs del virus.

Se concluye que los roedores dv mayor importancia epidemioló

gica son los del género Calomvs, tanto por sus altas ¡n‘ovnlvmrins como
por el tipo de habitat en que se desarrollan y quo facilita su contacto
con el hombreal realizar tareas agrícolasa
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TABLAS



TABLA N° l Lados, superficie de influencia y su porconi ajo .
Cantidad de Trampas y su porcentaje.
Total de roedores capturados por trampa.

Muestreo 1: Realizado vn Acevedo, Fdo. de Pergamino
en agosto —setiembre 1971.
Pastura densao

Longitud Superficie del área Cantidad do Total
Cuadrado por lado de influencia trampas capturado

2 o N° o
(m) M <7 7

1 10 1.256,64 6,25 20 6,28 38

2 30 3.769,92 18,75 59 18,43' 148

3 50 6.283,20 31,25 100 31,25 307

4 70 8.796,48 43,75 141 44,00 339

TABLA N° :2 Lados, superficie de influencia y su
Cantidad de Trampas y su porcentaje.
Total de

Muestreo

roedores capturadoso.

porccntaj o.

2: Realizado cn un campo (lo trigo, vn Fonte
de Pergamino en noviembre dc 1972zuela- Pdo.

Longitud Superficie del área Cantidad de Total
Cuadrado por lado de influencia trampas capturado

2
(m) M % No %

1 10 1.256,64 0,25 19 0,- 4

2 30 3.769,92 18,75 52 17,81 o

3 50 6.283,20 31,25 100 31,2 ¿o

4 70 8.796,48 43,78 134 41,87 38



TABLA N° 3 Lados, superficie de influencia y
Cantidad de Trampas y su porcentaje.
Total de roedores capturados por lado do trampa.

su porcent aj o.

Muestreo N° 3: Realizado en un campo de maiz a término
en Fontezuela- Partido de Pergamino en
marzo de 1973.

Longitud Superficie del área Cantidad do Total
Cuadrado por lado de influencia trampas capturado

( 2 g o g
\m) M / N z

1 25 1.892,25 8,89 36 8,65 20

2 60 4.507,75 21,17 76 18,27 56

3 100 6.349,00 29,81 124 20,81 64

4 146‘ 8.547 40,13 180 43,27 120

TABLAN° 4 Lados, superficie do influencia y su porcentujv
Cantidad de Trampas y4su porcentaje.
Total de roedores capturados por lado de trampa.

Muestreo 4: Realizado en un campo de maiz en la etapa
de rastrojo. Fontozuola —Pdo. do Pergamino
e11 abxxil ' nulyo 1%)73.

Longitud Superficie del Área Cantidad de Total
Cuadrado por lado de influencia trampas capturado

4 2 O o 0(m) M 7 N 7

l 15 1.190,25 4,3 20 5,0; S

2 54 3.393,75 11,8 72 18,18 11

3 96 9.413,80 35,5 IJS 32,32 15

4 135 13.961 48,5 17Ó 44,44 25



TABLAN° 5 : Lados, superficie de influencia y su porcentaje.
Cantidad de Trampas y su porcentaje.
Total de roedores capturados por trampa.

Muestreo N° 5: Pastura densa. Escuela agrotécnica del INTA.
Partido de Pergamino.

Longitud Superficie del área Cantidad de Total
Cuadrado por lado de influencia trampas capturado

2 fl N° fl
(m) M /

1 10 'l.256,ó4 6,25 18 5,79 67

2 3o 3.769,92 18,75 S7 18,73 72

3 50 6.283,20 31,25 96 30,87 100

4 43,75 140 45,03 1327o 8.796,48

TABLAN° Ó : Lados, superficie do influencia y su porcvntnjv.
Cantidad de Trampas y su porcentaje.
Total de roedores capturados por Judo do trampa.

Muestreo N° 6: Realizado en la Localidad dc Moldes —Pdo.
de Río Cuarto - en un campo de sorgo previo
a la cosecha en marzo-abril dc 1974.

Longitud Superficie del área Cantidad dv 'l‘otul
cuadrado por lado de influencia trampas capturado

(m) y M2 h N9 %

l 25 1.225 5,8 26 7,6

2 65 4.400 20,9 05 19,1

3 105 5.400 25,7 ¡00 21,1

4 145 10.000 47,6 144 42,2



TABLA N° 7 z 'Lados, superficie de influencia y su porcuntajo.
Cantidad de Trampas y su porcentaje.
Total de roedores capturados por lado dv trampa.

Muestreo N° 7: Realizado en un potrero con pastura natural¿
dedicado a engorde de cerdos.
Localidad de Las Higueras —Pdo. de Río
Cuarto en julio de 1976.

Longitud Superficie del firea Cantidad do ’l‘otal.
Cuadrado por lado de influencia trampas capturado

2
(m) M l 7o No %

1 20 900 7,44 16 5

2 60 4.000 33,06 80 O

3 JOO 7.200 50,50 [44 ¿2

TABLA N° 8 : Lados, superficie de influencia y su porcentaje.
Cantidad de Trampas y su porcvnt n‘io.
3Ï<>t;¿¡], (lt: l‘()(3(l()l‘()t5 (:¿1¡)lJL11‘;1(l():4 1)()¡' J :\(l() (lt) i 1'¿\n1¡)¿\.

Muestreo N9 8: Realizado on un campo dc sorgo cn la zona
de Las Higueras —Pdo. de Río Cuarto en
mayo de 1975.

Longitud Superficie do]. ¿{ron Cant idad dv ‘l‘otal
Cuadrado por lado de influencia trampas capturado

(m) M2 % N° %

l 10 400 8,1 18 8,11 14

2 30 1.200 18,75 48 21,02 48

3 50 2.000 31,25 62 27,01 35

4 70 2.800 12,7q «x1 03,“: 7g



TABLA N° 9 : Lados, superficie do influencia y su pol‘cc‘lltnjt‘.
Cantidad de Trampas y su porcentajeo '
]Ï()ti:\]_ (it? 1'()(‘(l()1'(‘:< (‘;\¡)t.111';1(i():= ¡)«)1' l ;\(l() (i(\ t 1‘:¡nl¡)¿\.

Muestreo N° 9: Realizado on un campo —mitad sorgo y mitad
maíz. Localidad Alejandro —Dto. Río Cuarto
en abril de 1975.

Longitud Superficie del área Cantidad dc Total
Cuadrado por lado de infllunlcja trnmPAS cuptxuuuhw

2
(m) M % No %

‘o. 1 20 900 4 24 9, 7 8

2 60 4.000 17,8 80 19,05 20

3 100 7.200 32 123 xl,43 Gb

4 140 10.400 46,- 184 43,51 01

TABLAN° lO Lados, superficie de influencia y su porcentaje.
,\ Cantidad de Trampas y su porcentnjv.

. Total de I‘OCdOl‘PScapturados por lado dv t rampa.

Muestreo N° 10: Realizado en un campo do rastrojo do maiz.
Localidad Alejandro —Dto. Río Cuarto —
junio —julio de 1975.

Longitud Supm‘fi CJ'o (101 ¿‘íroa Cant ¡dnd dv ’l‘ol.11
(3L111(11‘¿1(i() })()1‘ .l:1(l() (l<r .ílll‘J,ll(\¡1(2i ¿l (.1';1n1¡)¿\>< (‘¿l|)( lll'¿l(l()

(m) 2 .
M :‘é N° 70

1 lO 625 4,72 12 4,55

2 40 2.400 18,15 48 13,18

3 70 4.200 31,07 84 31,bl

4 100 6,000 45,37 1”Ü 45,43



TABLA N° ll Condición y tipos de hábitat, localidad y período de
funcionamiento de los muestreos intensivos.

Muestreo Tipo de habitat Condición Localidad Período funcionamiento

41 pastura densa 4 Acevedo-Pdo. de 25-8-71 - 10-9-71

2 trigo a término 2 Fontezuela lO al 29-11/1972

3 maíz a término 3 " 13 al ZR-3/1973

4 rastrojo de maiz 2 ” 24-4-73 - ‘0-3-73 i

5 pastura densa 3 Ese. Agrotécnica i
INTA(Pergamino) 5-6-73 - 16-7-73

6' sorgo a término 3-4 Moldes-Río Cuarto 21-3-74 - 2-4-74

7 Pastura 2 Las Higueras
(Río Cuarto) 23 al 31-7/1974

8 . sorgo maduro 3 " 3 nJ 10-3/l075

9 sorgo y maíz 2-3 Alejandro
(Rio cuarto) 9 al 25-4-1975

lO >rastrojo de maíz 3 " 29-6-71 - 11-7-75

La condición se determina según una escala do O a 4; siendo 0 muy
baja cobertura e imposibilidad de alimento; 1
buena y 4 óptima.

TABLA N° 12 :

I‘(‘gIIILL:\ I‘; 2 l)\1(‘¡\;\ ; \I n\\1)'

1' .Numerode ejemplares capturados por las líneas de marcado
antes y-después del muestreo intensivo N° L.)

ESPECIES L Í n v n s
15 16 17 18 19

C. laucha 3 19 4 6

C. musculinus 2 7 l ] —

M. musculus 5 ll 4 8 5

A. azarae 7 l 1 1 

A. obscurus 5 - - 

0. nigrines



TABLA N° 13 Probabilidad de captura por el aparato central de muestreo
de animales marcados antes dc] trampoo, según la ubicación
de las lineas de marcado. Muestreo o.

Linea distancia al centro (m) Probabilidad de captura
C. laucha Co museulinus

5 172.5 0614 O

6 102.5 0.20 0.5

7 12.5 O,¡0 0.50

TABLA N° 14

Linea

26

27

28

29

30

TABLA N° 15 :

Linea

19

18

17

16

15

Probabilidad de captura por el
de animales marcados autos del
de las lineas do marcado, para
Muestreo N° 7.

\

distancia {m}
O

25

50

75

100

aparato central do muestreo
trum)oo sowún la ubicación

) c9

la (‘spccív A. (ln'lm-vs.

% animales caBturados
66

50

20

33.3

16.6

Probabilidad de captura por el aparato central de muestreo
de roedores marcados antes tram eo SLN'I'XH11‘ llb.lC¿lClóllp ) b
de las lineas de marcado.

distancia (m)

80.3
105.5
150

134.6

153.7

Muestreo N" 1)u.

%animales capturados

C51

[a lo

O



TABLA N° 16 Probabilidad de captura por el aparato central de muestreo
de animales marcados antes del trampeo, según la ubicación
de las líneas de marcado. Muestreo N° 9.

Probabilidad (lo captura
Línea distanoia al centro (m) C. lancha C. musculinus

S l 50 i 0.37 0.2

s 2 30 - _

S 3 10 — _

0 O ’ — _

M 4 10 0.33 h

M 5 30 — _

M Ó 50 — _

TABLA N° 17': Númerode animales capturados por las líneas do marcado
antes y después del funcionamiento del aparato central
de muestreo. Muestreo N0 9°

A N T E S D E S P U E 5

Línea C.1. C.m. Mm. Total G.1. C.m. M.m. Tota]

S 1 8 5 — 13 - l — l

s 2 2 10 — 12 8 7 - 15

S 3 13 5 — 18 7 2 — 0

0 2 3 r 5 9 7 4 30

M 4 3 — — 3 — _ _ _

M 5 4 6 - lO 13 10 — 23

M 6 2 8 — 10 S 5 — 10

C.1. C. iaucha ; C.m° : C. musculinus ; Mm. : M. musculus



TABLA N

Edad (meses).

0 18

Vida media

a) Estimación de los requerimientos calóricos para
C. musculinus, de acuerdo a la odad alcanzada.

b Consumode oxi eno or invididuo roducción secundaria’
y eficiencia neta de produccián, según diferentes osti

Peso

12

15

Oxígeno respirado en el mes
(1)

maciones de la esperanza de vida.

Oxígeno rospirudo u Il‘I‘mluchon As i mi Inc i ón

( Kcal )

207.4

229.5

257.8

lñl‘i (‘ ¡(‘¡¡(‘ ¡il llt‘

tu (lo produc(meses) ( 1 ) (Kcal) ( Kcal) ( Real) ,¡Cion.

2.2 97.6 488.4 21.3 509.7 4.18

3.98 195.4 976.8 20.1 1.005.9 2.89

1.68 72.7 363.4 17.5 380.9 4.59

3.7 178.4 892. 29.1 921.2 1.10

TABLAN° 19 : Mejor estimación de la densidad e Indice de Densidad Rela
tiva para los tres primeros días de muestreo, según los rg
sultados obtenidos con sistemas de remoción (muvstroos 1 a
10) para las especies (Ja lancha y C. muscu].inus.

C. la cha C. musle .inus 1
MUESTREO I D MEJOR ESTIMA 1 D R MEJOR ESTIMA

CION CION 1

1 ——— ——— 0.01 15.9

2 0.003 1.9 0.001 0.9
3 0,066 87.2 0.03 ¡“.0
4 0.01 27.9 0.006 Jl
5 _i i- __ __

6 0.067 47.5 0.2 ¿37.4

7 __ _— 0.01 9

8 0.212 187.8 0.033 153

9 0.039 48.6 0.025 2.8
10 0.127 29.9 0.101 124

Í

Los valores de densidad están dados on individuos por Hu.



TABLAN°20:Númerodeanimalescapturadoslosprimerostresdíasdetrampeo,comparadoconloesperadoen

funcióndelacapturaalfinaldelmuestreo,paralasespeciesC.lauchayC.musculinus.Muestreosintensivosl a10.

123

\O

fi!

_7_8V.910

Esperado.11.8.331.8

H

O5.331.133.-132-5 O26261931131 OO

3

C;musculinusObservado1l38

2
X1

l\l\o

.61.2.084.70.150.02

Esperado-—

7.188.411.70.0158,5—-39.733.7104

C.lauchaObservado—-78312—-60-—48106

x20.10.40.20.o0.5—_2.1' 0.o

Esperado128.6-—1.4-*14359

A.azaraeObservado120——l. ——.184 -"-'-’

O3

2
X0.6-—

Esperado-—-——4_-_-__21.7ox ____

A.doloresObservado-———-. —————-181 ————

2
X

Esperado-27.2 ——fl-__

A.obscurusObservado50

‘2

X

l
l

i
l

l
l

l
l

l
l

N <f' H

19.2

Esperado62

0.nípripesObservado6. -—-——2 ——l ——-———

2
XOO

'.Ü -—-——-—.....0.0 _.._



_TABLAN°21:NúmerodeejemplarescapturadosdiariamenteporespecieeneltrampeointensivoN°1,llevado

caboenunapasturadensaenAcevedo-PartidodePergamino,del25-8-71al10-9-71.

ESPECIETOTAL12345678910ll12131415

Akodonazarae53529652647662521715553740272649 Akódonobscurus131241799 ‘8l5—“4-58 _14S‘1 Musmusculus814fi‘ —794103ó95648 Calomysmusculinus49 Yl-—11632—l63756 Oryzomysnigripes25132 —331——41-21 Monodelphisdimidiatall —l -l2 —1l -—l —21 Totales8326193466594364o112679556

¡ñ
KT

KX)

4371



TABLAN°22:NúmerodeejemplarescapturadosdiariamenteporespecieeneltrampeointensivoN°2,llevadó

acaboenuncampodetrigoenelPartidodePergaminodel10al29denoviembrede1972.

DIADECAPTURA

ESPECIETOTAL1234567891011121314151617181920

¿Musmusculus48156S43l1—91Al3—321_-_2 Calomyslaucha145_11 —1 -——2 ———..ll1 -l -1 —— Calomysmusculinus7 -1 ——Ï- -——--1 -2 ——2_——' —1

'Akodonobscurus4l1 ——————'11 _—______-_
Akpdonazarae3 -————________1 _____2 Oryzomysnigrípes1 —1 ———_—______E____-_ TOTALES77211064411212243,524-1

U3



TABLAN°23z

ESPECIETOTAL

186

Calomyslaúcha Calomysmusculinus67 Musmusculus9 Akodonazarae3

NúmerodeejemplarescapturadosdiariamenteporespecieeneltrampeointensivoN°3,llevado

Iia

acaboenuncampodemaizatermino, demarzode1973.

URA

lOll12

13

14

enPergamino,ProvinciadeBuenosAires,del13al28

15

332 19ll

l HH

TOTALES265

563

14123517ó

10

lñ

TABLANo24:

NúmerodeejemplarescapturadosdiariamenteporespecieeneltrampeointensivoN°4,llevado acaboenuncampoderastrojo-demaíz,enPergaminodel24deabrilal26demayode1973.

PTURA

ESPECIETOTAL1

1415ló

22

Calomyslaucha32

¡ñ

Calomysmuscu linus202

l

(V)

TOTALES52

[\

Entrelosdías

21

y23a32no

2ó132

;'.;.'

secapturoningunanimal.



t)I’N)

TABLAN°25:Capturadiariaporespecieenelmuestreointensivonúmero5,realizadoenunapasturadensa,en

elPartidodePergamino,del5dejunioallódejuliode1973.

DIADECAPTURA

ESPECIETOTALl2345ó789lO11121314151617181920 A.azarae3573114562533284ó51197271116 Á.obscurub38121 -——-————-—2 —2114 o.nigripes332——224 —112 -__¿ ____.1 C.musculinus9 ----—————Ñ__‘—1 _1 __1 C.laucha5 ———————_—________ TOTALES4427135786544ó8468ll128281723

TABLAX°25:Continuación

DIADECAPTURA

ESPECIE2122232425262728293o3132333435363738394o41 A.azarae282435301412993 43452

I-l

fi

v

ln

(v)

La

fl'

ln

1-4

N

A.obscurus O.nigriges C.musculinus

l

l

I

l

l

I

l

l

l

l

l

l

l

I

l

l

H'l

l

NNHHu-í

u-H

HAN

C .1aucha TOTAL34

U)
Cl

413520121512ó3454

m

m

fi

¡ñ

(V)

\O

La

ln



TABLAN° 26 : Captura diaria realizada por el sistema de muestreo
Intensivo.

Muestreo N° 6: Efectuado durante los días 21 de marzo al
2 de abril de 1974 en un campo do sorgo
})1'(\\r:i() ¿l 1.¿\ (‘():<t‘k‘1l¿\ . lu(w(‘¿¡.l i nl¿¡(l (l«‘ hl«) I ti¡‘:=
Departamento de Río Cuartoo

D I A D H C A P T U R A

ESPECIE TOTAL 1 2 3 4 5 ó 7 8 9 10 ll 12

c. musculinus 617 115 110 47 68 39 43 4o 35 4o 32 25 23

c. laucha 156 19 4o 10 23 '7 13 7 5 11 s 11 2

Akodon azarae i 12 2 2 J 4 — 1 1 — — — l —

TOTALES 785 136 152 58 95 46 57 48 40 Sl 40 37 25

TABLAN° 27 : Captura diaria realizada por el sistema do muestroo
intensivoo

Muestreo N° 7: Efectuado en un potrero natural pustoreado
por cerdos, en la localidad de Las Higueras
Río Cuarto, del 23 de julio al 31 de julio
de 1974°

D I A D li C A l‘ T l ï R .-\

.ESPECIE TOTAL 1 2 3 > 4 5 Ó 7 8

Akodon dolores 28 18 5 1 2 1 1 - —

O. nigriBes 3 - — l — — 1 — 1 —

' C. musculinus 9 4 l — - — n 1 2

TOTALES ' 40 22 7 l 2 2 l l 2



ESPECIE C.musculinus C.laucha A.dolores R.norvergicus M.musculus TOTALES

.TABLAN°28:

NúmerodeejemplarescapturadosdiariamenteporespecieenelmuestreointensivoN°8, realizadoenuncampodesorgoenmadurez,enlalocalidaddeLasHigueras,desdeel 3al19demarzode1975.

URA

TOTAL12343ó789101112'131415

16

751336725s3239426.4



TABLAN°29:Capturadiariarealizadaporelsistemademuestreointensivo.

MuestreoN°9:Efectuadoenuncampomitadsorgo,mitadmaiz,enlalocalidaddeAlejandro

RíoCuarto,del9al25deabrilde1975o

ESPECIETOTALl23456789lOll12 C.musculinus7312lO9515l552441 .c.laucha10429156ó203474243 M.musculus1 ——-———1 ___ TOTALES178 l412515ll354lO126684

TABLAN030:Capturadiariarealizadaporelsistemademuestreointensivo.

MuestreoN°lO:EfectuadoenuncampoderastrojodemaizenlalocalidaddeAlejandro

'RíoCuarto,del29dejunioal11dejuliode1975.

DIADECAPTURA

12345ó78

ESPECIE,TOTAL C.musculinus'16259185

N

xo

<1.

00

O
H

m

C.laucha1276012

l

<f

H

UU

oo

vf
(’)

TOTALES28911930lO2

¡ñ

\O
H

OO
r-i

ON
UU



.)

31 : Indices de densidad relativa de las especies capturadasTABLA N°

en líneas de trampeo y tipo de habitat donde éstas
fueron instaladas.

LINEA HABITAT Com. C.l. A.d. 0.n P e. M.m.

105 borde ralo 0.1 0.029 0.014

106 " " 0.171 0.021 0.050

107 " denso 0.007 —-— 0.036

108 ñ n 0.017 ——— 0.025 0.033

109 " ralo ——— 0.017 0.017 --—

H H ____ _____ ____ _____

111 i " denso —*— --— 0.017

capo 0.05 —__ __

112 " " ——— --- 0.05

115 terraplen
ferrocarril ——— ——- ' 0.011

114 borde de
camino ——— 0.005 0.005

201-202 " " " 0.063 ——— 0.079

207 " " " 0.008 —-— 0.024

208-209
210 " " " 9.008 -—— 0.008 0.003

Alejandro
sorgo 0.036 0.031 ——— ___ ___

213 borde de
camino 0.04 0.013 0.013

214 " " " 0.08 0.013 0,013 __— ___ -__

230 sorgo en
rastrojo 0.128 0.114 ——— ___ ___ ___

229 sorgo
maduro 0.167 0,196

Cm. C. musculinus

C.l. C. laucha
A.d. A. dolores

0.11. 0. nj¿rrj¡u‘s

P.g. P. grzseoflavus
bl.xn. M. musculus



.TABLAN° 32 : Distribución do la capLura do roedores según lu usociució
vegetal dominante, en el cuadrado concéntrico N° 2 del
muestreo N° 3, tras los tros primeros días de captura.

NUMERO Dl’, AN IMA Ll-ÉS CAP’I‘URADOS

C. musculinus2 C. laucha
AMBIENTE » E o x E o x“

A 0.3 0 0.3 1.6 O 1.6

B 1.3 ó 4 I 10 lo

C 3.2 O 1.2 S." 0 G.1

7 . 5 .1 2 . Ü

TABLAN° 33 : .Distribución do la captura de roedores, sogfin la asocia
ción vegetal dominant o, on 0.1 cuadrado concónt ri co N“ LI,
tras la captura total. Muestreo N° 3.

NUMERO DE ABIMALES CAPTURADOS
Co musculinus C. laucha

2 2
AMBIENTE E O X E O X

A 2.1 2 0.01 0.8 2 3.4

B 4 8 4 13e5 “Ü 4.4

C 6.0 3 2.2 21.6 lO 0 °

6.3 8

A: habitat con predominio de Cho quinua y A. hybridus

B: " " " " l‘. distaíncluuu y l). sungujnal is

C: " " menor ¡“(éprcsvntuoion (lo malezas, sin (l.is( inguil'su

predominio.



TABLAN ° 34 : Número de roedores esperado y capturado según la asocig
ción dominante. Muestreo N° o . Resultado final del
muestreo.

| .

SOCIACION NUMERO DE NUMERO TOTAL DE ANIMALES CAPTURADOS
OMINANTE TRAMFAS C. musculinus C. laúcha

2 2
E O X E 0 X

A 66 14.7 9 2.2 40.2 34 l

B 31 7.1 13 4.8 18.9 23 0.9

c ‘ 208 46.4 Z 4o 0.o 120.9 129 0.o

TOTAL 305 7 '1o9

TABLAN° 35 : Estimación de la densidad para las especies (Í, lancha

y C. musculinus un el muestreo 3.

Í

METODO C. musculinus C. lancha Total

N° capturado/sup.
de trampeo 31.8 57.2 120

N° estimado/sup.
de trampeo 37.9 115.1 153

N° Capt./sup. tram
peo l dist. media 21.4
N° Total/sup. de
influencia 19.57 5355 75.3
N° estimado/sup. de
influencia 23.37 79-7 “4-1

Las densidades se expresan en individuos por Ha.



TABLAN° 36 : Densidades de.lns especies C. musculinus y C. lancha

según distintos sistemas de estimación. Muestreo N° 4.

METODOS iC. muscu] ¡nus 'C . lancha 'l‘O‘l'Al,

N° capturado/Superficie
de trampeo (Ha) ' 11 17 28.5

Total estimado (ZIppin)/
Sup. de trampeo (Ha) 4.8 20.3 25.1

N° capturado/Superficie
de influencia 7.1 11.4 18.6

¡N Total estimado/Superficie
( de influencia 3.13 13.2 16.4

N° capturado/Superficie
trampeo +distancia media 7.36

N° estimado/Superficie tram
peo + distancia media 296

TABLAN° 37 : Relación entre el número de ejemplares de A. uzarae cap

turados por los anillos concéntricos de trampas internos,
con respecto a los periféricos en el muestreo No 5.

«’\

grupo (le tros dins n"
1 2 3 4 5 o 7 8 9 lt.) _|,| ¡2 .13

CI/CE [0.8 0.86 0.22 0.08 0.37 0.53 0.6 0.39 0.6 0.36 O 0.2 0.5

CT 18 1? 11 14 22 43 55 87 35 15 10 12 12u

CI : captura círculos internos; CE z captura círculos exteriores.
CT : captura total



TABLAN° 39 : Pendiente, ordenada al orígen y coeficiente de correlaCiÓÁ

para la curva de regresión que define la proporción de cap
tura acumulada en función del tiempo:
ln captura acumulada = b m ln tiempo.

para las especies C. .1¿lucha y C. muscul ¡nus en los mm‘s —

treos l al 10.

C. laucha g¿_musculinus
MUESTREO r b m r b m

1 — — — 0.95 -Sol 2.1

2 0.97 2.74 0.30 0.53 —O.4Q- l.

'A‘ 3 0.99 1.84 0.62 0.98 2.o 0.40

4 0.97 1.82 0.59, 0.95 1.4 0.65

5 0.78 1.98 4.65 0.96 —11°óo 3.61

ó 0.96 1.28 0.75 0.99 1.67 0.65

7 - — — 0.01 3 0.31

8 0.00 2.63 0.43 0.00 ¡.40 0.07

9 0.98 2.30 Ao_48 0,00 1.40 0.71

10 0.96 2.88 .0.39 0.96 2.33 0.52

¡ TABLAN° 40 : Distribución de las capturas dc las especies C. lancha
' y Co musculinus, según ol tri pu dv hub í t nt vu «‘I quvst rm)

N° 9,ronlizndo con igual número dv trampas vn un campo

de sorgo y otro de maíz.

n A B I TIA T

ESPECIE MAIZ SORGO TOTAL

‘C. laucha 45 5€ 110

‘C. musculinus 30. 45 75

Totales . 75 y 110 185



TABLA N° 41 : Distribución de las capturas de las especies C. laucha
y C. musculinus, según el tipo de habitat, considerando
las líneas de captura que se desarrollan en solo uno de
los cultivos. Datos obtenidos vn v1 muvstrvn N“ 0, ron
lizado con igual númoro de trampas on un campo do sorgo

y otro de maíz.

H A B I' T A T

ESPECIE MAIZ SORGO TOTAL

C. laucha 24 30 54

r\ C. musculinus 14 20 34
‘ Totales 38 SO 88

TABLAN° 44 : Curvas de regresión obtenidas para la relación:

ln Peso = a + b ln largo del cuerpo

para la especie C. musculjnus, (lism'víminaddo por
sexo y mes de captura.

/\ m a c h o s h o m b r a s
MES y N0 r a b N° 1 a b

3 184 0.91 —8.4 2.5 183 0.30 —8.n 2.4

4 SO 0.89 —9.4 208 98 “.70 —7.3 ¿.3

5 36 0.88 —8.8 2.6 17 0.75 *7.Ó 2.4

6 61 Oló7 -5.7 1.9 51 0.89 —ó.8 2.1

7 02 0.84 —7.2 2.2 08 0.86 -7,o 2.4

8 45 0.67 —4°5 1.0 13 0.79 —0.2 ’.U



, TABLAN° 45 :y Curvas de regresión obtenidas para la'relacióu

. ln_Peso =ra + b Largo del cuerpo

para la especie g. laucha, discriminando por
sexo y mes de captura.

m a c,h o s i h e m b r a s

MES, N° r a -b l N° r a b

"x 3 102 0.82 —6.1 2.o 79 0.77 -5.3 1.8

( . 4 45 ' 0.76 —8.8 2.6 41' 0.71. *7.o 2.2
ó 28 0.66 '—8.6' . 2;5 11 0.93 —9.o 2.3

7 74 0.66 —5.1 1.7 52 0.91 —8.4 ¿.5‘

N°:ñúmero de ejemplares.
r :Coeficientc dC-correlación
a :ordenada a1 origen

b :pendiehte_de la recta
fi



TABLAN° 46 : Comparación de las curvas de regresión obtenidas para la

relación ln peso = a + b ln largo del cuerpo, por medio
f n n n adel anallsls de la varlanza, para C. muscnljnns.

M ' Junio Agus(to
F 12.6 F 1.8 F 4.8 F 2.4 F 4.3

Marzo v P 5.9 10-4 f 16. P 0.9 P 8 P l

F 2.3 ' F 3.7 F 5.3 F 9.7 F 8.1

Abril F 10 F 3 F 0.6 F 1 10"2 F s 10"2

F 0.3 F 0.01 F 2.3 F 1.o F 3.

May° P 77 P 99 Z F ¿o F 304 F 4

F 4.1 F 9.1 F 4.5 F 2.9 F 0.5

Junio- F 2 P 2 10-2 P 1 Pió P 58

F 12 F 18.1 F 5.9 F 4.1 F 2.6

Julio F 1 10'3 P 6 10'ó F 0.4 F 2 F 17

F 2.6 F 3.8. F 2.3 F 1.3 F 1 1.o-3

Ag°st° F 7 F 3 y F 11 'P :o F 100

En cada cuadro se expresa el valor de la función F de Snedecor y P su

' significación (en porcentaje), resultante de comparar la ecuación co
rrespondiente al mes indicado en Ju columna con la do] (lo la hilera.
Los cuadros ubicados por encima de la diagonal vn blanco, corvospondvn

a los resultados obtenidos para los machos, mientras quo los quo sv
encuentran por debajo a los de las hembras.



TABLAN° 47 : comparación de las curvas de regresión obtenidas para la

relación ln peso = a + b ln largo del cuerpo, por medio
'del análisis de la varianza, para C. laucha.

Marzo y Abril Junio Julio
F 4.1 F 606 F 1303

Marzo P 2 P 0.2 P 4 10’4

F 0.9 ‘ F 8.2 F125.2
Abril P 42 P o 10’" P 8 lo"b

F 7.2 F 4.3 _ F 1.2.

Juni° P 0.1 P 2‘ P 2|

F 27.8 F 19.8 F 0.8

Julio P ó 1039 P 8 1o"6 P 43

En cada cuadro se expresa ol valor dv la función F dv Snodovor y P,
su significación (en porcentaje), resultantes de comparar la ecuación
correSpondiente al mes indicado en la colunna con la de la hilera.
Los cuadros ubicados por encima de la diagonal en blancoJ corresponden;
a los resultados obtenidos para lbs machos, mientras quo aquellos quo
se encuentran por debajo a los de las hembras.



TABLAN° 48 : Edad más probable (expresada en meses) para las clases

de peso de C. musculinus, según el mes del año.

M_É_É v d e 1 a ñ o
Clase de peso 3 5 7 10 12

I — — 2.5 —— 2.5 —- 3 —— 3 —— 2

II A 3 - 5 3 — 6 4 — 6 4-6 3-5

III ó - 9 7 - 9 ' 7 —1O 7-9 6-8

IV 10- + 10- + 10- + 10- + 10- +

TABLAN° 49 : Edad media de la población nacida entre febrero y julio

5/ (111c3 n]L1(JI‘(3 (311 (‘ïd n1<‘:< (i«\ ¿\¿;():<t () , :;11})()¡1 i «‘x1(l() [lll a‘¡'«\«‘ ¡1111(‘rxt L)

de la densidad aritmética.

MES DENSIDAD EDAD AL MORIR DENSIDAD DE LA CANADA

( 1 ) EDAD AL MORIR - ( 2 )

2 1 ó o

3 2.4 S 7

4 3.8 4 5.0

5 5.2 3 4.2

6 6.6 2 2.8

7 8. I 104

EDAD MEDIA Z ( 2 )‘_ gz_= 3.37

‘ '( l ) “5”



TABLAN°4ub:

Estimacióndelaesperanzadevida(ex)segúnlaedadyprobábilidaddemorirantesdepasar alsiguientemes,paraunacohortedeC.musculinus,queintegralaclaseIenelmesde juliode1975.

M
Edad eses

H

ip

lO

tesis

optimista

esis

pesimista

l

2

2

q

qx

HNMKÏ muchoo
10 11 12 13 14 15

1
Cl

r-l O C) O O

0.45 0.45 0.72 0.1 0.11 0.12 0.14 0.16

2.65 3.06 2.93

0.54 0.38 0.1 0.1 0.1 0.09 0.08 0.07 0.06 0.05 0.04
_o.oz

lñ Nln
V v l\

O O O O CD O O O

HI-ir-í
OO

0.12 0.14 0.16 0.5

3.65' 2.65 3.06 2.93 4067 4.12 3.57 (V)

0.26 0.17” 0.05 0.04 0.03 0.02 0.01

0971

1.58 2.22 1.33.

0.26 0.17 0.05 0.04 0.03 0002 0901

0.71 0.36 0.70 0.2 0025 0.33

2.58 1.58 2.22 1.88

¡n
NNr-ír-{O



TABLA N° SO : Litros de oxígeno consumido anualmente por una

población de C. musculinus on ngroocnsistvmas
del Dto. de Río Cuartoo

Densidad media Individuos Consumo de oxígeno
y período por clase diario por período Total

lo i/Ha. 3 6.8 612.6
. 3 0.4 375.0 1.830

OÉtubre—d1 - 4 7.] 037.9
Clembre _

152.5 i/Ha. 45.7 104 7.785
enero — 38.1 81 6.906 22.417

marzo 38.1 67 5.067

30.5 ‘ 4o 3.470

167.5 i/Ha 72 163 7’354
marzo _ 52 110 4.984 15.198
abril 10 17.8 801

3o 4o 2.058

.8 2'. A.Ï
10707 i/Ha. 11 0 0 l 0|4

mayo _ 7.5 16. 965 10.753V
junio 21.5 38 2.291

64.6 98 5.883

92’s 1/”3 6.1 13 1.170 szuxm
julio — ‘

r "8 . 8octubre 44.4 / 7 o J
‘ ‘ 40.7 61.7 5.556

TOTAL RESPlRADO 63.198

Los valores están discriminados por clase do poso, corrospondíondo
la clase I-ln
Los valores dch talud I‘cspil‘udu (YSLJ’HI(Iudns vn Is/llu. 'uñn.

ubicación infvl' í01‘ y n lu C lusv IV In hi l(‘l‘.’l Hupvl‘ i nl‘ .



TABLAN° 51 : Número de individuos capturados y proporción de repre

sentación por especie, en habitats longitudinales cstg
bles del Dto. de Río Cuarto.

Especie I Nb capturado f

C. musculinus 41 41

C. callosus S 5

A. dolores. p: 41 41
A.Ïazarae l l

P. griseoflavus 1 l
Mo musculus 2 2

O. nigrjpes 6 ó

TABLAN° 52 : Relación entre el número de ejemplares de C. musculiuus

y de C. lancha según o] habitat: dv captura, pam v1 "me:
treo realizado en Alejandro, Dto. de Río Cuarto, abarcando
con igual número de trampas un campo de maíz y otro de

sorgo.

Número de C, musculinusHABITAT —+——
Número de C.luuchu

maíz 0.75

sorgo 0.82



TABLAN° 53 : Resultado de un muestreo realizado en la localidad de

San Basilio, realizado del 3 al 12 de junio de 1975.
Número de animales capturados e IDR por ospvcic y
habitat.

- C. musculinus C. laucha M° musculus ‘
HABITAT ————————————_ -_“——-_—- ——_*___—“*_

IDR . N° IDR N° IDR N°

rastrojo pasto
reado de sorgo _ 0.04 12 0.01 3 — 

rw alfalfa muy Pala
í y pastoreada 0.02 6 0.035 ll — —

alambrada campo ,
alfalfa 0.04 ' 9 0.01 2 — 

centeno emer 
giendo 0,028 6 0.024 5 _ . _

parva 0.057 4 0.043 3 0.0[4 1

parva cercana
a galpón - — - - 0.035 l

galpón - - - - 0.157 ll

r\

TABLAN° 54 : Resultados de un trampoo realizado on un campo dv sorgo
en el que previamente había una pastura do cordos_(ver
muestreo N° 7, tabla 27).

ESPECIE TOTAL CAFTURADO

N (7)
C. musculinus
A. dolores

(¿30‘

C. laucha



Resultado de un muestreo realizado en la localidad doTABLA N° 53

'San Basilio, realizado (lvl 3 al 12 (lo ‘junio (lo 107€,

Número de animales capturados e IDR por especie y
habitat.

I HABITAT C. musculinus . C. lmu‘hu Mo musvulus ‘
IDR . N° IDR N“ lDR N°

rastrojo pasto
reado de sorgo 0.04 12 0.01 3 - 

alfalfa múyPala
y pastoreada 0.02 6 0.035 ll —_ —

alambrada campo
alfalfa 0004 O 0.01 2 — —

centeno emer
giendo 00028 Ó 0.024 5 — 

parva 0.057 4- 0.043 3 0.014 l

parva cercana
a galpón — u — - 0.035 1

galpón — — — _ 0.157 11

TABLAN° 54 : Resultados de un trampoo realizado on un campo do sorgo
n l '

{311 (3]. (1L1C! })I‘L3\’.l¿llnt‘lltr() l1¿¡l)_L¿1 Llll.l ¡)¿¡:4t lll'il (lx‘ t‘t‘l‘(l():4 K\'(‘l‘
muestreo N° 7, tabla 27).

ESPECIE TOTAL CAPTURADO

C. musculinus 28

A. dolores ó

C. laucha 3



nTABLAN° 55 : Total de roedores capturados por especie y su porcentaje

como resultado dc capturas FUJI]izudus vn muuivipius dv]
sur de la Provincia dv Córdoba.

M. musculus R. norvergicus R. rattus A. azarae

Total
capturado 70 14 23 2

21.1 l.8Porcentaje 64.2 12,8

TABLA N° 56 : IDR de las espocivs C. Jauchu y C. musculinus'vn vnmpos
de sor o maduros rmstro'o rvcicnto rustro'o )nsLoron: J Y J l

do, en el Dto. de Río Cuarto.

sorgo maduro rastrojo PC- rastrojo pustoroudo
Civni o

C. musculinus 0.167 0.128 0.04

C. laucha 0.196 0.114 0.01



TABLAN° 57 : Número de ejemplares capturados por línea y noche autos

de una fumigacion, después do la primera y después do la

segunda fumigación realizada sobre un campode trigo.
a) se incluyen los animales vocapturados.

'Ca t ras .
p u Antes 1ra. Entro, la . Dospuós Después

de la de
d' f ' " 1 a. 2a _,las um1gac1on r y 2da. romOClon

Líneas fumigacion fumigacion

15 2,33 2,00 3,25 2,50

16 2,50 3,40 7,00 3,57

17 ———— 0,80 1,00 , 0,71

18 -—— 2,00 1,25 1,71

19 *-- 1,00 2,75 0,57

b) Índices sin computar los valores de rccnptura.

t , ,cap uras Antes 1ra. Entre la Dospuos Dospuvs
días . .p la 1ra. y 2da. de la

, fumlgac1on q de21neas , , ,, -dn. 
htnnguc‘J on , . . . ,N lunnguCJón l‘L‘mUCIUH

15 1,00 1,00 1,00 2,50

16 2,00 1,80 ' 1,25 3,14

17 ——— 0,40 0,75 0,71

18 ——— 2,00 0,25 1,71

19 —-- 1,00 \ 1,50 . 0,57

Nótese quo después (lo cada fumigucjón aumentan los Índices en forma más
marcada, mientras que en el segundo caso se observa que dichos valores
se mantienen estables. E110 indicnrfu do'un ¿lunwnto (lo movimivntos si
importantes desplazamientos. La disminución do lu línea 15 sc (lt‘l)t‘u que
sobre ella se realizó la segunda fumigación.



‘TABLAN°

_Huesped

Parásito CooperiasE meenoleEis nana Taeniaeformís número estudiado

58

Prevalenciadehelmiutos

Calomys

musculinus

81
64

Calomys

M
76 51

en

roedoresdel

Oryzomys nigripes

75 18.7 16

DepartamentodeRíoCuarto.

RattusMus

norvegicusmusculus



TABLAN° 59 : Variaciones anuales en el número de casos denunciado

de F.H.A., producción temperatura máxima de verano, .
\

mínima de invierno y grado de saturación del suelo. a
Partido de Nueve de Julio.

AMCasosPÉÍÏÏ'J"Thgo“¿jr-¿Gov uïoñï; h
se 15 a-“ _ _ w } F.

75? T T 'I i l 1 F NS 2 C 9 I3 F

¿o __ ___¿__-- 1 H} i 2 o F ‘N y o 7 5 3 {NS F

H _ _ i T l NS F í m c i f
(2 l a """"‘ ‘*’í

.¿5 T" o ï 1 1 NS“ Í NS C‘Ns z ¡.
66 2 1 i 1 ï z r N Z N5"Í

¿7 7 L 1 i i Í NS F Ñs C NS z í

“ff: H 7T T Ï f 2 í z N: c o H r

1 J- “1.HNr w ce 4
“7?.-- 1 T T T T 1 ' í" Z M r-Qs 5 N» ' 1

‘ H i ¿ L Y 1 1 Ms ¿ C y ' k

33 7 i i L L l F Z NS n E í- .2 “F

?3 T ? ï Ï VT 2 É NS 9: c 3 Nx’

H" 1 Y l Al a NS 2 2 2 Pq
w 1 T 1 1 "1""¿a r a: c 2' Ï

M 4 l l 1 l 1' ?____r Ms N: c us ïus í

L7}; _ _ á?” I 1m fi “Mmmf. 2 c Z EN r

: Temperatura media máxima de verano mayor que 31,5°C
H || H Il Il lnvnOl. Il ll II

" mínima dv ¡nvivrno lllUllUl‘3“C

II Il H H ll entre 3 y 6°C

N1.mlonl : Promedio saturación agua edáfica : 77 0.95
y 0.95 N :

O Idem, menor de 0.6

NS Idem, entre 0.8 entre 0.6 y 0.79



TABLA N° 60 :

dos (lo. F.lI./\., producción (mlnpvl'nl.ul‘.‘l uu‘ïxinmdv Vu

rano, minima de inviernb‘y grado de saturación del
suelo. Fartido de Pergamino.

Variaciones anuales en el número do casas donuncin

AM C3505p’ffïí‘i’“W, M W Ama ra-¿Sïimiz;;.;;;;:

58 ' l‘ ' c F

5‘? T T y T T i F g 2 - F

¿o 1 ï l L 1 2 VF 3 _ y NS x5 F

¿1 ñ T Ï 1 T T N5 g ¡gs NS c _E_

¿2 4 : T l : i C Í”

¿3 é l ï l w i I? 2 c 2 z" .L'

¿1/ m T L T : T z F 7 E z í“

¿5 25 1 1 1 i = Í ¿'Ï

cc 420 ¿ 1 T T 1 .q

¿7 303 1 L t X L _ 5 ¡NS c NS .5

¿e H 1 l L T T í‘I o E o us 1?

¿7 4‘“ T L 1 Á _ i NFr“ _, ¿“5

70 3“ 1 ‘x i T i N‘ Í Nm. Nim,

.21 1 “q í 1 H = T WWF? ï. .C .N‘ Í?- _ Fi.

72 4 82 L L l l l z F NS 5 _ __ _

73 2'“ r t T l 1 _F_

H 209 t L __v - T t 1 _ F 2 c. N F

ji 53 l ‘ 4' L g" .F 2-? 2 C “S.

3.5 400 l Ï Mi“ [Í __1“_ wm“ Ï" Nx HS (2 3 ‘ Ï‘

.77, 2 5'2 r Ï y 'f = ¿w -¡_ ‘r o a C NS

REFERENCIAS f Ver tub]n 59.



REFERENCIAS:Ver tabla N° 59.

TABLA N° 61 :

'de F,H.A., producción temperatura máximade verano,
mínima de invierno y grado de saturación del suelo.
Partido de Junín.

?rodvccufn Ink/“¿mv Inwcrnn

Año v Toral T7150 Mala Servo Alfalfa afïí’..or PmmaverdVeranu C)T()ñn ’Atrvel,

_ {e 8 g F

59 r T ' T J - « r N> ¿j ¡ ¡

¿o i i L = = 2 F N5 o 5 N N

¿1 ’v'3 a = = ‘ = N N N c 2 n F

¿2 27 r = T L .- N .í-j u; N5 NS Nc ?

¿3 75 T T = T a NS í 2 ,ur c o Nx r
______,m “_“ w _U . 71

¿1/ 545 T = 1 " Ï Ñ‘ F 'i M c Z M Í

¿5 3 ¿ T 1 l 1 Ns F ? 0 5 2 NS F

¿é 42 L l, f 1' J N5 r us 2 c NS m f

í; 445 Í 1 1 ï I NS lÉ NF .7, C NS f

(8 ’ 24 J f 1 1 1 y Í o E , F
. _ _ _ v. . . .7“ . ...7<

- l í

é? 73 T l 1 Ï Ï f 2 C í? ‘3 g 1. _ m4 _ _ -wm. ._._- .3- ___
_ I ï

70 4M Í = T T J F c ÏNs 'M f

77 ¿8 L = = = i; NS- N5. __ ¿Mi w F

72 53 L l 1 = i k5 F 2 2 E jg ¡45 r

53 1/5 r 1‘ 1 T Í ns r‘ N N c ‘Nx l"

¡y [/0 L l -: = J 8 I? N5 7“_ 2' F

75 é == 1 i 1 J 2 F 2 N E N5 ns F

?¿ 24/ i = i 1‘ L us F NS ze c N5 Í

H '32 l = z ¿ 1* {

‘\

l

Variaciones anuales en el número de casos denunciados‘

N



TABLA N° 62 Ordenamiento por rangos de las producciones medias de

maíz, alfalfa y maiz más alfalfa y de la incidencia
bruta de la FHA,en 18 partidos de la provincia dc
Buenos Aires.

Clave Orden Maíz Alfalfa AJÏÏÏÏÜ+ Iïïídea

Alberti l 14 14 14 lo

Azul 2 17 17 17 17

Balcarce 3 16 ló ló 7

B. Mitre 4 8 13 8 14

Bragado 5 9 6 4 8

C. Casares 6 4 [2 7 JO

Colón 7 7 7 11 1

Chacabuco 8 l] 19 0 0

G. Arenales 9 18 4 18 ll

G. Viamonte lO 5 8 13 4

Junin ll 13 S 5 13
Lincoln 2 1. Ill l Ó

9 de Julio 13 lO 2 12 JB

Pergamino 14 .12 I IU 5

Puan 15 3 lU 0 16

Rojas 16 2 9 2 3

Salto 17 ó 15 3 2

25 de Mayo 18 15 3 15 15

P de Spearman 0.8 0.5 0.84

Los números do orden son idontificutorios (lv .lus local ¡dudes que figuran
a la izquierda. Los valores del coeficiente P de Spearman se indican par;
el contraste entre el título de la columna y la incidencia de la FHA—
desde 1958 hasta 19770

TABLAN° 63: Resultado del muestreo realizado cn Espínillo, Dto. de Río
Cuarto en un campo dv girasol ¿l término. Mayu dv ¡078.

Total capturado
Porcentaje

laucha
52

59.1

C. musculinus C° callosus
18

20.45
18

20.45



TABLAN°64:

”\1

Predaciónporaves.Valormedioyfrecuencia boloderegurgitaciónobuche.

Asio

flammeus

N°debolosoestómagos estudiados180 Mediaderoedorespor bolooestómago5.4

AkodonsE _0.3(0.4)

0‘95(4.6) 0‘25(0.4)

Calomyslaucha Calomysmusculinus Calomxs52

m fiÉDudosos0.05

Coleopteros

K QÏOUQÜOGJJ

SEeotXto

cunicularia

10

deapariciónderoedorespor

Milvago

chimango‘

120



Frecuencia

TABLA N° 65

N° estudiado

Media de

roedores

Akodon

molinae

Calomys
laucha

Calomys

HHlSLHllílHlS

Cavia chrea

Dudosos

Predación de roedores por L. crassicaudata, D. albiven
tris y T. teguixin.

Lutreolina" Didolphys Tupinnmbis
crassicaudata albiventris teguixin

12 15 20

0.3
CA)

l l l I



FIGURAS



FIGURA NVo1 : Distribución rica ln" 11rnmynz;(¿111círculos; conclf'nlzrlcos

(aparato central de nunrtroo) y en líneas ( líneas de

marcado). Muestreo número ?. Extraído de Kravetz et a1.
1975.

Z .Í

W
. 600» ‘1 [f I

n

‘ l ' un n
: l I ¡on

I ¡ ' Ü

¡

;

i

í © [:I
Y I

; a

¡ u

i '.

L9¡_..—__————c
l r . la l

800 v 0- ts-a a
L‘O 'r——-—4

E ¡.Aumu zlcxwuunu.._......__—..-__ _ __—_.._________'.4
What-1+___—_—4 HunAI‘HNm “¡Minwunu

00th oc ¡uth CON “¡emana

¡UMA nxuonn. r." O

Fig. l. - Diugrmun «lo lu disposición do lílwus ¡lo cupluru y upau-uto dv mm'sn‘vo
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FIGURANQ1+: Disposición fic las linear r1, marcado y ararnto Cut
muestreo 1112111::do 01101 muestreo número 7o



FIGURAN2 5 : Ubicación gel aparato central de muestreo y de las lineas de
' marcado. Mñestreo número 6.
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5'
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FIGURAN2 6 z Ubicación del aparato central de muoutroo y de las lineas do
marcado. Muestreo número 9.

Sorso Maíz.
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FIGURAN9 7 : Diagrama J» lá f'rrosición de las lineas de trampa en
fi ')un muestreo realizado nn unn Basilio entre "É 3 y Cl

12 de junio de 1975.
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delDtoodeRioCuarto.'
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FIGURAN9 15 : Distribucion del largo ¡vel cuerpo por'mes y sexo, para poblg
ciones Co musculimx; del Dto, de Río Cuarto. ‘
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FIGURANQ 15 : Continuación.
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FIGURAN9 16‘: Distribución fiel Peso c “pornl par mos y scxo, pdra poblaciones
'21 o C. masculinus ¿nl Dtv. ic Rio rWar’coo\.-.
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FIGURA NQ 16 :
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FIGURAN9 17 z Distribución del larm fm lo. m‘ojn. por mas y por snz-zo, para
pobláciones «lr C. r.1us<;_'lihur¿ ¿"Ir-:1Dto. de Rio Cuarto.
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FIGURA 17 2 Contirmamión.
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FIGURANo 18 : Distribucion de]. .1 ego Gol turso, por y sexo, para.
poblaciones? C., :‘¿gggulínns del Dto. "le Bio Cuartomv
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FIGURA NQ 18 : Continuación}.
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FIGURA1‘3921 : Dictl‘ibución del pcs?‘ corporal, por nos y SPI-20, mm
poIflaciows Co l: Ch? WJ. Dto. (ir ¡{io Cuarto
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FIGURANQ'?" ; Distribución ï-L l rgo 1:1 cuoypo, pór mas y scxo, para
poblaciones Ge 7. lancha ¿al Dto. Jr Rio Cuarto
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1:o HF 1a oreja, vor mas y sexo, paraFIGUPJ; 2'! : Distribución ¿el la?"
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FIGURAN9 28 : a) Proporcion de h mhrcn maduras on poblaciohos Gr C mxv
' culinus ¿el Dto. ¿9 Rio Cuarto.

b) Relpcion de sexos en poblaciones.d€ C2 mgsculinus del
Dto. ¿e Rio Cuartoo
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FIGURANQ29 z a) Prevalencia neïa de preñez en poblaciones de Cg lagcha
le nachos con testículos abdominales cnb) Proporción

C2 laucha. '
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FIGURAN9 32 : a) proporción de hcmbrss maduras cn poblaciones no QL luncgg del
Dto. de Rio Cuartoi

b Relacion de sexos en poblaciones dc C, lancha del Dto. JeV

vRio Cuarto.
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FIGURAN9 39 : Variación de las densidades absolutas de C, musculinug

en agroecosistomn:_1 ¿“ml Dto. do Rio Cuarto. Año 1975.
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FIGURANQk0 : Troporción on que nñtcn rñprnsontndnn las vnpncics

a lo largo de una transectso Uuñstreo 2. Pergamino.

De Kravetz et al. 19750
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FIG‘RA TQ#5 : Proporción de captura ncuwulada, de aoucrdo 11 rownltg
do le los pfímeros ocho dias de trampco, para los
muestreos intonsivos ronlirnfios on oj Dto. do Rio cua;
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FIGURAN9 #6»: Proporción de captura a anulada, en función ¿el po;
contajc de tiempo fi: trampoo realizndo, para los
muertrnos intensivos realizado: on el Dcpnrtumóntodo
Rio Cuarto.
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17 : Proporción de Cuptul‘ :zoumulzsdado C. musculinus en los trng
peos intensivos realizados en funcion de a) los primeros
8 di':s de captura y b) porcentaje {Lola captura total malizadz
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FIGURAN2 48 : Proporción ¿o captura acumulada de C. lancha nn los trampeos
intensivos realizador en función de a) los primeros 8 días
de captura y b) porcentaje ¿e Captura total reálizada.
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'FIGURA N9 55 : a) TrOporciSn,úm 0;»tnvw cnwu]nd« para C2 mqan11nqn, por'
clase de peso, vuestreo‘ihtensiVO número 9° '

b) idem, Muestreo intensiVO número 10°
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FIGURANo 56 : continúación.
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FIGURA NQ59 : Distribución un
la provincia io

‘10: Cines dcnunc

h 5Ü un l‘m-. .JL ‘. .u- J

1nños de F.ï.ko
Enanos Aires, en cl año 1958.
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la
\Pistribución Tv los C“sos npnunciafinn Go F.H.A. on

provincia de Bucncs Aires, cn nl aio 1961.



FIGURA NQ 61 D

l
istr‘ibución dc los casos donuncíudos de FJIJ. on
a provincia Buenos Aires, on e]. aïio 1962.
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FIGURA 3'306? : Distribución dm .105;03:10:: drnnnczïados <ïOI,F.H.: . on
la provincia dc BucnosAires, on el'año 196?.
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Distribución de los casos denunciados de-F.H.A. en
la provincia do Ruano 1S A\iros, on r1 año 196“.
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Distribución dc los casos denunciados do.F.II.A.
la provincia de Buenos Aires, en el año 1065.
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FIGURANQ65 : Distribución de los casos denunciados rïr: 173.-}. en
' l provincia db B'vnos "Arcs, ¡“n ol aíío 1966.
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FIGURANC 67 : D.ï.::tribución (‘10los casos: (¡enunciados (1033.11.11. en

la ¿rovinciu c‘mBuen/ns AíI’C‘S, en nl aio 1968.



o 50 4Q) rm
L‘ -- .—._..:

FIGURAI'IS‘68 : Distribución do los casos drwmciazïos dr: F.H..\. cu

la provincia Cm BIIPHOS.\Í.r:‘::, en o]. níío 1969.
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FIGURANC69 : Distribución de los casos denunciados de F.H.A. cn
la provincia de Buenos Aires, en cl aio 1970
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FIGURA NQ 71 z ïg‘nstribución de
la provincia de

D 50 «m lr"-4L. ._._._.....| V. H...

los casos denunciados de F.H.A. en
Fïlr‘hos ¿‘xíl‘í‘kg on r"1 año "1972.
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FIGURANo 72 : Distribución de los casos denunciados dé‘"-F.H.A.en
1a provincia de Buenos Aires, en el año 1973.
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FIS-JR; NQ73 : Distribución de los canoa denuncic-vïos de. FJIA.‘ on
la provincia de monos Aires, en el año 197%.
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FIGURANQ7a z Distribución de los casos denunciados de F.H.A. en
la provincia 1: Buenos Aires, en el año 1975.
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FIGURANQ7K ' Distribución do 1 r: Casos dvnuncíndos dé F.ÏÏ.Ï\. cn
provincia ‘zePuenm Airr‘s, en el año 1976.
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FIGURANQ76 - Distribución de los casos denunciados dewF.n.A. en
la provincia'de anos Aires, en el año 1977.
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¿0-1 oFIGURA.NQ77 : Año cn que so dnnwncín el prima? caso ¿e F.F P por
partido de la provineis de Buenas Aircs.
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FIGURANQ 82 : Proporción dc captu a acumulada yor clhsw GC paso pnra
las hcmhr h Y: C. m seulinns CnpturnQ.S on ïiVGrsos murí
troos, Ságun la crpturn ¿n los 5 primeros dias.
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FIC-1m NQ 2 continuación.
c) muestreo número.9 ( abril, 1975)

A. 107K)d) muestreo número 10 ( julio d
n) muhstreo rovliñhfio en fllcjnnflro. (junio 1976).
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,FIGURAN9 84 : Proporción de capt Pa acumulada para Cg lancha, conSideran
do las hembras cap uradas según la clase dc peso n que pe;
teneccno
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FIGURANQ 8M : Continuación.
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FIGURAN9 86 : Reproducción Jo 15‘ figuran 1 a 5 del trabajo de Maíztegui
et alo(1977), indicando la extensión rrogresiva del area
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FIGURAH2 87 : Distribución anual de los casos denunciados de F.H.A¡, y _
. de la produccion anual.de alfalfa, mgiz, sorgo y trigo
,para el partido de Nuevede Julio;
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FIGURAH2 88 : Distribución anual de los casos denunciados de F.H.\. , y
de la producción de alfalfa, maiz, sorgo y trigo para el
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FIGURAN2 89 : Distribución anunï de los casos donunoiuJos de F.I.A. y
- de la producción de alfalfa, aïz, sorgo y trigo para ol

partido do Colón.
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